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ESPERANZA

LA HISTORIA DE  LA  HUMANIDAD,

SEGÚN  LOS MENSAJES  DIVINOS

RECIBIDOS  POR  MADRE  ESMERALDA

Una Traducción muy especial

Hace 3 años se publicó en Italia un libro hermoso, “Raggi di Speranza”, a través de dos grandes amigos de la misión de mamá Esmeralda,  Gabriele y Alberto.

Nos pareció importante traducirlo y difundirlo, acá en este Uruguay bendito, en esta América Latina, el Continente de la esperanza.

Es una traducción muy especial, puesto que los mensajes divinos en su original están en nuestro idioma, el castellano. 

Volvemos así a la fuente directa, evitando las interpretaciones propias de cada traducción, ofreciendo los mensajes tal cual fueron recibidos.
Hace más de 25 años, que conocemos y acompañamos en la misión a mamá Esmeralda, esta mística, esta maravillosa mujer, receptora en su vida, de los miles de mensajes de Dios Padre. 
En todo este tiempo, tuvimos la alegría y la responsabilidad de grabar en vivo y en directo, y luego escribir estas inmensas perlas preciosas que el Cielo nos regaló.

Los que puedan leer con fe y con corazón abierto estos mensajes, estas revelaciones divinas, encontrarán una gran luz y muchas respuestas a los interrogantes sobre los porqué de la vida.

La sucesión de los mensajes divinos elegidos, con sus respectivas introducciones, nos ayudarán a entender mejor el Plan Divino de nuestra historia, la historia de la Humanidad.

Nos permitirán conocer con anticipación las grandes maravillas divinas anunciadas, preparándonos así a vivir en aquel Cielo de donde vinimos, Cielo que nos está aguardando para la gran fiesta, la Eterna Felicidad. 
G. y M.
El Camino humano de madre Esmeralda:

Madre Esmeralda, nació en 1924 en Uruguay, en Montevideo, en el Cerro, un barrio pobre de trabajadores inmigrantes, un lugar que marcó completamente su infancia.

Sus padres, gente obrera y humilde, debieron luchar y sacrificarse, para conseguir el pan cotidiano y dar una educación a sus dos hijos.
Frecuentó la escuela primaria en su barrio, y luego, no pudiendo acceder a los estudios superiores por la situación económica, realizó diversos cursos con diplomas en Enfermería, Costura, Música y Cosmética. 

Más adelante, trabajó en el Tribunal de Cuentas de la República, un duro trabajo que desempeñó con diligencia por 30 años. 
Ella deseaba hacerse hermana misionera, pero el proyecto divino le tenía reservado un matrimonio con mucho sufrimiento, y un hijo para educar.

Pudo así vivir y comprender la vida dura de tantas mujeres de su tiempo, de numerosas familias con diversas dificultades.

El poco tiempo libre de que disponía, era siempre para ayudar a los familiares y otras personas necesitadas.
Cuando después de años de trabajo se jubiló, se pudo dedicar más profundamente a su vida espiritual, a la misión que comenzó a desarrollar primero en Uruguay, y luego en otros Países, entregando y difundiendo todo lo que su corazón y su espíritu sentían, sin perder nunca su simplicidad y su trabajo constante de ama de casa.
Si uno debiera resumir en pocas líneas la personalidad de madre Esmeralda, diría que es una mujer maravillosa, buena, humilde, concreta, con un alma artística, con un carácter fuerte, con una ternura única, propia de una mamá, pero con el corazón místico, abierto a otro mundo, al mundo espiritual.
El Camino espiritual de madre Esmeralda:

Sus padres no eran muy creyentes, pero estaban abiertos a lo espiritual. Desde pequeña, a los 3 años, siente una voz divina interior que le habla. Al comienzo se presenta como el ángel de la guarda, más adelante como el mismo Dios Padre. 

Con el correr de los años, aquel diálogo se hace constante, y ella recibe poco a poco revelaciones divinas increíbles para toda la Humanidad.

Por su fe comprometida, entra a participar en la comunidad de la Iglesia, sea como catequista, sea en las distintas actividades religiosas.

Pero esa presencia divina, marcará completamente su juventud, hasta que ya madura, siente el llamado interior para hacer conocer la palabra de Dios Padre que recibe, entre sus amigas, y en distintos grupos.

El encuentro con un religioso italiano, le abre las puertas a una misión grandiosa en muchas ciudades de Italia. 

Después, es llamada para realizar también varios encuentros en Argentina, en Albania, en España, en Francia, en Suiza y en Australia.

En todos los lugares es recibida con mucho amor, y ella con generosidad, les habla a los distintos grupos que participan, haciéndoles conocer el gran amor de Dios Padre, y  las maravillosas verdades divinas.

En Montevideo, donde reside, se reúne todos los sábados con personas que libre y espontáneamente desean participar y compartir esos mensajes divinos.
Además, por teléfono, siempre ayuda y consuela con su bondad y ternura, a muchas personas que recurren a ella. Para todos, tiene siempre una palabra, un beso, una bendición.... y mucho amor.

Madre Esmeralda es una misionera de Dios, una voz de Dios.

Su misma vida es una misión divina. En ella hay un gran misterio.

Quién ha tenido la alegría de escuchar con el corazón, aunque sea uno solo de los millares de mensajes divinos que ella trasmite y que Dios le ofrece constantemente, seguramente sentirá que Dios está muy cerca del hombre…y que hay una esperanza para todos.

PRIMERA PARTE

UNA HISTORIA DE AMOR Y DE DOLOR

Capítulo Uno

El AMOR Y EL SUFRIMIENTO DEL PADRE
“Soy vuestro Padre, y cargo sobre Mí el peso de cada uno…”
INTRODUCCIÓN:
La existencia de Dios ha sido siempre uno de los valores más profundos, y uno de los fundamentos más sólidos de las diferentes Culturas de la Humanidad.

Desde las poblaciones primitivas, encontramos la presencia de un Ser Superior que acompaña al hombre, que lo juzga, que lo premia o lo castiga.

La vida del hombre, su camino y su destino, siempre han tenido que ver con la voluntad de este Ser, que comúnmente es llamado Dios.

Sin embargo, en el curso de la Historia, es muy diversa la imagen del hombre sobre Dios. A veces aparece la imagen de un Dios bueno y amigo, a veces la de un Dios severo y cruel, a veces la imagen de un Dios con los vicios y las virtudes del hombre, a veces la de un Dios apartado que vive allá en el Cielo o en un Olimpo. Y esta imagen diversa sobre Dios, ha influido directamente no solo sobre la vida personal o familiar del hombre, sino también sobre la historia de los Pueblos enteros. Basta pensar en las guerras pasadas y actuales de la Humanidad en nombre de Dios.

Las múltiples Religiones en el curso de los siglos, se encargaron de definir y de iluminar esta imagen divina, pero sin embargo muchas veces no lo lograron, fracasaron en su intento, porque a menudo esa imagen fue demasiado revestida de la realidad humana del tiempo y de la cultura de la época. Quizás, cada una ha percibido parte de este gran misterio, que será siempre motivo de la eterna búsqueda del hombre.

El Cristianismo, la religión que ha acompañado en estos últimos veinte siglos nuestra Cultura occidental, ha dado al Mundo una significativa novedad.

Tomó como herencia la historia del pueblo hebreo con la imagen de un solo Dios, Creador, Omnipotente, Omnisciente, que guía la historia del hombre…

Pero con Jesucristo, ha aclarado que aquel Dios es Padre, el Padre nuestro, el Padre de todos, el Padre que ama y perdona, y que quiere a todos sus hijos con Él.

Pero aún dentro del mismo Cristianismo, según los tiempos, se ha privilegiado dos diferentes interpretaciones sobre la imagen de Dios.

A veces ha prevalecido la visión del Dios Creador, Justicia infinita, que condena o premia al hombre según su comportamiento.

Otras veces, en cambio, ha prevalecido la visión del Dios Padre, que ama y lleva a cada hijo en su corazón, que comprende y perdona al hijo pródigo.

Esta diversidad, ha llevado a algunas Iglesias a hacer las Cruzadas y la Inquisición, y a otras iglesias a fundar grandes Instituciones, con santos y mártires en sus filas.

Con esta óptica de la fe en la paternidad de Dios, presentamos algunos de los mensajes divinos recibidos por Madre Esmeralda, mensajes que quisiéramos  que dieran algún rayo de luz sobre la auténtica imagen de Dios.

No es el hombre, de hecho, que reflexiona sobre Dios, no son mensajes sobre Dios, sino que es Él mismo que habla y que se presenta así a través de su voz: “Cambia la imagen que mis hijos han hecho de Mi… diles que no soy un juez, ni un ogro que asusta, sino un Padre que ama, comprende y perdona”.
Los numerosos mensajes recibidos, aún aquellos sobre temas bien diferentes, nos ofrecen algunas características de este Dios Padre, todo ternura y bondad. Cada palabra es una luz maravillosa que nos hace penetrar en el misterio de Su Amor infinito, en el corazón de un Padre rebosante de amor por sus hijos:

“Soy el Padre que los ha creado… soy vuestro Papá… soy vuestro Amigo…

Los adoro… ustedes son trozos divinos de mi corazón… ustedes son mis niños, mis ángeles. Estoy feliz de ser vuestro Papá… me siento orgulloso de mis hijos…”

Este Padre no está lejano, sino que está siempre cerca de sus hijos, comparte su misma vida, sus angustias y sus penas, sus caídas y sus esperanzas. Son innumerables las expresiones de los mensajes que subrayan este aspecto: “Me encuentro siempre junto a todos ustedes, Me encuentro siempre a vuestro lado, jamás los he abandonado… Y cuando se caen, con cada uno de ustedes también Yo me caigo… y cuando se sienten encadenados, con cada uno de ustedes también Yo me siento encadenado…”
Pero la que nos ha parecido verdaderamente una gran novedad, después de haber leído místicos, santos y profetas de tantos siglos, es la insistencia sobre el sufrimiento de Dios Padre. Se han escrito muchas páginas sobre el Calvario de Jesús, sobre las lágrimas de la Virgen, pero nunca se habló del dolor del Padre. Él, en los mensajes divinos repite: “Estoy sufriendo junto a cada uno de mis hijos… Me siento desgarrado, exhausto de tantos sufrimientos… y cargo en Mi el peso mayor de vuestro dolor…” “Hijos Míos, beso vuestras lágrimas, que en Mí se multiplican diez veces más”.
Pero hay otro aspecto aún, la humildad de Dios, que nos hace conmover verdaderamente. Nosotros hemos estado acostumbrados a agradecer a Dios… a pedir perdón a Dios… ¡Qué estremecimiento experimentamos en cambio, cuando Él como Padre agradece a los hijos, y dice que un día, Él pedirá perdón por haber permitido tanto dolor!
“Sí, hijos míos, pichoncitos del Cielo, gracias les digo Yo a ustedes, gracias porque se ofrecieron…”  “Sí, hijos míos, pronto Me verán de rodillas… clamando por vuestro perdón, por haber permitido tanto dolor…”

Mensajes Divinos – 1
24.10.1982

YO SOY PADRE

Hijos míos tan amados,

ustedes me piden un mensaje,

con la palabra… “YO soy”…
Sí,

Yo soy el Padre que los ha creado,
Yo soy la Pureza, soy el Amor.

Yo soy el Dios de todo Poder, 
Yo soy el Ser que les ha brindado todo lo puro, 
y lo que en Mí hay.

Yo soy el Cielo, divinos hijos míos, 
Yo soy la Ternura, la Dulzura, la Paz.

Y tú ¡¿qué eres, mi bien, sino todo eso?!...
Porque todo eso te lo brindé.

Sí, al traerte te tuve en mi regazo, 
y de besos te cubrí y te cubriré mi bien.

Y “Yo soy”… eres tú...
y por siempre, 
porque tú lo eres de eternidad.

Tú eres mi hijo, 
y eras resplandeciente,
así te engendré, y así siempre estarás.

El “Yo soy” ya ha terminado, 
somos todos “uno solo”,

 y verás entonces en un momento señalado, 
todos mis hijos conmigo estarán.
Y el “Yo soy” quedará a un lado, lo reitero, 
y  verán que el “Yo” lo desprendo de Mi, 
y en ustedes lo pondré.

porque el “Yo soy”… eres tú,
como lo son mis hijos, 
porque son de eternidad,
lo juro, 
y muy pronto, como lo juré lo cumpliré.  
AMEN
 Mensajes Divinos  - 2 
17.8.1985

PAPA, EL AMIGO

Has dicho bien, hija amada,
Papá, el Amigo es…
No me miren como un Papá austero,

sino como el Amigo que está en todo momento,

que nunca dará la espalda, 
que no les fallará.

Siempre junto a cada uno, 
como Amigo Yo estaré.

Tantas veces ustedes Me dicen:
“Padre, mira lo que necesito yo...”
Y Yo contesto: 
"sí, ya te lo otorgaré..."
Pero si algo no lo doy,

después sabrán porqué fue,

no piensen que me arrepentí,
y que algo Yo me guardé.

Soy el Amigo que conozco todo,

tu Amigo, hija amada,
y no digas: 
“me ha dejado en un abandono,

y ¿qué podré ahora hacer?”…
No, mi bien amada, no,
que Papá amigo no se aparta jamás,

que si algo no lo otorgo, 
no me olvido,
y doy lo que cada hijo necesita,

porque eso es lo que dispuesto está.

En Mí no existe el decir,
que con la mano escribo 

y con el codo puedo borrar...

Todo el camino estaba ya dispuesto,
y cuando llegue el gran momento,

como ángeles otra vez,  volarán por todo lugar, 
para ayudar, sonreír, cantar, 
y ser felices nuevamente.

AMEN
Mensajes Divinos – 3 
29.6.1986
EL PADRE BESA LAS LÁGRIMAS DE LOS HIJOS 
Hijos míos tan amados,

los estoy bendiciendo constantemente,

siempre de mi mano van,

si caen, Yo me desangro,

como si fuera un ser más de la Tierra,

como un ser humano cualquiera,

llevo diez veces más.

Los estoy bendiciendo constantemente,

y cada lágrima que derraman, la bebo Yo,
y al beberla, en mi boca es muy amarga.
Por eso mis sufrimientos,

porque soy el Padre que los engendró,

y al besar cada lágrima digo:

bendita lágrima que en mi boca estás,

que al besar a veces también el corazón oprimido está.
Y cuando beso los pies o las rodillas,
que desangrando por el camino del dolor van,

siempre voy bendiciendo cada gota de sangre,

que en Mí se multiplica, 
como ya he dicho, diez veces más.

¿Pueden considerar cómo me encuentro …?
Ya que junto a cada uno estoy,

exhausto de tantos sufrimientos.
Pero llega el amanecer del Alto Honor,

y ahí las más grandes bendiciones.

Ustedes, que bendiciones en la Tierra son,

se han ofrecido totalmente,

y las irán derramando
para transformar la Tierra desde lo profundo,
y ya no quedará continente,

ya no quedará lugar, mis hijos,

que no reciba mi bendición.
AMEN
Mensajes Divinos – 4
27.1.1988
LA ORACIÓN DEL PADRE A LOS HIJOS

¿Oraciones Me van a elevar?

Yo, como Padre vuestro, 
la oración les brindo Yo.

Y les digo: 
Soy el Padre vuestro,

que no solo Me encuentro en los Cielos,

sino junto a cada hijo,

compartiendo su desgarramiento,

su incertidumbre, sus dudas, sus temores.

Pronto el Reino Divino en la Tierra se establecerá...

Y entonces sí, cada uno de mis hijos,

por Mí se sentirá santificar.

El pan de cada día, el pan vuestro,

al alcance de todos estará.

Y ya no habrá quien diga perdóname,

porque nadie más va a ofender,

todos perdonados se sentirán.

Ya nadie se sentirá tampoco

como piedra de escándalo, ni de tropiezo jamás.

Que la oración que Me brinden,

estrellas también aquí dentro hay.

La oración que Me brinden y el deseo,

los conservo en mi Corazón.

Soy el Dios, el Padre, el Creador,

y ustedes son mis hijos, puros y perfectos,

aunque en lo humano, se hayan sentido enlodar,

y caer muy, muy abajo.

Pero no deben de temer,

que cuando alguno cayó,

con cada hijo caí Yo también.

Por lo tanto, almas mías,

pronto los glorificaré.
Vuestras oraciones ya están en Mí prendidas,

pero todo debe cumplirse, 
tal como se anunció,

todo, que lo que es necesario,

se tiene que verificar.
Mi Jesús dijo que habría de volver,

en el momento peor,

y el momento tiene que cumplirse.

Y luego, la Gloria también, la prometida,

que a todos los envolverá.

Todo, paso a paso, ni antes ni después.

Muchos de mis hijos se están desangrando,

y Yo me desangro en cada lugar también.

En otros, se están quemando por fuegos que arrasan,

en otros, son vientos atroces,

y llega uno, el peor de todos,

cual no hubo conocimiento jamás.

En ese viento estaré volando con mis hijos,

estaré por los aires y estaré cayendo,

me estaré destruyendo, como tantas veces,

pero estamos llegando, en todo este dolor, al final.

Todo tiene que cumplirse,

hasta lo que acabo de anunciar.

Que alguien que tenga que gemir,

a mi lado gime, 
y Yo con él me desgarro de dolor.

Pero todo se va a verificar,

en el hoy y en el mañana,

y en el día que le sigue también,

no se detendrá en el tiempo,

sino que la profecía de Mi Jesús,

debe ser íntegramente cumplida.

Como la Gloria prometida,

la Ciudad Santa, que desciende desde el Cielo,

engalanada como una Esposa, así se la verá,

como la Madre del Cordero,

también reconocido todo.

Pero cada cosa en su momento.

Saben que cuentan siempre con mi Amor,

puro, el más inmenso,

porque como la Madre y Yo,

nadie ha amado jamás.

AMEN
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   27. 3. 1993
UN PADRE ENCADENADO CON CADA HIJO

“Ilusión de amor…”,  han pedido.

Cuántos seres se encuentran desesperados,

buscando el rayito de un sol,

si lo tienen tan al lado.

Ilusión de amor....

Pero cuántas veces sienten,

que ese rayito en muchos de mis hijos se quebró.

¿Dónde está?

Ya algunos no quieren ni verlo,

¡qué desilusión!

Pero esa ilusión de amor, vuelve con nuevas fuerzas,

vuelve como lo que es, como una ilusión de Cielo,

y ya no se vuelve a oscurecer, 

ya no se ensombrecerá jamás.

Pero pidieron también “la Unión de las familias”…
Cuando mi Jesús anunció que habría de volver,

no dijo vendré en el tiempo que todo marche muy bien,

sino, en el caos y en la confusión,  la incomprensión, el odio,

esa tercera guerra mundial, la de cada familia,

hablan la misma lengua y no se entienden,

¿qué es lo que pasa?...

¡qué batalla en tantos hogares hay!

Pero pronto también la unión se vuelve a establecer,

así como ángeles que son,

que actúan en un cuerpo.

Todo se está cumpliendo,

porque ustedes están también,

para ese cumplimiento,

para lo que se ofrecieron.

Sí, hijos míos, los amo,

piensan que Yo hablo así,

y arréglense como puedan....

Estoy sufriendo junto a cada uno,

cuántas veces se los dije y lo vuelvo a repetir.

Soy Padre, sí, 
soy Dios, tengo poder,

pero ¿por qué no lo termino...?
Sí, ya les dije:

Yo soy el primero en respetar las profecías,

las que dieron aquellos hijos.

Si dijeron el tiempo peor,

Yo también tengo que vivirlo,

no piensen que me voy a veranear,

o me voy hacia una primavera, o a un lugar... o al Cielo,

y allá me encierro y arréglense como puedan.

¡No!, estoy acá, en esta parte del Cielo,

donde se creó el Universo,

aquí estoy con cada uno de ustedes.

Pronto esa ilusión de amor,

de amor como humanos,

pero de Amor en lo divino,

ese Amor que no ha muerto jamás,

y por ese Amor es que se han ofrecido.

Cuántas veces les dije, hijos míos,

por Amor vinieron a esta esclavitud.

Esclavitud en cuántos sentidos,

cadenas que son invisibles, pero que aprietan, que oprimen.

Las cadenas de la amargura, de la desesperación,

las cadenas de la controversia, del caos, de la confusión,

las cadenas de los miedos terribles.

Cómo no he de saberlo,

si encadenado con cada uno también Yo estoy.

Nunca digan: 
a Dios, ¿dónde lo encuentro?,

¡No!, no tienen que buscarme,

si estoy a vuestro lado, estoy junto a cada hijo.

¡Cómo he de alejarme, si los amo,

ustedes son bendición...!
Pero si digo: ustedes bendición son,

y la unión de la familia pronto se verificará,

confíen que lo que anuncio, lo cumplo.

Mi Palabra está dada,

y Mi Palabra cumplida será,

como esa ilusión de amor, que no se destruirá jamás.

AMEN
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27. 11. 1993
UN PADRE  ANCIANO, PERO SIN EDAD

“El Anciano me habló”... dijiste.

El Anciano te habló.

El Anciano aún sin edad,

ese Anciano, hijos míos, soy Yo.

Hablo a cada ser, no en el cuerpo,

sino con el ángel que está en cada cuerpo,

dialogo constantemente.

Yo, vuestro Anciano,

pero no soy Anciano, no tengo edad,

como ustedes tampoco.

Si en lo humano tienen muchos años,

para Mí siempre son mis niños,

mis ángeles, 
que dejando las alas allá,

quisieron venir a compartir los dolores,

como humanos, a la Tierra,

por eso están todos acá.

Ese Anciano que habla y habla tanto,

ese Anciano que soy Yo,

estoy desgarrado,

al borde ya de un abismo,

pero no voy a caer en él,

estoy al borde…
Pero Yo también he dicho,

tengo que respetar las profecías,

las que se dieron desde la Antigüedad, almas mías.

Por eso, por respetarlas, 
los alivio a ustedes,

cargando en Mí el mayor peso,

no lo podrían soportar.
Muy pronto se sentirán tan livianos,

y entonces sí, Yo podré decir,

si fuera humano...
¡puedo respirar por fin!
Se acerca el momento,

de la total Redención,

no es el Fin del Mundo,

sino del desgarramiento,

que la Tierra a través de los años vivió.

Y lo vivió en ustedes mismos,

hijos benditos, ángeles míos,

trozos y latidos de Mi Corazón.

Los bendigo como bendigo el pan,

pan que nunca les va a faltar,

pan que pronto ustedes,

comenzarán a multiplicar,

sin tener que hacerlo con vuestras manos,

sentirán la gracia plena,

que el pan se multiplica,

y a todos los lugares va a llegar.

Y esto no son meras palabras,

y el viento no se las va a llevar,

serán sí transportadas por la brisa;

y al decir “el viento no las llevará”,

es como aquel dicho humano,

palabras que las lleva el viento,

palabras que transportará la brisa,

hacia otros lugares,

cercanos y lejanos también.

Este Viejo que les habla,

este Viejo que en cada uno está,

pronto podrán verlo y dirán:

“ahora sí Te reconozco,

porque Tu eres nuestro Papá”.

AMEN
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         21.3.1989  -   4.12.1993
EL PADRE DE RODILLAS DELANTE DE LOS HIJOS

¿Preguntan cómo Me encuentro?...
Desgarrado estoy de dolor,

no sufro como Uno Solo, sufro en cada ser,

como Dios y Padre que soy.

Desde el Cielo he venido con todos,

y cada uno en su parte viviendo va,

pero cada uno quería cargar la cruz,

más pesada que aquélla,

aquélla que fue, la de aquel inmenso dolor,

hace casi dos mil años ya.

Cada uno quería cargar una cruz más pesada,

y Yo sabía que no la podían llevar,

por eso la cargo en Mí,

y una partícula he dejado a cada ser.

¿Preguntan cómo estoy?...
Desgarrado por verlos sufrir,

que si no fuera porque se ofrecieron,

y las profecías también las debo respetar,

no les dejaba ninguna parte de la cruz,

la de cada uno la cargaba Yo.

Soy Padre, no soy verdugo,

soy Amor, no soy el juez,

no soy el cuco, ni soy el ogro,

soy el Ser que con Amor, a cada hijo Yo creé…
¿Qué más les digo?...
Reiterar que soy Amor,

reiterar que ustedes son trozos divinos de mi Corazón.

Que me encuentro junto a cada uno de mis hijos,

y con aquellos que caen y sufren,

Yo también caigo y sufro,

y con mis hijos destruidos,

Yo también me siento destruido.

Y ustedes entonces me dirán,
porqué permití todo este dolor... 

Un día todo lo comprenderán, hijos míos,

y pronto me verán también de rodillas,

clamando por vuestro perdón.
Sí, Yo, el Dios, el Creador,

estaré de rodillas ante cada uno,

Me abrazaré a vuestras piernas,

y llorando diré:

¡¡Perdóname hijo, Perdóname hija…
por haber permitido tanto como fue!! 

Fue por respeto a ustedes, hijos míos, 
debí dejar que el tiempo pasara,
para cumplir en todo y por todos,

como ustedes lo habían dispuesto.

Queda un paso nada más,

para empezar a sonreír. 

Y comienza el Reino de Paz y de Amor,

y toda la Tierra se sentirá estremecer.

Paz y amor en cada corazón,

y el amor a todos los unirá,

como ese hilo invisible, 
ese cordón corazonal,

ése que no se va a destruir,

pero que en todos está,

 porque ese cordón corazonal,

lo trajeron desde el Cielo,

ese no se romperá jamás.

Hijos míos tan amados,

tantas veces ustedes me dan las gracias…
Gracias siempre digo Yo,

gracias, porque se ofrecieron, 

gracias pichoncitos del Cielo, 
gracias palomitas divinas,

gracias, mis ángeles puros y auténticos.

Y ahora Yo como vuestro Papá,
como el Papá de todos,

el Papá de los papás,

les doy mi bendición,

y les digo que pronto, benditos míos,

sí, muy pronto tendrán la total Glorificación.
AMEN
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LA FELICIDAD DE SER PADRE

Tu dices: “Felicidad de que Yo sea vuestro Padre...”
Y ¿qué puedo decir Yo...?

La felicidad de ustedes que son grandiosos,

y puedo decir otra vez:

¡qué orgulloso de todos estoy!
Sí, orgulloso, pero no en el orgullo humano,

en el orgullo de la divinidad,

orgulloso de mis hijos,

que ninguno me ha fallado,

porque todos han venido,

se han tomado de la mano,

y están en la misma altura,

en un mismo nivel,

para sellar por fin esa divina paz.

Y vuelvo a reiterar,

feliz estoy de ser vuestro Papá,

feliz estoy de haberlos engendrado allá,

feliz estoy de aquellos también que se rebelaron.
Y justo fue que aquella rebelión surgiera,

que aunque no lo pensé,

siendo Dios y teniendo poder,

no pensé que surgiera en mis hijos.

Pero también he comprendido,

era justo lo que habían pedido,

querían ser procreadores….

Pero ustedes dispusieron venir acá,

y acá lo han sido, en todos los tiempos,

en todas las generaciones,

en todos, por todos,

de todos y hacia todos.
Y vuelvo a decir,

estoy orgulloso de todos mis hijos,

y estoy feliz de haberlos engendrado.
AMEN
Capítulo Dos
LA MADRE DIVINA

 “El Espíritu Santo es la Inmaculada, la Madre que los tuvo en el Cielo…”
INTRODUCCIÓN:
Otra de las experiencias comunes en casi todas las Culturas de la Humanidad, es la figura, al lado de la de un Dios, de un Rostro femenino divino, de una Madre. Es una constante casi universal, Dios no está solo, al lado suyo siempre hay una Presencia divina femenina y materna, una Esposa que comparte su existencia misma, que genera la vida con El y que es el principio divino de la mujer.

Y es así que las múltiples Religiones, según los Lugares y los Tiempos, han buscado revelar este Rostro divino materno, y lo han llamado con nombres diversos: Magna Madre para los Romanos, Rea para los Griegos, Histhar para los Babilonios, Isis para los Egipcios, Pacha Mama o Mama Quilla para la Civilización Incaica, la Divina Shakti o Durga-Kali, para los Hindúes, la Prithivi Mathar para los Vedas…

Al comienzo del Cristianismo, esta verdad tuvo dificultades para afirmarse por un condicionamiento muy fuerte de la cultura y de la religión hebraica.

De hecho, en aquella época, por tradición, la mujer en la vida de la sociedad, tenía una participación secundaria, y subordinada completamente al hombre.

Además, la fe fuerte y profunda en un solo y único Dios, no aceptaba fácilmente a su lado, otra presencia divina, y además femenina.

Pero el sentimiento natural en el corazón de los fieles cristianos de una Presencia femenina, de una Madre Divina, además de un Padre Divino, fue abriendo poco a poco el espacio a la fe popular en la Virgen María, la madre de Jesús.

Con el transcurrir del tiempo crece la devoción en Ella, suceden las diversas Apariciones, los primeros milagros, y se construyen muchos santuarios en su honor.

La Teología propone alguna verdad sobre Su identidad, pero surgen diferencias: María, la madre de Jesús, ¿es también la Madre Eterna, la Madre Universal…?

Y es dentro del mismo Cristianismo que aparece una gran luz.

Algunos teólogos reflexionando profundamente sobre la persona y el rol del Espíritu Santo, lo perciben como la Paloma divina materna, la Madre Eterna…

Nosotros pensamos que si un día se llegase a la comprensión de la clara identidad del Espíritu Santo, se podría comprender una verdad aún envuelta en la niebla y podría ser un motivo de comunión entre las diversas Iglesias.

Como dice San Maximiliano Kolbe en sus escritos sobre la Inmaculada, haciéndose eco de diversos santos y místicos antiguos, ¿no podría ser “el Espíritu Santo la Madre divina increada… y María, madre de Jesús, la madre divina creada?...”
En esta corriente de santos y místicos cristianos que hablan del Rostro materno de Dios, representado por la Paloma Divina, por el Espíritu Santo, se insertan los maravillosos mensajes de madre Esmeralda, que aclaran con gran simplicidad la identidad y el rol de la Madre Divina, de la Madre Eterna.

Son mensajes que abren el corazón a la comprensión de una gran verdad universal, y que nos ayudan a percibir algo del misterio de la Santísima Trinidad.

La primera gran revelación que nos ofrece esta palabra divina, es la claridad con la cual se identifica a la Madre Eterna con la Inmaculada, la Paloma Divina, el Espíritu Santo, diferenciándola entonces de la Virgen María, la madre de Jesús. “Si, almas mías, ustedes lo llaman Espíritu Santo, representado y en bien como una Paloma, pero Ella es la Inmaculada, la Madre del Cielo…”
“Conocida como María, pero también con tantos otros nombres…”
Además, aparece con fuerza en los mensajes, toda la ternura y la dulzura de esta Madre Divina, que allá en el Cielo, con tanto amor ha dado la vida a todos los hijos: “No olvides hija mía, que el Espíritu Santo es la Inmaculada, la Madre que los tuvo en el Cielo… La Madre que en el Cielo a todos la vida les dio…”
“Ella se presenta como Paloma, como Espíritu Santo que es de eternidad…” 
“Ella es la Madre del Cristo o del Mesías, pero es la Madre de ustedes también…”

¿Cómo no subrayar también las grandiosas bendiciones, que en los encuentros, la Madre Divina ofrece a los presentes, con el maravilloso canto en lenguas, con sus tiernas palabras, con su humildad, y el estremecedor anhelo de volver a abrazar a todos sus hijos? “Hijos míos tan amados, en mis brazos los he tomado, y para cada uno fue mi primer canto… y para cada uno todo mi inmenso amor…” “Vengan, hijos tan amados, vengan todos acá, vengan presurosos, vengan que los voy a acunar… Y  ahora así como tantas veces, les cantaré mi arrorró bendición…”
Y en el futuro de la Humanidad, la Madre Divina desempeñará un rol fundamental en la preparación del nuevo Mundo, de la paz y de la fraternidad universal. El Padre, en los mensajes, anuncia que habrá innumerables apariciones en muchos lugares de la Tierra, formando como un Rosario de divinidad, y de ese modo Ella podrá darse a conocer también humanamente, como la Mamá con todos sus hijos: “Pronto será un gran Rosario en toda la Tierra, con las Apariciones de la Madre Celestial, y todos la podrán ver, como una Mamá  frente a cada hijo… y ustedes tendrán la gracia de estar con Ella, y todos la podrán ver…”
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EL ESPÍRITU SANTO MADRE

El Señor me muestra una Paloma....ahí, comiendo por la vereda, comiendo y caminando, comiendo y caminando....y dice El:

Como desapercibida,

como perdida entre tantas, 

una Paloma está.
Va, viene, come, arrulla...

y luego vuelve al palomar.

Mas, habrá un momento distinto,

por fin podrán contemplar,

que la Paloma representa al Espíritu Santo,

que está revoloteando, hijo amado,

y luego se confirmará.
Es el Espíritu Santo,

como tantas veces mencioné,

cuando doy mi bendición,

y es en mi Nombre,

y en el de mi Hijo también,

y es en el de esta Paloma,

cuyas alas desplegadas están.
Cuando digo los abraza, con ternura así lo hará.

Espíritu Santo, almas mías,

representado y en bien,

como una Paloma, hijito,

mas es la Madre del Cielo,

que pronto en la Tierra la verán.
Conocida por María,

reconocida será en tantas circunstancias divinas,

que uno dice: “es en Lourdes”,

otros: “en Fátima es donde va”.
Mas siempre la he presentado,

aunque en el Cielo se suele encontrar,

la he presentado en diversos sitios,

y luego a los hijos,

a todos podrá abrazar.

AMEN
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EL ESPÍRITU SANTO, LA MADRE DEL CIELO

Ahí me está mostrando, veo el mundo…veo la Paloma que es el Espíritu Santo, y veo que esa Paloma se arranca una pluma del pecho…Se inclina hacia tí, teniendo las alas extendidas y la pone en tus manos. 
Y dice ÉL:
Pediste una pluma blanca…
¡Qué fortaleza con esta pluma tendrás!

Que pronto, 
y ya sin pereza con la pluma trabajarás.

Porque tendrás un poder, 
y tú dices: 

“cómo, si tan pequeña es”,

pero tiene la fuerza del Espíritu Materno,

porque no olvides, 
que el Espíritu Santo 

es la Inmaculada, 

a la que muy pronto abrazarán también.

Que viene en los últimos tiempos

y viene llena de Amor.

Es la Madre que los tuvo en el Cielo,

y es la pluma que ha arrancado de su corazón,

pluma blanca por la pureza,

pero también derramando Amor,

como esa gota de sangre 

que al arrancarla, vierte,

porque viene desde lo profundo de Su Ser,

viene desde lo hondo de su Corazón.

AMEN 
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VIRGEN, MADRE, ESPÍRITU SANTO 
Se tiene un conocimiento,

mas otro reciben ya,

que la Virgen, 
la Madre Santa, 
es la Paloma,

Espíritu Santo de la Paz.

Que muy pronto el Mundo entero,

así podrá reconocer,

que es la Madre del Cristo 
o del Mesías,

como lo llamen,
pero es la Madre de ustedes también.

Como Paloma que se presenta,

como Espíritu Santo que es de Eternidad,

pero luego verán la Paloma,

transformarse en Mujer

y la reconocerán.

Es la Madre, 
que en el Cielo,

a todos la vida les dio…
¿que se dice Virgen?

sigue siéndolo,

aunque es la divinidad, 
en la maternidad.

AMEN
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LOS RUEGOS DE LA INMACULADA

¿Qué tengo para mi hijita...?

Una Madre que abrazándola está,

es la Madre y es Paloma a la vez,

Espíritu Santo e Inmaculada.

Estuviste entre sus alas,

en el Cielo te acunó,

estuviste entre sus brazos,

y eres fruto de su corazón.

¿Sabes lo que quiero decir,

al decir fruto de su corazón...?
Fruto del Divino Amor.

Y ahora estás acá,

como una pichoncita alocadita,

que a veces las alitas arrastrando vas,

pero a veces quieres volar y volar alto,

cuántas veces quieres poner distancia,

y ya no retornar por acá más.

Pero no te inquietes, 
que así te necesito;

cuántas veces dices:
“que en desaliento estoy...”
empleas distintas palabras,

todas las conozco Yo,

como Papá, Dios, que a tu lado está,

cómo no voy a conocer,

pero no Me voy a enojar,

Yo te puedo comprender.

Y ahora Mamá te va a cantar,

una bendición arrorró,

y entonces, mi bien, algo más tendrás.
Y ahora le dice a Ella:

Bueno, como Esposa Inmaculada,

que a tu hijita vas a acunar, 
le vas a decir...

pichoncita... 
y ¿qué más agregarás?...

Y veo que Ella te abraza y te acurruca, y te dice:

“Pichoncita, pichoncita,

Mamita junto a tí está,

Mamita bajó de los Cielos,

para poderte abrazar.

Pichoncita, pichoncita,

hijita de mi corazón,

bendita, bendita eres.

Y te piden oración...” 
y tú dices:

“Sí, te ruego por éste, por aquél y el de más allá,

por aquélla y por la otra,

por el bebé y el anciano,

por quien acaba de llegar,

y por quien tiene que partir,

por todos mis ruegos van.”
Pero te digo:

“Termina pronto el sufrir,

pichoncita, pichoncita,

que Mamá abrazándote está,

que sientes mi brazo y mi corazón,

y sabes que no me voy a apartar.

Y ahora sí, un arrorró...
( Cantando....)

Arrorró mi pequeña,

bendita pichona que aquí estás,

te tengo entre mis brazos,

eres inmaculada,

tu alma no se contaminó,

ni se contaminará jamás.

Pichoncita, pichoncita,

trozo de Papá y Mamá,

trozo también del Divino Cielo,

al que pronto retornaremos,

y que de alegría se revestirá''.

(Sigue canto en lenguas...)

AMEN
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 LA BENDICIÓN DE LA MADRE DIVINA

"Madre Divina”... has pedido,

Madre Divina que entre las alas te tiene,

Madre Divina que en el Cielo... en Ella, Yo te engendré.

Madre Divina, tú eres igual a esa imagen y semejanza,

porque así fueron creados mis hijos, como tú lo fuiste por igual.

Hija divina, puedo decir Yo,
como hijos divinos por la gran Creación,

y divinos por la fidelidad, y divinos por el alto honor,

y divinos por esa ofrenda, mucho más, decían, quiero padecer...

Eso es el amor que han sentido siempre, por aquellos hermanos,

que ahora ya no son más rebeldes, 

sino también son los hermanos fieles,

que están en lo humano desangrándose,

por verlos a ustedes,

en este enfrentamiento y en este padecer.

Madre Divina, dices, alma mía,

Madre Divina, como Paloma está,

como esa Paloma que llaman Espíritu Santo,

y el cuerpo se transforma en la Inmaculada,

y entre las alas a cada uno lo suele arrullar.

Esa Madre Divina que en ese arrorró,

da siempre Ella con ternura su bendición.

Esa Madre Divina que vino también a compartir,

en estos Últimos Momentos,

todo de los hijos, lo que ha sido el gran sufrir.

Por cada lágrima de cada uno,

la Madre Divina derrama diez,

y cada oración la recibe no en un conjunto,

sino las va pegando a las alas,

alas de Paloma, aunque sea Mujer.

Y La veo ahora cómo...pero la veo multiplicada, cómo hace el nido con las alas, pero está multiplicada y a cada uno lo toma y lo lleva hacia el corazón, y cada uno sabe que puede pegarse a ese corazoncito. 
Así como Tú estás multiplicado, muestras a la Madre Divina…
Y es Ella la que ahora habla y dice:

“Hijos míos tan amados, 
en el Cielo los porté,

en mis brazos los he tomado,

después que el Padre los ha recibido,

para venírmelos a ofrecer.

Y para cada uno fue mi primer canto,

y para cada uno todo mi inmenso Amor.

Le agradezco al Padre por habérmelos brindado,

y ahora, así como tantas veces,

les cantaré mi arrorró bendición ''.

Y es algo como no vi nunca, ni sentí nunca. Ella que siempre hace el nido con las alas, después que de Paloma comienza el cuerpo a transformarse en la Inmaculada, veo cómo esas plumas, y está multiplicada, las está... no sé qué hace, pero... hay música. Y de la música que emiten las alas, Ella está cantando. Y cada uno siente la música, muy suave, muy suave. Nunca vi que las plumas pudieran ser música también. Lo es en este momento. Y ahí está su cántico.....

(Canto en lenguas.... )

Y al mismo tiempo comienzan todos como a saltar, y con los piecitos, van golpeando las plumas y es otra música más hermosa, no solamente la de las plumas, sino ustedes, los piecitos de ustedes, porque los veo luminosos, como si fueran los angelitos tiernos y puros. Pero se van acercando ahora al rostro de Ella, y así de pronto, se transforma Ella otra vez, su rostro, en Paloma y el de ustedes en pichoncitos.

Y ahí de pronto se unen los piquitos, y Ella vuelve nuevamente a transformarse en Mujer, y cada uno en ángel otra vez, mientras vuelve a cantar.....

(Canto en lenguas....)

Y como una campanita, fue el último toque,  como una campanita. Y todos se quedan acurrucaditos, acurrucaditos, pero con una sonrisa, felices, felices, porque sienten la seguridad de estar entre los brazos, y alas, a la vez, de la Madre Divina.

¡Que divinidad!... Mi Señor…
AMEN
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 EL BESO DEL ESPÍRITU SANTO
¿Qué quieres “un beso del Espíritu Santo” ...?

Bueno, en este momento, presente está,

es la Paloma que ha llegado,

es la Paloma que ha refrescado sus plumas,

con esta agüita,

pero ahora se comienza a transformar,

en la Madre Celestial...

Un beso pediste, alma mía,

un beso al mismo instante recibirán,

que Madre es Madre,

y no es solamente de nombre,

sino es Madre que en el Cielo los arrulló.

Pero Ella no supo del sufrimiento,

porque en todos ustedes era tanto el amor,

Ella no conoció la Rebelión,

Ella sólo supo lo que era la Felicidad,

también el Amor de ustedes,

así la quisieron rodear.

Por lo tanto, ahora sí, ha despertado,

y ahora Ella puede decir:
“Beso a cada uno de mis hijos amados,

pero a un mismo tiempo,

como lo has pedido tú ahora aquí.

Bendita hija que pediste el beso,

benditos mis hijos que por fin lo recibirán,

bendita la gracia y gloria del Cielo,

que descendió a la Tierra

en una Paloma que se ha convertido,

en la Mamá Celestial.

Pero también lo tendrán de Ella,

como también su bendición,

y Ella como siempre,

les cantará luego su arrorró...
Y ahora veo como si Ella tomara toda la Tierra entre las alas.
De pronto abre las alas y la Tierra presenta como un gran corazón, y es tal la maravilla...¿Es ese Paraíso que Tú muestras siempre, Mi Señor? 
La Tierra es así, y los siento a todos ustedes cantar, pero como si el beso hubiera quedado estampado en cada frente, como si hasta los árboles, las plantas, las flores, los ladrillos, pudieran presentar el beso de Ella, todos a un mismo tiempo. Y veo en el espacio la Tierra resplandecer... es el Paraíso Divino, pero es ese resplandor increíble.
No sé cómo describirlo, Mi Señor, no lo sé....

No te inquietes, –dice El– 
que mis hijos todos, muy pronto lo podrán ver.

Y ahora el arrorró que tendrás que transmitir...

(Canto en lenguas....)

Y veo otra vez otro beso, pero ese otro beso como si hubiera quedado grabado, impreso en el corazón de cada uno... Y es como si el corazón se sintiera volar, revolotear. 
Y dice El:

Es que habrá tal alegría,

que así los corazones se sentirán,

como que tienen alitas,

como que del pecho pueden salir.

Sin embargo en cada pecho quedarán,

y se sentirán flotar y dirán:

“no puede ser si mi cuerpo es humano,

cómo puedo sentirme así,

cómo quisiera que todos mis hermanos,

puedan sentir la gloria que siento yo en mí...”
Y veo que la Madre ahora se vuelve a transformar en Paloma otra vez,
 y dice:

“Jamás Yo estaré ausente,

siempre en cada uno en esa Trinidad,

cada uno en Triángulo divino con el Padre,

así estaremos siempre unidos.

Pero todos juntos formarán, el gran Triángulo....

el inmenso, el Triángulo Celestial.”

AMEN
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LA MADRE, EN UN  BAUTISMO DIVINO

“Semillas divinas”, han pedido...

Como semillas que esparcirán,

las esparcen con las palabras,

las siembran con el mirar,

las acarician también con los pies.

Cuántas veces les he dicho,

cada latido del corazón,

será como una nota musical,

nota que siempre será acompañada por otra,

para unirse en una sinfonía,

que a la Tierra va a alegrar.

Música que será como el Canto,

como el gran Aleluya,

todo el Universo se congregará...
Los bendigo con la fuerza que en el Cielo los creé,

y también puedo decirles,

hoy habrá un nuevo Bautismo.

Fueron bautizados en agua, 
en fuego, en sangre,

a través de los Tiempos,

pero fueron bautizados primero en el Cielo,

al crearlos y al nombrarlos.

Nombre que es música,

y al nacer cada uno, al crear a cada ser,

al bautizarlos y al nombrarlos,

el nombre, que es música en cada ser,

el Cielo se estremecía,

y el Cielo también cantaba,

al escuchar una nueva armonía,

el nombre que en cada uno Yo ponía.

Y así siempre los nombré.

Pero ahora en ese nuevo Bautismo,

ahora distinto a otras veces será.

La Madre que llegó como Paloma,

la Madre que en Mujer se acaba de transformar,

la Madre que extiende sus alas,

¡Habla!, –le dice a Ella–.
Y Ella ahora, hablándoles está, y dice:

“Soy la Paloma mensajera de la paz,

soy la Madre que siempre con ternura los acunará,

soy el ser, que si necesitan mi vida, al instante la daré.

Soy Paloma de suaves plumas,

ninguna de mis plumas puede arañar,

si alguna pudiera ser áspera, al instante la arrancaría...
Soy la paz, vuelvo a reiterar,

y estaré en cada corazón,

pero como dice el Padre,

si aún debo permitir este desgarramiento en la Humanidad,

mi corazón está destrozado, porque también vive todo el dolor.

Vengan hijos tan amados,

vengan, vengan todos acá,

no piensen que cerraré mis alas,

faltando algunos de mis hijos,...¡no!...

Todos, todos, vengan presurosos,

vengan que los voy a acunar,

y mientras los voy acunando los bendigo también.

Y los iré bautizando,

la primera vez que Yo lo haré.

Hoy nuestro Bautismo está formado,

por tantas lágrimas que derramé hasta aquí.

Pero mis lágrimas jamás se han secado,

mis lágrimas no se secarán,

porque he de llorar,

pero de emoción y de felicidad,

al ver que el dolor ya termina.

Este es mi Bautismo, almitas mías,

este es mi Bautismo, con mis lágrimas,

pero se transformaron en agua purísima,

que vino descendiendo de lo alto,

para transformarse en gotas de rocío,

y también en todos, esas gotas,

aunque parezca que no puede ser,

esas gotas enjugarán vuestros llantos,

y solo habrá en cada ser la gran Felicidad”.

AMEN
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UN GRAN ROSARIO EN TODA LA TIERRA 

Muy pronto serán los “nuevos Caminos”,
caminos de amor y de paz,

y se sentirán transitando por ellos,

y los irán bendiciendo y los irán transformando a la vez.

Y ya no serán los caminos agrestes, de piedras,

caminos donde hay pozos y pueden caer,

donde hay ciénagas, donde se pueden hundir,

sino serán los divinos Caminos,

donde la seguridad y el amor reinarán por fin.

La “Paz” en todos los sitios,

y ya el león no va a rugir,

serán todos como mansos corderitos,

porque hasta el león, no deben olvidar,

hará un, améeen...de felicidad.

Que han pedido, que dijeron “un Rosario”, sí,

pero no para un sitio solamente un Rosario es.
El Rosario es de piedras,

como tantas veces ustedes han andado por esos rosarios,

tropezando, que una piedra, que la otra,

luego el trechito de la cadena...

Cuántas veces se han sentido encadenar,

encadenados sí, cadenas invisibles,

pero las cadenas que los aprisionan,

cadenas de obligaciones, de temores, de dudas,

de revoluciones, no solo unos contra otros,

sino a veces la revolución dentro de cada ser.

Cómo no lo he de saber si en cada hijo Yo estoy,

si en cada momento cruel,

en Mí lo multiplico para poder aliviarlos,

porque no podrían resistir tanto dolor.

Pidieron y piden …

“que Montevideo, que Argentina, que Uruguay”,

por cuántos sitios, por cuántos hogares,

por cada rinconcito como están suplicando,

la seguridad, que si el trabajo, que si la armonía,

que si la salud, que dónde está la paz prometida...

Pronto saldrán de esta esclavitud, 

y no olviden lo que ya he mencionado,

que el Gran Rosario pronto será,

un Gran Rosario en toda la Tierra,

con las Apariciones de la Madre Celestial.

Sí, y todos la podrán ver tal como Ella es,

no deben olvidar que esto está prometido.

Que el chinito, no la verá distinta,

chinita se va a presentar,

y que allá en los rincones del África,

Ella igual que ellos;

que si tienen trencitas,

con trencitas también va a estar,

y sin lujos, sin ostentación,

sencilla como todos a la vez.

Que si están vestidos de plumitas,

de plumitas la verán a Ella también,

y no sólo las plumas de sus alas,

las plumas en sus ropitas,

y en su cabeza a la vez.

Y en ese Rosario, cada uno como es,

así la podrán ver.

Sencillamente como una Mamá frente a cada hijo,

sin diferencia, sin distinción, sencilla como es Ella,

sencillos como son todos, así la podrán ver.

Y ese sí, ese será el Rosario en toda la Tierra,

no en un solo lugar.

Y ustedes tendrán la gracia, mis benditos, de estar con Ella,

porque Ella se hará presente en cada ser,

y todos la podrán sentir y la podrán tocar.

Es el poder del Cielo, que en la Tierra se va a manifestar,

son los milagros tan inmensos, que muchos dirán:

“si estoy soñando, si estoy dormido,

nadie me venga a despertar...”
¡No!, no serán sueños, sino realidades.

AMEN
Capítulo Tres
LA  CREACIÓN  DIVINA  DE LOS  HIJOS
“En el Cielo, a Nuestra Imagen y Semejanza creados fueron allá...
INTRODUCCIÓN:

Después de haber analizado los dos temas, sobre Dios Padre y sobre la Madre Divina, quisiéramos ahora profundizar la realidad del hombre, buscar de comprender lo que define su esencia, su dignidad, su grandeza. Es un tema interesante, ya que comprender un poco este misterio, querría decir, comprender también nuestro origen primordial, nuestra existencia misma… quiénes somos… de dónde venimos…

Y también aquí, las innumerables Culturas en el transcurso de la Historia, nos presentan algunas ideas similares, aun con inevitables diferencias. Ellos nos hablan del hombre como de una realidad no solamente humana, biológica, sino como una criatura con un alma, con un espíritu, con una energía divina, creado directamente por un Ser Superior, y por una Madre Divina. Afirman además, que la vida del hombre, de cada hombre, va más allá de los restringidos confines de la existencia terrena; se habla de un más allá, de una vida después de la muerte, múltiples creencias que son canalizadas con diversos cultos a los propios difuntos.

También las Religiones en el Mundo profundizan la realidad del hombre, y ponen de relieve su sacralizad, su divinidad, su espiritualidad. Algunos hablan del hombre como de un ángel divino caído, y luego venido aquí a la Tierra, otros lo presentan como una criatura humana, a la cual en el momento del nacimiento terreno se le habría infundido un soplo divino llamado alma. Pero también aquí es mucha la confusión: a veces se habla de criatura divina… a veces de hijos de Dios… a veces de ángeles en penitencia sobre la Tierra…

La gran novedad del Cristianismo, en relación a este ineludible tema, es la claridad con la cual se afirma que todos los hombres, sin distinción, son hijos de Dios Padre, que todos son realmente hijos auténticos de Dios, y creados a su imagen y semejanza. De esta realidad divina del hombre se deduce, por lo tanto, no solo la paridad en la esencia de cada ser viviente, incluyendo al hombre y la mujer, sino además la comunión profunda entre los seres, la verdadera fraternidad universal.

Sin embargo, aún en la Religión Cristiana quedan abiertas algunas interrogantes: Si somos realmente todos hijos de Dios, ¿por qué entonces es necesario bautizarse para convertirse en hijo de Dios…? Los millones de personas en el Mundo que no están bautizadas, ¿son o no son ellos, entonces, hijos de Dios…?

Y además: ¿en qué momento se produce el verdadero nacimiento de los hijos?... ¿Allá en el Cielo, al comienzo de los Tiempos, o en el momento en el que son concebidos aquí en la Tierra?...
En los mensajes recibidos por madre Esmeralda, se presenta con mucha claridad la realidad de la creación de los hijos por parte de Dios Padre y de la Madre Eterna… todos hijos divinos, hijos auténticos, creados a imagen y semejanza: “A Nuestra imagen y semejanza creados fueron allá, como obra del amor inmenso, en la divinidad, en el poder y en toda la creatividad…”
“Que no solo tuve un Hijo, sino todos, auténticos…” “Son todos hijos nuestros, hijos de la Paloma, Madre e Inmaculada a la vez, e hijos Mios...”

En los mensajes divinos se aclara también otro concepto. La creación divina de los hijos no se produce en la Tierra, en el momento en el cual los progenitores conciben a los hijos, sino que se produjo allá en el Cielo, en el comienzo de los Tiempos: “Allá en nuestro Cielo todos han sido creados… y nuestro Cielo se regocijaba al verlos ir y venir, cantar y sonreír…”
“Mis benditos, con la Mamá Inmaculada, que es el Espíritu Santo, allá en el Cielo mis ángeles fueron creados…” 
“Todo siempre fue Cielo, y a todos el Cielo les entregué…”

En los mensajes se afirma incluso, la total igualdad de los hijos, sin ninguna diferencia, desde la creación del Cielo, y se abre además un espiral de luz sobre la creación y la unión de las almas gemelas:

“Para Mi en mis hijos,diferencia no la ha habido, ni la habrá jamás. No son unos los angelitos y el otro el ser superior… todos son mis hijos, y todos por igual…” “Primero fue un niño, y luego una niña, otra vez un niño, y luego otra niña… y aquella sería vuestra alma gemela… sí, las almas gemelas creadas y unidas en el Cielo, por toda la eternidad…”

Pero lo que más trasciende en los mensajes sobre la creación de los hijos, es el amor inmenso con el cual el Padre y la Madre han engendrado a los hijos, aquel amor divino, único, eterno, que hace sentir a los propios hijos como parte viva de su misma vida: “Son trozos de mi Corazón, porque en todos deposité mi Amor…”  “Y Ella, Madre e Inmaculada a la vez, con amor en su vientre los portó…” “Ustedes son parte de Mi Ser, son trozos de Mi Cuerpo, son como la sangre de un torrente divino, que corre por mis venas…”
Y por último, en los mensajes divinos está también aclarado el concepto de la verdadera fraternidad, y de la verdadera familia, aquella divina, aquella celestial: “Todos ustedes, hijos míos, son todos hermanos de Cielo, integrantes de la misma y única familia, la familia celestial…” 
“Sí, esta es Mi Familia, Familia de Cielo, que a compartir el dolor quiso venir, 
y que pronto sentirá, que por fin pueden cantar como niños, bailar, reír, por toda la Eternidad…”
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23.3.1986 – 13.12.1988
LA  CREACIÓN  DIVINA  EN  EL  CIELO

Hijos míos tan amados, pronto recordarán,
todo como fue en nuestro Cielo,

pero a la Creación me voy a concretar.

Era divinidad en nuestro Cielo, era paz y alegría a la vez,

era música sublime y eran sonrisas también.

Creados a nuestra imagen y semejanza, así fue,

eran luces divinas que revoloteaban,

y eran sonrisas de ángeles.

Así los creamos y así los divinicé.

A nuestra imagen y semejanza, en la divinidad por igual.

Les conferimos el poder, 

toda la grandeza que cada uno debía portar.

También fueron creadores,

¡qué maravilloso tiempo aquel!...

Nuestro Cielo se regocijaba al verlos ir y venir,

cantar, sonreír, amar, comprender.

Así fue la Creación.

Y dirán:

¿Y tiempo atrás?...

Tiempo atrás no hubo nada,

siempre fue Cielo, siempre fue…

Te veo, mi Señor, allá en lo que fueron tus Cielos…Y me muestras aquellas maravillas de tu Creación divina…
Me llevas por aquellos caminos, y me vas mostrando de pronto una planta que se transforma y parece como un pájaro que levanta vuelo…
Más allá un árbol que comienza a mecer sus ramas por la brisa, y ese árbol es música. Pero de pronto, es como si el árbol fuese TU mismo, y esas ramas fuesen esos cordones que parten de tu corazón, esos cordones corazonales. 
Y en ese follaje es como si comenzaran a aparecer tus hijos, como los creaste de TI mismo. Ahí está el primero, el Primogénito, Ese que el mundo conoció como Jesús,  y siguen los demás…Y las hojas se desprenden, y tienen alitas y tienen forma,  y van poblando el Cielo…

 Y hay alegrías, y hay risas y hay cantos, y ese batir de alas es una sinfonía divina, y  esa música  llena todo el Cielo…
¡Qué maravilla mi Señor…!
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 13.10.1985
A  NUESTRA  IMAGEN Y SEMEJANZA  LOS  CREÉ
“Mensaje de amor”... pidieron.

Mensaje de amor sí, así lo ofreceré.

Ustedes son trozos de mi Cuerpo,

son como la sangre de un torrente divino,

que corre por mis venas,

pero hablo como Hombre, como Padre Humano,

no como el Dios del Cielo,

que venas ni sangre en el Cielo hay.

Pero son parte de mi Ser,

porque en el Cielo los creé.

Son trozos de mi Corazón,

porque en todos deposité mi Amor.

Son hechos a nuestra Imagen y Semejanza,

o sea, divinizados también.

Mas en la divinidad, no hay orgullo,

sino el inmenso amor,

que luego por el Mundo derramarán,

ya que todo lo poseen,

como también el inmenso poder.

Poder de Cielo, que pronto en la Tierra,

con ese amor lo distribuirán;

es el poder que todo transforma,

como será transformada en bondad,

la que es reconocida como maldad.

Si hoy he mencionado, almas mías,

el amor, es la fuerza mayor,

junto con el amor está la comprensión,

junto con la comprensión está la ternura,

y con la ternura todo lo demás.

Que nadie se sentirá ofendido,

y nadie querrá ofender,

todos como integrantes de una parte,

no olviden que son parte de Cielo,

y pronto la Tierra,

así los reconocerá también...
Y me muestras, Mi Señor, otra vez la Paloma, el Espíritu Santo, representado por esa Paloma.
Otra vez veo la Paloma que viene en vuelo, y ahora se detiene, se para, y se vuelve a transformar en la Inmaculada.
Veo cómo extiende los brazos, pero Mi Señor, la veo embarazada.
Y veo que extiende los brazos, y luego es como si protegiera su vientre, y como si fuera como meciendo, como en un arrullo, pero sus ojos, los recorren a todos.

Es la obra del Amor,

en Su vientre los portó,

fueron de Cielo, y así es.

A nuestra Imagen y Semejanza,

así como lo convinimos, los creé.

Luego, Mi Señor, veo como una luz divina, casi no la veo a Ella, como una luz divina que sale del vientre, y ahora te veo multiplicado, y veo en Tus brazos a cada uno.
Pero son de tal belleza, Mi Señor... es tal la maravilla que Tu estás presentando, y Te siento como si a un mismo tiempo arrullaras a cada uno, y el arrullo es distinto.
Y ahora es como si Tú, multiplicado y portando en tus brazos a cada uno de tus hijos, se los estás presentando.
Pero lo más hermoso, Mi Señor, es la ternura que hay en Ti.
Te veo como si Tu estás presentándole cada hijo a Su Madre, pero Tu pusiste una rodilla en tierra, como que....

Como que Ella es Mi Reina,

la Inmaculada y vuestra Madre a la vez.

Como que Ella es Mi Reina,

y pronto nuevamente,

en Santa Trinidad, se reconocerán.

Así como los presento ahora,

así muy pronto será.

Pronto, sí, pronto en el Tiempo,

ya que todo cercano está. 
AMEN
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4.1.1986
TODOS HIJOS AUTÉNTICOS DE CIELO

“¿Cómo es el Cielo?”'... piden.

Mis benditos, 
todo, todo siempre fue Cielo,

y a todos el Cielo les entregué.

Cada uno que iba creando, 
obra del amor inmenso,

con la Mamá Inmaculada que es el Espíritu Santo,

así mis ángeles fueron creados,

cada uno para alegría, 
y cada uno como creador también.

Que no soy Yo el Único,

porque si a nuestra Imagen y Semejanza creados fueron allá,

fueron también en la divinidad,

en el poder y en toda la creatividad.

Nada se desfigura en nuestro Cielo,

nada se deforma, sino renovado es.

A cada paso vuestro, 
miran o extienden la mano,

como una caricia, una nueva forma a cada objeto le dan,

y todo bendiciéndolo a la vez.

Era alegría constante, era la perfección total.

Les di todo... 
porque Me di por entero.

Que no solo tuve un Hijo, 
sino todos, auténticos.

¿Qué les dije hace un momento?

Que son trozos de mi Corazón, 
no puede faltar ninguno,

porque no habría vida para Mi,

si mi Corazón fuera incompleto,

sino con todos me siento Yo revivir.

Pero sigo hablando del Cielo...
¿Ven almas mías qué hermoso es ese sitio?

Las nubes son transparentes de luces de colores...
y  Me preguntan:  
–Papá, y la luz ¿dónde está? 
La luz son ustedes mismos, 
en el Cielo no hay oscuridad.

Sigamos caminando hijitos...

Los árboles meciéndose están, y qué música divina emiten…
Y ustedes...vamos todos a cantar...
Y aquellas flores, oh qué bellas son, pero...
si ahora cambiaron, más hermosas cada vez.

¿Y por qué no comienzan a batir las alitas?

Recuerden que las plumitas de vuestras alas son música a la vez.

Vamos a seguir andando, y ¿qué les parece si volamos por allá...?
Bueno, alcemos ya nuestro vuelo,

y vamos a ver a Mamá que nos está aguardando…
–Y Mamá ¿cómo se presenta?

¿Como la Paloma que vemos representada en imágenes,

como el Espíritu Santo nada más? 
Qué esperanza mis benditos, 
Mamá tiene dos alas grandes,

y ahí puede protegerlos, y a veces como pichoncitos,

entre las plumitas del pecho que se quieren ocultar.

–¿Que Mamá tiene plumas en el pecho, 
y entonces un pájaro es? 
No es un pájaro, no... es un símbolo divino,

 representando que ustedes,

son las plumitas que se encuentran junto al Corazón,

que cuando Mamita sufre, los hijitos sufren más,

y cuando Papá se desgarra por tanto dolor como hay...

Bueno, no hablemos, 
ahora estamos en este suelo,

pero pronto volveremos,

verán que las puertas abrirán, 
y otra vez mis ángeles divinos, 
que son Mis hijos legítimos,

a gozar y a revolotear...
AMEN
Mensajes Divinos - 20  
  5.1.1983
PARTE VIVA DE MI CUERPO
Hija mía tan amada,
tú eres una partícula de un Cuerpo divino,

tú eres parte de Mi, eres parte de mi Ser,

y nunca te vas a desprender.

¿Eres parte de mi Pecho, 

o eres parte de mi Corazón? 

O quizás, ¿eres parte de mis Manos,

para dar caricias de ternura,

y dulzuras de infinito amor?...
Si eres parte de mis Pies,

verás hasta dónde caminarás,

y cuántas maravillas en los caminos obrarás.

Si estás en mis Ojos,

cuántas cosas a través de ellos podrás mirar,

el Universo entero podrás contemplar.

Si estás en mi Nariz,

olerás la fragancia de las flores más lindas,

y si estás en mis Orejas, 

percibirás la música divina.

Si estás en mi Cabeza,

eres parte pensante, alma mía,

y si estás en mi Corazón,

como campanitas serán los latidos de alegría,

que en un ritmo divino, al Mundo acompañaran.

Si estás en mis Poros, hijita,

a través de ellos puedes percibir,

cómo la brisa te acaricia,

y si estás en mis Cabellos,
en cada uno de ellos mensajes recibirás,

y si estás en mis Sienes, en el palpitar de ellas, 

tendrás todo el anhelo sublime,

y todo el amor para la Humanidad.

Sí, hija mía bendita,

 tú estás en cada fibra mía, tu sangre corre con la mía,

eres parte viva de mi Cuerpo. 
AMEN
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LA FAMILIA DE CIELO
Hijos míos tan amados, pidieron por “la familia”...

Todos ustedes son integrantes de la misma y única familia,

la familia celestial.

En el Cielo han sido creados, por un Padre y una Madre, 

a Nuestra Imagen y Semejanza.

Primero fue un niño...

y luego una niña,
otra vez un niño...

y luego otra niña...  

Y aquella sería 

 vuestra alma gemela.
Sí, las almas gemelas, 

creadas y unidas por toda la eternidad...

Son todos hijos nuestros, hijos de la Paloma,

 Madre e Inmaculada a la vez, e hijos Míos, 
engendrados en el Cielo con amor de Padre.

Todos ustedes son hermanos,

hermanos de Cielo.
Y para Mí en mis hijos,

diferencia no la ha habido, ni la habrá jamás.
No son unos los angelitos, y el otro el ser superior.

Todos son mis hijos, todos por igual,

y todos acá, como parte del amor,

trozos de mi Corazón.

Y esta es Mi Familia,

Familia de Cielo,

que a compartir el dolor quiso venir.
Familia de Cielo, que pronto sentirá,
que por fin pueden cantar como niños,

bailar, reír, por toda la Eternidad. 

AMEN
Capítulo Cuatro
LA  REBELIÓN  DE  ALGUNOS HIJOS,

Y EL  ARREPENTIMIENTO
 “En nuestro Cielo comenzó el gran dolor, 
algunos hijos querían ser padres también...”

INTRODUCCIÓN:

Una fuerte interrogante recorre el Tiempo y la Historia, y se hace eco en el corazón de millones de seres humanos en cada lugar de la Tierra:

¿Por qué tanto mal en el Mundo?... ¿Por qué tanto dolor?... ¿Por qué la muerte?... Si el hombre fue creado por Dios con amor, en la divinidad, en la completa felicidad allá en el Cielo, en la armonía y en la comunión profunda entre los hijos, ¿por qué ahora se encuentra aquí en la Tierra viviendo en el caos, en el sufrimiento, en la guerra, soportando todo tipo de crueldad, muriendo de hambre y en la soledad?...

También sobre este tema crucial para la existencia humana, en las diversas Épocas se ha buscado dar respuestas, ya sea a través de leyendas y mitos que se convirtieron en tradiciones de muchos Pueblos, ya sea a través de varios pensamientos filosóficos. Y encontramos una verdad que es casi común. Al comienzo de los Tiempos… todo era Cielo… todo era armonía y felicidad… Pero sucede algo, un hecho que rompió la armonía celestial, algo negativo que ha originado el mal, alguien que se opuso al proyecto divino, al orden primitivo, y de allí surgió el mal, el dolor, la muerte.

Las diversas Religiones han procurado interpretar los motivos y los hechos que han llevado al origen del mal y del sufrimiento en la Tierra.

Han hablado de una rebelión en el Cielo, de un Pecado Original, de una serpiente, de un dragón, de ángeles caídos, de demonios, de alguna divinidad negativa que habría provocado toda esta división, todo este mal, y nosotros seríamos por lo tanto, los infelices herederos del Paraíso perdido…

Casi todas han encontrado el origen del mal y del dolor al comienzo de los Tiempos de la Humanidad, y ajena a la responsabilidad del hombre de hoy.

También el Cristianismo ha dado una respuesta a este ineludible tema sobre el origen del mal, del dolor, de la muerte. En el origen, en el Paraíso Terrestre, el hombre y la mujer, Adán y Eva, cayeron en la tentación de la serpiente, del demonio, quisieron ser iguales a Dios, no aceptaron sus límites, Le desobedecieron … Y las consecuencias lógicas fueron la pérdida de la felicidad, el dolor al dar a luz, el sufrimiento en el trabajo cotidiano, la división entre los mismos hermanos, Caín mata a Abel, y la división incluso entre los Pueblos, la Torre de Babel.

Pero estas afirmaciones dejan muchas dudas y preguntas no resueltas:

¿Dónde y cuándo sucedió aquel hecho que ha causado tanto mal a todos?...

¿En qué consistió aquella desobediencia, aquel Pecado Original?...

Adán y Eva, responsables de este drama para la Humanidad, ¿representan a todo hombre y toda mujer o son una pareja específica?... ¿Y por qué nosotros inocentes, deberíamos padecer estas tremendas consecuencias?...
Conocer porqué y cómo comenzaron el mal y el dolor, son verdades que pertenecen a cada uno de nosotros, porque significa comprender nuestra propia existencia, envuelta en hechos incomprensibles y crueles.

Y una vez más, los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda, nos ofrecen respuestas interesantes sobre este tema crucial para la Humanidad.

Y he aquí la primera luz que se nos ofrece. En aquel Cielo de felicidad, algunos de los hijos se opusieron al proyecto de Dios Padre, y quisieron ser como Él, quisieron ser también padres, procreadores: “Sí, en nuestro Cielo comenzó el gran dolor… y esto fue por un desentendimiento entre mis hijos, y frente a Mi también…”  “No comerán del fruto del árbol… ese era el límite; a mis hijos les había dado el poder de crear, no el de procrear….Pero un grupo de mis hijos repetían: si en todo somos como Ustedes,… ¿por qué no podemos ser padres nosotros también?...”
Lamentablemente, las consecuencias de aquella Rebelión fueron tremendas.

Cada comentario humano, intentando describirlas, podría ser insuficiente:

“Fueron días tenebrosos, días de Cielo, que al Cielo ensombreció…

Fueron espinas y clavos, fueron lanzas de dolor… Palabras nuevas se formaron allá, como ser, el odio, el miedo, el terror, la envidia y la ambición… Comenzaron los tormentos…¡Qué cambio se produjo!..”  “El verde de la pradera en el Cielo se marchitó, las aves enmudecieron, ya no cantaba el jilguero, y las aguas de los ríos se enturbiaron, demostrando el dolor que en todo lugar había…”

Los mensajes además nos ofrecen otra luz divina, aún cuando persiste el misterio. Dios Padre había dado a sus hijos libre albedrío, y no esperaba un tal comportamiento por parte de ellos. Como sucede aquí en la Tierra, los progenitores que no piensan jamás que los propios hijos puedan traicionar la libertad que se les da: “Sí, Yo les di allá el libre albedrío…no me inmiscuí en mis hijos…Yo ignoraba lo que iba a suceder, lo que después ocurrió… Fue amargo sí, y Yo comencé a conocer, siendo Dios, lo que era un Fracaso… había fracasado con mis hijos, Yo mismo no lo podía creer…”
Pero el amor del Padre por aquellos hijos “rebeldes” permanece intacto, como también el de los hermanos fieles. Y será luego, el generoso ofrecimiento por ellos, como lo veremos en los próximos capítulos, que hará comprender a 

aquellos hijos siempre amados, a aquellos hermanos traviesos, su propio error, y los hará suplicar por un perdón: “Perdón Te pedimos Padre… nosotros fuimos los diablos, los que Te herimos, los que…nos equivocamos… Nosotros merecimos el exilio, pero nuestros hermanos, vinieron a acompañarnos… Y ahora podemos comprender, el amor inmenso que hay en todos… y perdón pedimos a nuestros hermanos…”
Mensajes Divinos – 22
6.8.1994 – 18.2.1995
ASÍ COMENZÓ EL GRAN  DOLOR
Hijos míos tan amados, junto a la Madre,

a nuestra Imagen y Semejanza,

en el Cielo los hemos creado,

y todos son parte de nuestro Ser.
Y también el sufrir en nuestro Cielo comenzó,

y esto fue por un desentendimiento entre mis hijos,

y frente a Mi también.

Les había dado todo un Cielo,

les había dado todo poder,

eran felices, cantaban,

siempre todo lo renovaban...
Sólo había faltado aquel detalle...
Padres éramos nosotros... ¿y ustedes?...
No me refiero a ustedes precisamente,

sino a un grupo de mis hijos,

que quisieron ser padres también.

Ellos repetían:

–“Si en todo somos como Ustedes...
¿por qué no podemos ser padres nosotros también?...
Si en todo somos como Ustedes...
si somos como Papá y Mamá,

¿por qué no lo somos en todo, de la misma manera?...” 
Y cuando en aquel tiempo de la Antigüedad,
conocido como el tiempo de Adán y Eva,

se habla de la manzana de la discordia:
no comerán del fruto del árbol...
ese era el límite...
a mis hijos les había dado el poder de crear,

no el de procrear...
Todo eso fue en el mismo Cielo,

ese era el fruto que no se debía comer,

no el fruto del árbol, que era solamente un símbolo.
Sí, en nuestro Cielo comenzó el gran dolor,
algunos hijos querían ser padres también,

esa fue la causa de la Rebelión.
Pero ustedes, como muchos, se opusieron,

y ahí vino entre los hermanos el desentendimiento,

 y  frente a Mi. 

Y ahí en nuestro Cielo comenzó el gran sufrimiento.

Y ahí nos sentimos desgarrar...

Sí, hijos míos, todo fue tan amargo, y ahora lo confieso,

Yo, siendo Dios y Todopoderoso,

Yo ignoraba lo que iba a suceder, lo que después ocurrió.

Les di allá el libre albedrío, no me inmiscuí en mis hijos.

Y así, como tantas veces les he dicho,

nuestro lenguaje divino cambió,
hubo que crear nuevas palabras,
dolor, incomprensión,

sufrimiento, desgarramiento...

esas palabras no existían en nuestro Cielo.

Y luego...en un rincón del mismo Cielo,

creamos este Universo, como Templo del gran dolor,

y con las lágrimas amargas, juntos formamos los Océanos,

y se decidió venir todos acá.

Aquel fue el comienzo del dolor en nuestro Cielo,

por eso ahora acá se termina igual,

desentendimiento entre hermanos,

entre hijos y entre padres...

Pero como ya les he dicho antes,

no es el fin del Mundo,

sino del dolor.
Y entonces la Tierra sí,

va a ser la Tierra maravillosa,

el Paraíso Prometido,

el Jardín del Edén...
Y ya nadie se va a juzgar,

 todos serán unidos en un abrazo,

será el abrazo de Cielo entre hermanos,

y Yo con ustedes, benditos míos,

junto a vuestra Madre,

todos juntos en un abrazo de Eternidad.

AMEN 
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LOS DIAS DE LA REBELION

Recordando el momento cruel,

ahora nuevamente hablaré.

Recordando el momento cruel,

cuando en uno de mis hijos...comenzó.

¡Cómo me lamenté!...

Aún siendo como soy Padre y Dios,
cómo lamenté…
En uno, comenzó a gestarse:

–“Pero, ¿por qué no ser como Él?...

¿Por qué limitado yo estoy?

¿Por qué no puedo ser padre?... ¿Por qué?...”
Y tantos porqué.

Y ahí comenzó a gestarse...

Y la Muerte no existía... Ahí, todo comenzó.

Y aquel tenebroso día,

día de Cielo, que al Cielo ensombreció.

Ya aquella mente comenzaba...

había elaborado algo que culminaría después:

–“¡Oh, de veras, tienes razón!

Y, ¿por qué si nosotros, somos creados por Él, 
¿por qué no somos igual a El?”
–“Y, ¿qué debemos hacer?”
Y así a Mi esto llegó.

Fueron espinas y clavos, 
fueron lanzas de dolor.

Ahí comenzaron las cruces que Yo cargaba,

y también con mis hijos, los fieles,

como ustedes lo son.

Palabras nuevas se formaron allá,

como ser, el odio, el miedo, el terror,

la envidia y la ambición,

y otras más que les siguieron que las tenemos acá.

Así fue cómo se gestó.

Y así, así en Mi se creó un llanto,

un llanto de inquebrantable dolor.

Hasta que llegó la Hora Señalada.

–“¡No se puede seguir más!

Padre bendito y amado, ¿qué debemos realizar?”
Dejo en las manos de ustedes, ustedes lo decidirán.

–“¿Decidir?...¿qué hemos de hacer?...”
–“Y vamos entonces a tratar...”
–“¡Pero están equivocados!…”
Nuevas palabras a crear...
equivocados no existía.

¡Ayy... qué horrendo todo fue!

Se hablaba en otro lenguaje, no en el de nuestro Cielo.

¡Qué cambio se produjo!, ¡qué cruel!

Comenzaron los tormentos.

–“Padre, hay que tomar una decisión,

no puedes seguir adelante, esto ya es una Rebelión.”
Y siguen palabras nuevas... más lenguaje de dolor.

Adelante hijos míos,

¿qué es lo que puedo hacer Yo?...
Como Dios y Padre he sufrido,

¿hasta cuándo esto seguirá?

En tiempo de Cielo... Eterno.

–“Algo, algo hay que realizar...

atarlos... no podemos,

si en todos hay un gran poder.”
–“Expulsarlos...¿pero  adónde Padre?

si todo es nuestro Cielo, y todo es de tal belleza ...”
Algo... algo... sí, realizaré.

Hijos míos, bien amados, como Padre y Creador,

en nuestro Cielo haremos un Templo de Purificación.

–“¿Y ellos...?”
Y a ellos los llevaremos, y con ellos también voy Yo.

Vamos, vamos hijos míos, al Templo de Purificación.

Y dando un paso distinto, achicándonos después,

comenzamos a arrastrarnos, en lo que “Tierra” se llamó.

AMEN
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FRACASO Y AMOR CON LOS HIJOS

¿Qué tengo para decir sobre “el amor”?...
Que esto es poco comparado a lo que es el Amor,

el Amor con que los he engendrado en el Cielo,

donde recibieron todo Poder,

donde recibieron toda la Luz,

y donde no se sabía lo que era ofender.

Solamente el Amor los unía,

y maravillaban a todo nuestro Cielo,

en cada revuelo, en cada paso, en cada sonrisa.

Siempre transformando, y Yo les decía:

pero ahora esto y aquello de allá,

¡oh! qué maravillas los hijos,

siempre en esta renovación como están...

Cómo no he de amarlos,

si aún aquellos que se rebelaron, no dejaron de amar.

Fue amargo, sí, y no fue un solo paso.

Parecían tantos los que se unían,

y Yo comencé a conocer, siendo Dios,

lo que era un Fracaso.

Había fracasado con mis hijos,

Yo mismo no lo podía creer.

Y no había un Dios para suplicarle,

para decirle, ayúdame a Mi...

Allá sí, era libre albedrío,

jamás los sometí a mi voluntad, ni atados a mi cintura,

o que hicieran lo que Yo quisiera,

sino, los dejé en libertad, que anduvieran por doquier,

que anduvieran aquí y más allá.

Y qué les voy a contar, si lo saben todos muy bien...

El verde de la pradera en el Cielo se marchitó,

las aves enmudecieron, 
ya no cantaba el jilguero,

y las aguas de los ríos se enturbiaron,

demostrando el dolor que en todo lugar había...

Por eso vine Yo con cada uno,

y cada uno de Mi tendrá el alivio del dolor,

porque siempre en Mi lo multiplicaré.

Pero llegamos ya al final, estoy exhausto de sufrir,

mis hijos me pueden comprender,

que no me estoy haciendo la víctima, sino es la verdad.
Verdad de Cielo en la Tierra,

a ninguno abandoné;

que aquel que se hundía en el fango y no podía salir,

y no lo hacía por su pecado,

sino para rescatar al otro que estaba tan hundido,

y no le importaba no poder ni respirar allí...

Eso también era Amor,

no sólo en Mi fue.
Pero salimos ya de toda esta confusión,

de todo este despedazamiento,

de todo este enfrentamiento,

porque a nivel de mis hijos,

nivel de Cielo como es, el Amor es infinito...

Todo lo abandonamos allá, y sin distinciones llegamos,

para todos tener que pasar,

por todos los estados y todas las situaciones.

Pero almitas mías, este es el Sello final,

el Amor, el Amor entre todos,

el Amor que una palabra no es,

es el sentimiento más grande, más profundo,

no sólo que anida en nuestro Cielo,

está en todos los rincones,

está en el aire que respiramos,

está en las benditas flores...

Y saben, allá, jamás ninguna se ha marchitado,

sólo acá una flor se marchita, representando una ilusión,

y el pasto se pone amarillo, 

como la esperanza que también se quemó.

Pero ahora ya no se destruirá nada,

ninguna flor se deshojará, y el pasto siempre verde estará.

AMEN
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REBELIÓN...PERDÓN....GRATITUD
Jamás abandoné a mis hijos,

ni jamás de ninguno me apartaré.

Y en los momentos más difíciles,

ahí con más fuerza de amor estoy;

que cuando uno se siente despedazar,

más destrozado, porque diez veces más,

lo es en todo mi Ser,

y también se destruye mi Corazón.

Y tantas veces les mencioné,

como Padre exhausto estoy de sufrir,

como Dios tengo Poder.

Allá en el Cielo todo comenzó,
cuando algunos de aquellos hijos,

al darle Yo a todos el más inmenso Poder,

al crearlos a mi Imagen y Semejanza,

y en la Divinidad también,

cuando sintieron que eran incompletos,

que algo faltaba, y algo tan pequeño fue...

Si eran creadores…
pero hubo…en uno de mis hijos, diciendo:

–“Y yo en esto... ¿por qué no?...”
Y ahí, ahí comenzó a surgir...

fueron mis ángeles, en aquella Rebelión.

El tiempo fue muy largo y aquello se extendió...

Y luego, ustedes y otros hijos míos,

que fueron los ángeles fieles, dijeron:

–“Hay que poner un punto..”
Y ahí, en el Cielo, comenzó el dolor.

Y ustedes en lo humano, dirán:

...cómo Dios, teniendo Poder...
Les di el Poder a mis hijos, y en ellos no influí,

libres en todo los dejé.

El Origen fue aquél,

como el Pecado que se conoció después.

Pecado Original, el Origen fue,

en nuestra Patria, la de la Divinidad.

Y luego vinimos a ésta,

a estas patrias, a arrastrarse, a sufrir,

a despedazar y a despedazarse,

a herirse y a herir también,

para estar a un mismo nivel.

Y así, como comenzó,

hijos que se rebelaron ante Mi,

como el Alfa antes de la Creación,

como el Omega, llegamos al fin,

hijos también contra los padres,

para cerrar el círculo, ese, el del amor.

Hijos se rebelaron en el Cielo, hijos se rebelan ahora.

Pero llega pronto la divina y total armonía, 

el canto de paz, 
la total comprensión...

Y no es el Fin del Mundo,

no es el Fin de esta Humanidad,

es el fin del dolor, de la controversia,

porque llegamos al punto de la Purificación total.

Y después...nuevamente en Cielo,

que revistiéndose está para recibirlos a todos,

y no se olvidará el dolor que fue tan largo.

Pero la gratitud de aquellos hermanos tan inmensa es,

aquellos que se han rebelado y pidieron:

–“Padre, nosotros merecimos el exilio,

pero nuestros hermanos vinieron a acompañarnos,

y ahora podemos comprender,

el amor inmenso que hay en todos...

Perdón Te pedimos, Padre...

Nosotros fuimos los diablos, los que Te herimos,  
los que... nos equivocamos.

Perdón a nuestros hermanos...”
Perdonados están... 
el perdón lo tienen de todos...

Soy vuestro Dios, vuestro Padre, 
el Ser que más los ama, jamás los abandoné.

AMEN
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EL ARREPENTIMIENTO DE LOS HIJOS REBELDES
Cuando el Dolor surgió en nuestro Cielo,

después de mucho y mucho tiempo

 de haberlo padecido allá,

ustedes los fieles dijeron:

–“Vamos a vivir como todos, los tormentos,

que no queremos quedarnos acá…”
Y se vino acá a la vida,

a esta vida terrenal,

en este caos y confusión, dejando las alas divinas, 
 que aguardándolos están.
Y vuelvo a decir:
 todos ustedes son hijos nuestros,

hijos Míos y de la Mamá Divina,

son trozos de nuestro Corazón,

incluso aquellos que se rebelaron...
Mas ellos, desde el primer momento 

se arrepintieron de aquella ofuscación,

 cuando al ver el sacrificio de sus hermanos, dijeron:

–“Si nuestros hermanos, van a un sacrificio por nosotros,

entonces quiere decir que nos hemos equivocado,

nos creíamos tan poderosos,

y sin embargo ¿qué…?

Ellos por nosotros dejaron el poder y la gloria,

y vinieron aquí,  a formarse de la tierra...”
Sí, el arrepentimiento en ellos,

no es sólo de estos Tiempos,

sino casi desde un principio,

al comprender vuestro amor.

Entonces, ¿qué hicieron aquellos hijos?
¿aquellos a los que les dicen ángeles rebeldes…?
Ángeles como ustedes, 

se ofrecieron para el mayor sacrificio, 

para estar en las Chechenias del Mundo,

en las Ruandas y en las Bosnias,

para sacrificarse también por amor.

Y ellos han pedido también,

que la obra grande de los Últimos Tiempos,

esté en manos de sus hermanos fieles,

los que sin culpa,

se ofrecieron para pasar por todos los tormentos.
Sì, hijos míos tan amados,

en nuestro Cielo comenzó el dolor,

en nuestro Cielo comenzó ese “Error”...

pero ahora estamos llegando al final.
Y ustedes se preguntarán:
–“¿Para qué sirvió todo este dolor…?”
Sirvió para que nunca más se vuelva a repetir…

Aquellos hijos están tan arrepentidos,

pero debemos llegar hasta el final de aquel, 
vuestro ofrecimiento.

Y ya estamos llegando al final,

no de este Mundo, 

sino al final de tanto dolor.
Desaparece este Universo,

este Templo de Purificación,

este Templo del gran dolor.

Y el Cielo de fiesta se engalanará,

y otra vez mis ángeles sublimes,

otra vez las alitas a tomar,
 otra vez a llenar los aposentos divinos,

con vuestros cantos,

con vuestras risas,

con vuestro amor,

con vuestra lealtad.
AMEN
Capítulo Quinto

EL OFRECIMIENTO DEL PRIMOGÉNITO,

Y DE LOS HIJOS FIELES 

“En el Cielo, por el inmenso amor, junto a ÉL se ofrecieron...”
INTRODUCCIÓN:

En casi todas las obras teatrales, en muchas películas dramáticas, hay un momento principal, una escena madre que marca el desarrollo de todos los acontecimientos sucesivos y que está preparado por hechos anteriores.

Son instantes importantes, a veces únicos, para comprender la totalidad de los hechos, y es necesario observarlos con claridad para comprender su alcance en profundidad.

Y es así también en esta Historia dramática de la Humanidad que estamos intentando describir, llamada por algunos Historia de la Salvación, donde hay un momento crucial que decide todo el futuro, y que es consecuencia de todo lo ocurrido anteriormente. Sin embargo este momento crucial, no está muy claro en las principales Religiones. En ellas solamente se hace referencia que después de la tremenda Rebelión en el Cielo, está la consecuencia del exilio, del sufrimiento, y la lógica pérdida de la felicidad, como un castigo de Dios o de las principales Divinidades, pero nada más.

El Cristianismo con dos profecías de la Biblia, aporta una nueva luz.

De hecho, inmediatamente después de la expulsión de Adán y Eva del Paraíso, hay una maravillosa promesa de Redención para la Humanidad, ya que se dice que el Descendiente de una Mujer, vencerá al mal y devolverá la felicidad perdida. Y es con la venida del Cristo y su sacrifico en el Calvario, que se aclarará quién es tanto la Persona, como la obra divina de redención.

En otro texto, se subraya el ofrecimiento espontáneo del Cristo por los hermanos: “Padre, Tú no has querido sacrificios, he aquí Yo vengo a hacer Tu voluntad…”

Comprendemos que estamos frente a misterios demasiado grandes para nosotros, comprendemos que en esas breves frases de la Santa Escritura, es difícil resumir siglos de historia y de sufrimientos tremendos, lamentablemente aún envueltos en mucha oscuridad. Aquellos momentos dramáticos y de redención necesitan entonces, una mayor luz divina, ya que las consecuencias para la Humanidad son demasiado trascendentes.

Y en este pedido de claridad, nos parece útil hacer tres preguntas:

– ¿El sufrimiento y el dolor son consecuencia de un castigo divino, o al Principio hubo un ofrecimiento voluntario de amor para redimir a los hermanos?

– Si hubo un ofrecimiento de amor en el Cielo por parte del Cristo, ¿intervino solo en esa decisión, o contó también con la participación de los hermanos?...

– ¿Cuál fue la forma de actuar de Dios Padre en aquellos momentos cruciales?

Sobre este tema fundamental para la Historia de la Humanidad, tenemos algunas luces muy importantes en los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda. Mensajes de una claridad increíble, que tratan en profundidad aquellos momentos decisivos allá en el Cielo, para comprender, de ese modo, todo lo que aconteció, y el  motivo verdadero de tanto dolor y de tanto sufrimiento aquí sobre la Tierra.

Una primera realidad aclarada. Después de aquella Rebelión, aquel Pecado Original, el que tomó a su cargo la situación para restablecer el orden perdido, fue el Primogénito, el Hermano Mayor, que se ofreció para rescatar a los hermanos: “Sí, la obra de ÉL, no sólo hace dos mil años fue... El suplicó tantas veces en nuestro Cielo venir acá por aquel Pecado de rebelión; no quería ver a ninguno de sus hermanos sufrir…ese es el mérito de Él, ese  fue el ofrecimiento de Jesús…” “Y entonces, allá en el Cielo, Él dijo: Solo Yo Padre quiero ir, soy el Mayor de todos, no quiero para ninguno el sufrir…”
Pero no solo el Cristo, he aquí que también los otros hermanos fieles, por su inmenso amor, se ofrecieron para ayudar, para rescatar a los hermanos que se habían equivocado; no querían dejar solo en aquel tremendo sacrifico a su Hermano Mayor: “Sí, Él quería venir sólo, pero ustedes no lo permitieron, y dijeron: vamos todos entonces a padecer, no uno solo, sino todos, por el amor que les tenemos…” “Sí, hijos míos, en el Cielo fueron fieles, y así se ofrecieron allá… se ofrecieron para venir con ellos, como cuando un hermano está enfermo y el otro hermano dice: estaré contigo en todo momento, que no te voy a abandonar…”
¿Y el Padre? El Padre presente en todo momento, sufre con los hijos, no quería que ninguno se sacrificara, pero finalmente acepta ese gesto de amor, y se ofrece también Él, multiplicando sin embargo en Él, el dolor y las cruces de los hijos. El sufrimiento, por lo tanto, no es por Su Voluntad, sino por un ofrecimiento de amor: “Y entonces sí, vinimos todos…y Yo estuve en aquel tormento, en aquel padecer, y en Mi fueron diez veces… y siempre con cada uno de ustedes he estado y siempre estaré…” “Mi voluntad era que no hubiera en ninguno, ni el más pequeño dolor, pero la voluntad de mis ángeles, fue: - iremos...todos juntos lo compartiremos…”
He aquí entonces el pacto divino allá en el Cielo, entre el Cristo, los hijos fieles, y el Padre, pacto que decidirá la suerte del futuro de la Humanidad. 
He aquí aquel momento clave decisivo, del cual dependerá toda la historia dramática de la familia divina: “Sí, hijo mío bien amado, ahora ustedes están cumpliendo ese divino pacto,  y en ese sello…con qué dolor lo realizamos allá…Lo habíamos acordado en los Tiempos, Tiempos de los Tiempos…y ustedes como integrantes, en ese pacto, y en ese sello de Cielo…”
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EL OFRECIMIENTO DEL PRIMOGÉNITO

En el Cielo todo era ternura y gloria,

todo era paz y todo era amor...
Y allí comenzó en un momento, aquella terrible Rebelión.

Y comenzó a gestarse en algunos de mis hijos,

qué agonía, qué estupor,

si eso en el Cielo no se conocía,

si sólo se sabía de sonrisas,  de cánticos, de armonía…
Cuántos como El se ofrecieron, pero El dijo:

–“Sólo Yo, Padre, quiero ir,

soy el Mayor de todos,

no quiero para ninguno el sufrir...”
El quería venir sólo, y eso no lo permití Yo,

pero tampoco ustedes, y dijeron:

–“Todos entonces a padecer, 

no uno solo, sino todos, 

por el amor que les tenemos.”
Y vinimos sí, vinimos todos,

pero con Él también estuve Yo,

en aquel tormento, en aquel padecer,
en Mi fueron diez veces,

como cada clavo, como el lanzazo,

como las espinas, como los latigazos...
Y no voy a seguir nombrando,
pero cada uno también padeció,

algunos en martirios de aquellos tiempos,

y otros por el camino de los distintos momentos,

hasta llegar a éste.

Han pasado también ustedes,

por momentos de tanto dolor,

que algunos sin ser crucificados,

supieron lo que es ser martirizados.
Y siempre con cada uno de ustedes,
he estado, y siempre estaré.

AMEN
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EL OFRECIMIENTO  DEL HERMANO MAYOR
Jesús es para todos,

Jesús es vuestro Hermano Mayor.
El que quería Él solo padecer, y por infinito Amor.
Él suplicó tantas veces en nuestro Cielo, venir acá,

que la Tierra se creara para El solo,
en un exilio que no hubiera acabado jamás,
no quería ver a ninguno de sus hermanos sufrir...
Ese fue el ofrecimiento de Jesús.

Ese Hermano Mayor, que la obra de Él,

 no sólo hace dos mil años fue,

quería ser Él solo que viniera a padecer,

por aquel Pecado de Rebelión,

no quería que ningún hermano tuviera que sufrir.
Ese es el mérito de Él, por amor a ustedes así fue,

pero ustedes también quisieron compartir,

entonces se creó la Tierra, 
y el Universo también, dentro del mismo Cielo,
y todos a padecer.

De distintas maneras así fue,

mas mi Jesús prometió, como ese Hermano Mayor
 que quiere cuidar del hermanito más pequeño,

que nadie supiera lo que era el dolor.
Y vinimos tantas veces,

y este es el momento en el cual, 
dolores, temores, confusión, 

se transformarán, en alegrías, en firmeza, 
en un amor, que no se quebrará jamás.

Y nuevamente el Universo,

todo en Cielo se vuelve a transformar,

y nuevamente como ángeles,
recuperando las alas que dejaron en nuestro Cielo,
comienzan otra vez a revolotear,
y Él nuevamente a todos los abrazará,

y a todos los unirá en la eterna felicidad.

AMEN
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EL OFRECIMIENTO DE LOS HIJOS FIELES
Quieren que les hable del “Ofrecimiento”...

Hijos míos, así como presenté,

en el Cielo, en los momentos del gran dolor,

Me mimaban,
Me rodeaban,

fueron fieles,

y son fieles hasta la Eternidad.

Así se ofrecieron allá, y ahí dijeron:

–“Esto no puede continuar,

largo es el tiempo de sufrimiento
que llevamos en este hogar.”
porque el hogar era el Cielo.

–“Medidas debemos tomar,

pero, ¿qué podemos hacer,

si todo, todo esto es Cielo?...

No los podemos sacar,

y mucho menos apartar,

¿adónde los podemos enviar?

Queremos estar con cada uno,

y queremos estar Contigo también.

¿Qué hacemos?...”
Y así, hijos míos, 
allí donde todo era Cielo,

se creó como un galpón para los desechos.
Y en ese inmenso galpón,

que se llama Universo
creado dentro del Cielo,

así fue como se ofrecieron.
Ustedes, los fieles, 

se consagraron a acompañar en este exilio,

a aquellos hermanos tan traviesos 
y Yo por igual.

No quería el dolor en mis hijos,

pero ustedes se impusieron:

–“Todos debemos estar,

esto no puede continuar...”
Y así, por el inmenso amor que sentían por los hermanos,

decidieron acompañarlos.
Se ofrecieron para venir con ellos,

como cuando un hermano está enfermo,

y lo llevan a un hospital,

y el otro hermano dice:

–“estaré contigo en todo momento,

que no te voy a abandonar.”
Y no le reprochará luego,

–“por tí me perdí una fiesta,

por tí me perdí un jornal,”
al contrario, se sentirá contento de decir:

–“Estuve siempre junto a ti,

cómo me iba a apartar,

si es tanto lo que te amo,

si tu enfermedad puede ser mortal,

y puede ser mortal para mí,

porque las llagas que tienes en ti, se pueden curar,

pero si a mí me contagian, en mí podrían ser fatal…”
Sin embargo no hay reproche,

al contrario, hay amor.

Por eso así se ofrecieron,

por ese infinito y supremo amor,

por esa comprensión y esa fe,

sabiendo que luego,

ellos iban a cambiar.

Y así hijos míos,

cuando dijeron y se impusieron:

–“todos iremos allá”...

dije: bueno, si van todos,

con todos también voy Yo,

pero no como Uno más,

sino como el Papá en cada uno,

y de cada uno,

multiplico en Mi el dolor.

AMEN
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UN PACTO DIVINO EN EL CIELO
Sí, hijo mío bien amado,

ahora ustedes están cumpliendo
ese divino pacto, y ese sello...
con qué dolor lo realizamos allá.

Lo habíamos acordado en los Tiempos,

Tiempos de los Tiempos,

y este es el Tiempo de la Purificación total.
El Tiempo que anunció Mi Hijo, cuándo había de tornar,

y ustedes,  como portadores de esa corona de alto honor,

portadores e integrantes a la vez,

en ese pacto y en ese sello de Cielo,
y en ese divino cumplimiento,
como almas divinizadas que son,

todo, todo lo realizarán, mi bien.

Me muestras mi Señor, como una especie de escritorio, pero un escritorio como de oro...pero ese oro que representa la pureza del Cielo.

Veo a tus hijos a tu alrededor, y veo otros alrededor de ese escritorio.

Todo es luz, todo es resplandor, sus ropas...pero tienen alas de oro también...
Y veo en ese escritorio como un papiro, pero no es hecho de material de la tierra, aquello es sublime, porque hasta las letras que están impresas en él, son de un resplandor...No entiendo los caracteres....pero solo sé que cada uno va, y pone su mano...y la mano de cada uno va quedando grabada, como si fuera palabra de cada hijo...La mano también es una luz que está impresa en ese legajo que está ahí...
Y dice ÉL:

Así fue nuestro pacto,
así nuestro sello también está,

impreso aunque invisible, hijo amado,

pero impreso,
porque es la palabra de Cielo 
que cumplida siempre será.
No temas mi hijo bendito,

que el viento no se llevará lo que habíamos acordado,

porque todo será siempre registrado.
AMEN
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MI VOLUNTAD Y VUESTRA VOLUNTAD
Mi Señor... “La voluntad de Dios y la voluntad del hombre”...dijeron

La voluntad de Dios...
Yo Soy Dios, Soy el Creador,

Mi voluntad era que no hubiera en ninguno, ni el más pequeño dolor...
Pero la voluntad de mis ángeles, antes de venir a ser hombres, fue: 
–“Iremos... formaremos algo,

todos juntos lo compartiremos...”
Y es vuestra voluntad la que Yo respeto, 
no la mía...
Sino, si Yo hubiera procedido así, diciendo:
–“vayan a un infierno... vayan al terror...”
no merecería ser llamado ni Padre ni Dios...

Esta es vuestra voluntad,

y como hombres están,

como hombres digo, en general.

Por lo tanto a no temer,

que vuestra voluntad respetada ha sido,

y no olviden, no soy un Papá cruel,

soy el Papá que estoy desgarrado de dolor,
y vuelvo a reiterar,

no por Mí,

sino al ver vuestro dolor, por vuestra consagración.
Así se autodestinaron a venir,

así lo dispusieron, desde antes del Universo crear,

cómo debía ser cuando vinieran aquí.

Se autodestinaron, y así han venido,
y todo se ha cumplido,

tal como ustedes dispusieron,

y siempre con cada uno Yo he estado.
Benditos, benditos hijos míos,
benditos una y otra vez,

benditos son por toda la Eternidad. 
AMEN
Capítulo Seis
LA  CREACIÓN  DEL UNIVERSO
“Con lagrimas y con dolor, este inmenso Universo formado fue...”

INTRODUCCIÓN:

Continuamos describiendo esta historia apasionante de la Humanidad, buscando comprender y dar luz sobre algunas de las más importantes verdades: quiénes somos… de dónde venimos… porqué el dolor y el sufrimiento en el Mundo…

Y hay también una pregunta fundamental, tema de este capítulo, a la cual se ha buscado, en el curso de los siglos, dar una respuesta:

¿Quién ha creado la Tierra y todo el Universo?... ¿Cuándo y cómo hemos sido creados?...

Cuando uno contempla el Cielo estrellado, tantas auroras y ocasos, el horizonte sin fin… cuando admira la belleza de las flores, prados y jardines… cuando se encuentra frente a la variedad de las innumerables especies de peces, de pájaros y animales… uno parece estar rodeado de algo infinito, uno siente que una mano invisible, una mano divina, ha hecho, ha ordenado, ha puesto el sello propio.

Pero luego, se ven además sobre la Tierra  tantos tremendos terremotos, tantos aluviones trágicos, tantos cataclismos que provocan millares de muertos y mucha destrucción, y entonces se rebela a esta extraña naturaleza que aún teniendo una apariencia de divinidad, parece ser maligna, siempre en acecho, pronta a golpear al hombre. ¿Por qué, si todo parece ser perfecto?... ¿Es solamente responsabilidad del ser humano, del uso no correcto de las leyes de la naturaleza, o hay algún otro misterio?...

Para la ciencia humana y para casi todas las Religiones, la creación de la Tierra y del Universo, parece ser el inicio de todo, la primera página de la historia. Diversas teorías hablan de una materia prima, de una energía primitiva en el origen, muchos libros tratan de explicar la evolución de la vida en sus diversos aspectos, mineral, vegetal y animal. Diversas investigaciones intentan comprender cuántos millones de años hace que comenzó la vida. Cada uno tiene su tesis, sólo que para las Religiones está claro que Aquel que ha comenzado y creado todo, es Dios, el Ser Supremo.

Pero nosotros buscamos la verdad última, una verdad que Dios Padre ha revelado a través de tantos mensajeros suyos en el curso de los siglos. Quisiéramos saber más, quisiéramos penetrar este misterio infinito con la simplicidad del niño que plantea las primeras preguntas al papá: 
¿Cómo ha comenzado verdaderamente la vida?... 
¿Quién ha creado esta Tierra y este Universo?... 
¿Por qué motivo fuimos creados?... 
Tantas preguntas, quisiéramos encontrar alguna respuesta, una luz más clara.
La visión del Plan Divino, que en este libro estamos buscando de comprender y de aclarar a través de los mensajes de Dios Padre, recibidos por madre Esmeralda, encuentra en este tema de reflexión algunos elementos esenciales. Y veremos, por lo tanto, cómo la creación de la Tierra y del Universo no es la primera página de la historia divina de la Humanidad, si bien es una resultante.

Como decíamos en los otros capítulos, allá en el Cielo comenzó todo; todo era luz, armonía, cantos y música divina, pero luego de aquel tremendo error de algunos hijos, fue la gran desilusión, la gran división…

Con mucha amargura, se tomó la decisión de crear un lugar de penitencia, un Templo de Purificación, llamado Universo, donde enviar a los hijos traviesos. En ese momento, hubo un ofrecimiento maravilloso del Primogénito y de los hijos fieles, que no quisieron dejarlos solos, y los acompañaron en aquel largo exilio, por el amor inmenso que sentían hacia ellos.

Y ya que allá todo era Cielo, aquel lugar de exilio, sería creado como un gran galpón, en un rincón, en una parte del mismo Cielo:

“Y entonces, hijos míos tan amados, en nuestro propio Cielo, se decidió crear algo, el Universo lo formamos allí…”  “La Tierra, el Sol, todo lo puesto que en el Mundo está, todo lo creamos para sufrir y purificar…”  “Sí, a causa de un gran dolor, dentro del mismo Cielo, creé el Universo como Templo de Purificación, y cuántos de mis ángeles me ayudaron a fabricar…”

Pero he aquí la gran novedad, una increíble revelación. La Tierra y el Universo, no fueron creados solamente por Dios Padre, sino junto y en colaboración con los hijos fieles: “Al venir aquí los rebeldes, con ustedes, los fieles, trabajé, con ustedes hemos  formado todo el Universo… Así es, todo el Universo lo creé con mis hijos, que no lo hice Yo solo…”
“Comenzó a crearse todo esto, con todos mis hijos, los fieles, los que se ofrecieron para compartir, como en una prisión…”

Este Universo y esta Tierra que tanto admiramos, fueron creados por lo tanto con dolor, y no como a menudo se ha pensado, como un Paraíso divino: los mares y océanos mismos, fueron formados con las lágrimas del Padre y de los hijos :

“Lloré y lloramos…De la nada todo surgió, y con  lágrimas que de Mí brotaban, creé los Océanos, ¡qué desgarrante dolor!... Todos lloraron, sí bien amados, en unos lágrimas más amargas fue, en otros, fueron como una agonía, y en otros, de una resignación también. Y así los mares y los ríos, lagos y torrentes, que como lo humano lo ven divinos, y sin embargo fue escalofriante realizarlo…”
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EL UNIVERSO FUE CREADO CON DOLOR
La Tierra, el Sol, 

todo lo puesto que en el Mundo está,

todo lo puesto que con mis hijos tan fieles creamos,

para sufrir y purificar, con tanto dolor, con tanta amargura.

De la nada todo surgió.

Con las lágrimas que de Mí brotaban, creé los Océanos,

¡qué desgarrante dolor!

Y fueron piezas a piezas, que con mis hijos, 

formé todo este inmenso Universo.

¡Cómo hemos trabajado!

Y todo nuevamente va a desaparecer,

y volverá a ser nuestro Cielo.

Pero...continuemos allá...

Lloré y lloramos,

sí mis amados, lloré y lloramos.

Lo que en el Cielo ocurrió, 

Yo no lo había preparado.

Todo lo había formado con amor, con adoración,

y ahora surge este otro...

Y en el Cielo así se vivió el horror,

la desesperanza, el desgarramiento.

Fue agonía, almas mías, una agonía tan atroz,
mientras el Universo se construía…
Una vez terminado todo, dispusimos venir acá,

 dejando la luz y el poder,

y viniéndonos a la Tierra a arrastrar.

Todos lloraron, sí, bien amados.

En unos, lágrimas más amargas fue,

con las Mías formé los Océanos...

en otros, fueron como una agonía,

y en otros, de una resignación también.

Y así los mares y los ríos,

lagos y lagunas después, estanques, torrentes,

que como lo humano lo ven divinos,

y sin embargo fue escalofriante realizarlo.

Todo lo recordarán, todo lo recordaremos…
Y después...a tomar parte de la Tierra.

Como espíritus vinimos acá,

a empezar, a formarnos de fango,

y también a despedazarnos,

para estar aquí, allá, y más allá.

Hay quien se arrancó los ojos,

y quien se arrancó el corazón.

Los Rebeldes se resistieron,

pero luego todos comprendieron,

lo que era el inmenso Amor.

Y de súbito comprendieron el Error...

mas...ya no un paso atrás.

Seguimos todos adelante, hasta la Purificación Final.

No debía repetirse lo que allí se comenzó,

por eso aquí estamos todos,

como una purificación y expiación.

Y así nos fuimos formando,

las alas, los pies, los dedos también....

Era arrancar y arrancar,

sentirse multiplicar en el dolor y en lo inmundo,

arrastrarnos en lo oscuro.

Diversos cataclismos...

unos por lo inseguro, así lo habíamos creado,

y otros en lo humano, pero ya todo preparado, 

preparado de antemano,

cataclismos, convulsiones, lo que había de suceder.

Continuamos hasta estos Tiempos,

Tiempos del dolor, del desaliento,

de la desesperación total,

Tiempos del caos y de la controversia,

y de los enfrentamientos que hay.

Estamos recordando todos, lo que se vivió, hijos, allá.

Más por fin nuevamente nuestro Cielo, nos comienza a alumbrar.

Nos desprenderemos de todo, y nos integraremos,

y nuevamente seremos puros, perfectos,

y ustedes mis ángeles de alegría, de amor,

de sonrisas, de divinidad, de paz.

AMEN
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EL UNIVERSO FUE FORMADO EN EL MISMO CIELO
Me pides como fue creado el Universo…

Hijo mío bien amado, ahora te responderé.

Fuiste fiel, fuiste consecuente,

estuviste siempre a mi lado,

en aquellos momentos en que Yo me comencé a desgarrar,

y tu conmigo también.

Ese fue el momento antes.

Después... alma mía a trabajar,

a disponer con tus hermanos,

– ¿qué hacemos, qué crearemos…?

Y Yo decía:

– dejo en manos de mis hijos…

Y ustedes dijeron:

– No puede ser, se crea aquí un caos tremendo,

en nuestro propio Cielo…

Y entonces así, hijos míos tan amados,

se decidió crear algo, el Universo lo formamos allí...

Era como el niño que trabaja, que prepara con una pasta,

y va colocando por acá y por allí…
Como un enorme reloj el Universo formado fue,

no falta ninguna pieza, armónico todo, como lo pueden ver,

mas como un enorme reloj, las campanadas dará.

Pero vuelvo a aquel momento que me preguntaste,

y al que te debo responder.

Dejando la divinidad, todos vinimos acá a padecer,

dejando la luz y el poder,

como reptiles comparados con lo que son allá.

Y así fue como comenzó…

Después… a transformarse también,

a irse reconociendo como hermanos de Cielo,

como lo son, hermanos de eternidad,

de luz, de infinito amor...

AMEN
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EL UNIVERSO COMO TEMPLO DE PURIFICACIÓN

Almas mías, mis bien amadas,

a causa de un gran dolor, dentro del mismo Cielo,

creé el Universo, como Templo de Purificación,

y cuántos de mis ángeles me ayudaron a fabricar…

¿Que dicen que trabajé seis días ?...

Pero no trabajé seis días,

y después me puse a descansar…

Como Padre, como Dios que soy,

jamás un descanso tuve Yo.

No hay jornada, no hay instante,

en el Mundo estoy trabajando.

Como Padre estoy exhausto, por tanto y tanto dolor,

como Dios tengo poder, no lo deben olvidar.

Y pronto nuevamente en Cielo todo...

y el Cielo nuevamente verán,

preparado para el gran recibimiento,

con mis ángeles nuevamente estaremos en nuestro Cielo.

Y allí otra vez a crear,

allá fueron creadores…
Así, así los preparé Yo.

Fueron engendrados por Mi, en el Vientre del divino amor,

que es la Madre Inmaculada, que a cada uno llevó.

Como ángeles arribaron,

para alegría y alto honor.

¿Y después?...

Lo que ha pasado,

y entonces, Templo de Purificación,

aquí nos vinimos todos…

Y llega el momento de la divinidad,

nuevamente abre sus puertas,

puertas simbólicas son,

el Cielo del que vinieron,

y volveremos con infinito amor.

AMEN
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EL UNIVERSO CREADO CON LOS HIJOS 

Verás, alma mía,

los nuevos pasos que tendrás que dar...

Serán los nuevos pasos de luces, 

de maravillas, de flores, de cantos, 

que por fin la brisa, al horizonte transportará.

¿Mas el horizonte adónde termina?...

Si sigues caminando, lo puedes ver,

siempre a la misma distancia 

que da vuelta en torno a la Tierra,

y toda la Tierra estará llena, de esos nuevos cantos,

de esos nuevos pasos,

de la nueva esperanza en ese reverdecer,

 de esa única Navidad sin fecha, única y última a la vez ,

en el renacer de todos mis hijos...

Mi Señor, cuánta maravilla, cuanta maravilla estás presentando, en ese nuevo Mundo que habitarán, que siendo esta misma Tierra, transformada por todos...

Mi Señor, me estás diciendo dos conversaciones al mismo tiempo... me estás hablando de la Tierra, y me estás diciendo cómo Tu la creaste con todos tus hijos...

¿¿La Tierra?? ...

No olvides...todo el Universo...

Así es, todo el Universo, lo creé con mis hijos,

que no lo hice Yo solo...
Con lágrimas lo hicimos,

con lágrimas, con sufrimiento, 

que en nuestro Cielo se conoció.

Allí fue el primer Dolor...

los primeros truenos que ensombrecieron,

porque allí comenzaron los graves tormentos...

Que luego trazamos un firmamento,

dividimos este punto del Cielo, para esta total Creación.

Ahora llegamos al punto final,

nuevos pasos para la transformación total,

 y luego, nuevamente en Cielo todo se transformará.
AMEN
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LA TIERRA, COMO CREACIÓN PRINCIPAL
¿Tú lo sabes, mi bien amado,

cómo comenzó a crearse todo esto?...

Fue contigo, 

y con todos mis hijos, los fieles,

los que se ofrecieron para compartir,

como en una prisión.

Al venir aquí los rebeldes,

con ustedes, los fieles, trabajé.
Con ustedes hemos formado todo el Universo, mi bien,

con ustedes esta enorme maquinaria...

Pero la Tierra es el eje fundamental,

de toda esta parte, trabajada,

que está dentro de nuestro Cielo.

La Tierra así es, la parte principal,

no pienses que la Luna o el Sol, mi bien,

la Tierra es lo principal.

Aquí todos vinimos de entrada,

todos juntos, a la vez.

Y así fue como comenzamos a recorrer después todo...

Hemos hecho sitios, 

muy similares a este que habitamos,

y sabrás que en esos otros sitios,

también hay fuentes de vida,

como los hay en este Templo de Purificación,

agua, fuego, tierra, aire.

Por lo tanto, vamos y venimos,

por lo tanto somos, 

y antes también fuimos,

pero volveremos a ser,

 los seres de diafanidad,

de pureza, 

de luz.

AMEN
Capitulo Siete
LOS DISTINTOS “RETORNOS” DE LOS HIJOS

 “Todos han de pasar por todo, unos primero y otros después...”

INTRODUCCIÓN:

En esta historia dramática de la Humanidad que estamos tratando de interpretar, hemos llegado a la vida aquí en la Tierra, o mejor, aquí en el Universo. Y ahora la luz que buscamos, la pregunta que planteamos, es exactamente sobre la realidad de la vida del hombre, sobre su existencia terrena, sobre la duración de su camino en este exilio, en este valle de lágrimas.

La vida del hombre permanece siempre como uno de los misterios más profundos, pero lo que continuamente nos impresiona, son las increíbles diferencias y desigualdades. ¿Por qué para algunos la vida es un himno de alegría, y para otros un terrible calvario? ¿Por qué uno nace de una humilde esclava, y otro de una bella princesa? ¿Por qué algunos son habitantes de Países pobres y subdesarrollados, y otros en cambio, de Naciones ricas con inmensas posibilidades económicas?

¿Por qué tanta diferencia en el mismo origen, si todos son hijos de Dios?

Y se busca también una respuesta, sobre el porqué la vida de los hombres en la Tierra es tan desigual en la duración del tiempo…

¿Por qué para algunos la vida es como un soplo, como una flor que se abre y muere, y para otros un duro camino que llega hasta el umbral de la vejez?

¿Por qué un incidente callejero, un tumor, arrebata la vida de un joven pleno de ilusión, mientras un asesino es dejado en este Mundo por tantos años?...

En algunas Religiones se ha tratado de explicar estas diferencias, hablando de diversas encarnaciones terrenas, y por consiguiente, la posibilidad de alcanzar en otras vidas un mayor equilibrio entre las personas, una existencia más feliz y más justa.

También en los primeros siglos del Cristianismo, esta filosofía de la reencarnación era aceptada por algunos teólogos, pero en los siglos posteriores fue rechazada por el temor de perder el estímulo de un compromiso concreto en la vida real.

He aquí entonces en síntesis, la dos preguntas que nos planteamos, para comprender un poco mejor la vida terrena del hombre.

Si Dios es Padre, si Dios es Amor infinito, si todos somos Sus hijos, ¿por qué entonces hay existencias tan diferentes y tan desiguales entre ellos?...

Y si el hombre vive este pasaje sobre la Tierra como consecuencia por todo lo ocurrido en el Cielo, ¿podemos hablar de una sola o de diversas vidas terrenas?
Incluso sobre este tema, quisiéramos ofrecer a los lectores una luz particular.

Cuando hace años conocimos a madre Esmeralda, la humilde señora uruguaya que explicaba tantos misterios con la luz divina recibida de Dios Padre, una de las verdades que más nos impactó, fue precisamente la revelación, que nosotros nos habíamos ofrecido para vivir aquí, no una sola vida, sino diversas vidas terrenas…Ella no hablaba de reencarnación, sino de diversos “retornos” de los hijos a la Tierra.

Los mensajes divinos al respecto son muy claros, no hay necesidad de mucha interpretación, se habla de una única vida divina, pero de diversos retornos humanos:

“Cada hijo retorna, pero con distinto cuerpo es, cada hijo retorna, pero su alma es siempre la misma, alma de divinidad que en el Cielo Yo creé…”

“Las almas son eternas...pero así como vuestros cuerpos cambian de ropas,  así también las almas cambiaron de ser…”

Pero lo que más resalta en los mensajes, es la simplicidad con la cual se afirma que en los diversos retornos, todos hemos vivido o viviremos las mismas experiencias…¡es algo increíble!

“Y se decidió venir de distintas maneras, pero todos en tanto revivir, vivirían exactamente lo mismo al final, ni en más ni en menos, uno que otro…”

“Pasaron por todos los Tiempos, y todos lo vivieron por igual…el alma de vestido cambió, vestidos que se llaman cuerpos, que blancos, que negros, que ricos, que pobres, que altaneros, que humildes…”

Nos habíamos preguntado además, el porqué de la diversidad en la duración del tiempo de vida para las personas, unos que mueren como niños, otros como ancianos…¡¡No!!...no habrá diversidad, al final de los Tiempos, un Reloj divino marcará la misma hora para todos…todos habremos vivido exactamente el mismo tiempo humano aquí en la Tierra:

“Vuestras almas se revistieron de todos los vestidos, pero a nadie le duró un vestido más que al otro del hermano, sino cada uno en su mismo tiempo y en un mismo sentido; en distintas Épocas, pero han vivido lo mismo…”

Parece una fábula, pero de este modo se manifiesta en plenitud, no sólo la bondad y la justicia de Dios Padre, sino también la verdadera fraternidad entre los hijos. Ninguna diferencia aquí en este Universo…Todos pasan por todo.
“Todos pasaron por todo, nadie en menos, nadie en más…ni en sonrisas, ni en dolores, ninguna diferencia hay…”
“Todos han de pasar por todo, unos primeros y otros después, es un balancear, hijos míos…”
Mensajes Divinos - 37 
11.1. 1986
HAN RETORNADO TANTAS VECES
Piden que les hable del “ Retorno de mis hijos ...”

Cada hijo retorna, pero con distinto cuerpo es,

cada hijo retorna, pero su alma es siempre la misma,

alma de divinidad que en el Cielo Yo creé.

Cada hijo retorna por algo tan especial.

Al tenerlos como ángeles, les ofrecí todo el Cielo,

todo lo podían disfrutar, y eran creadores también.

A mi Imagen y Semejanza, tal como lo mencioné,

en todo sentido, mis bien amados;

no como tener boca, orejas, dos ojos y nariz,

sino en la divinidad, 

que no es solo para el Primero,

ya que todos son mis hijos, 

no es Uno solo.

Hubo un hecho tan especial, 

y vinimos todos a padecer.

Solo quería venir Aquél,

pero ninguno lo permitió, 

por amor y fidelidad a la vez.

Y dejando la luz, dejando la divinidad,

vinimos a lo que formamos, a este Universo.

Templo de Purificación es la Tierra,

y tomando elementos de ella,

comenzamos a unirnos más, unirnos en lo espiritual…

Pero voy ahora a aclarar,
cuando un cuerpo ataca a otro,

el alma no ataca jamás,

solo está sufriendo y sufriendo por lo que tiene que hacer,

y pidiendo en todo momento perdón por ese ataque.

Y luego ese mismo ser que recibe ese dolor,

o antes lo tuvo que hacer, o será después,

para todos tener luego el mismo nivel,

en sonrisas o en dolor.

Y se retorna una y otra vez.
El alma es de eternidad, el alma posee todo,

todo el conocimiento que del Cielo ha traído,

y muy pronto al cuerpo lo dará.

Y nadie ofenderá a su hermano, y nadie herido se sentirá,

sabiendo que si se siente herido, otra vez él hirió, 

y en la misma intensidad también.

Todos han de pasar por todo,

unos primero y otros después,

es un balancear, hijos míos.

Y luego del Cumplimiento,

en el abrazo divino, y a elevarnos otra vez.

Y mientras estalla el Universo,

como en una despedida maravillosa que así será,

se abre nuevamente nuestro Cielo,

y todos volveremos allá.

Sí, pronto dejaremos este Universo,

Universo que juntos hemos creado,

porque ustedes colaboraron conmigo, 

en esa Creación Celestial,

como también en esta otra Terrenal.

¿Cómo habría de dejarlos al azar?...

¿Cómo habría de abandonarlos en este vaivén,

en este ir y venir, en este sentirse derrumbar?...

No he descansado nunca,

en todas las partes del Mundo estoy,

en el dolor que produce el volcán,

y en el pavor que produce el ciclón.

Estoy en todos los elementos,

pero en mis hijos estoy también;

en ese terrible tormento, 

y en Mí lo multiplico por el amor que les tengo, 

no lo deben olvidar.

Me pidieron que hablara... del Retorno de mis hijos,

y estamos llegando, 

a lo que es, de la Purificación, el Final.

AMEN
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HAN VIVIDO LAS MISMAS ESPERIENCIAS
Luego que en el Cielo,
el Pecado ya había comenzado,

y con el Pecado el sufrir…

se resolvió con mis fieles,

dejar nuestro Cielo,

y venir a padecer.
¡Oh qué tormento, oh qué horror!

Acá debían de pecar también,

para quedar a la misma altura,

hundidos en un fango atroz.

¡Era todo de tanta locura!...
Y así, fue como se decidió.
El alma tan pura, tan bella,
debía en tantos cuerpos estar,

para estar al igual que aquellas,

que habían comenzado…

que en un momento la palabra no quiero pronunciar.

Y se decidió venir,
de distintas maneras, así fue,

pero todos en tanto revivir,

vivirían exactamente lo mismo al final,

ni en más ni en menos, uno que otro,

como ahora lo presentaré.

Una vida se nos va tan rápido,

solo en la infancia y allí quedó,

pero al instante el alma vuelve,
y hasta una vejez por los caminos deambuló.

En otra, pues un labriego,

que con las manos comenzó a trabajar,

y en la otra, un andariego,

que no se cansaba de caminar.
En la otra,
pues fue un científico,
un ser que deslumbró.

Y en la otra fue un paralítico,

y en la siguiente…un homosexual.

En la otra era un jeroglífico,

que no se sabía lo que se podía con él tratar.

En la siguiente un erudito,
en la otra un brujo de temer,

en la otra un santo tan divino,
y en la otra, llegó hasta ser un rey.

En la siguiente pasó por martirios,
y en la otra un delincuente fue…
Y así sucesivamente,
de una a otra,

hasta llegar a lo que sería ahora también,
que unos en el deporte,
que otros…dejemos de hablar.

Todos pasaron por todo,
nadie en menos, nadie en más.

Si es en sonrisas,
las pesamos, ninguna diferencia hay.
Si es en dolores,

las balanzas quebramos,
porque el peso es tan atroz,

que no puede resistir más.

AMEN
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HAN VENIDO EN TODOS LOS TIEMPOS
Sí, hijos míos bien amados, almas puras del Cielo son,

todos pidieron venir, en amargas y duras jornadas,

porque el dolor en nuestro Cielo comenzó.

No quería para ninguno de mis hijos, este atroz padecer,
no quería que ninguno sufriera.
Y así fue como mi Jesús dijo que quería ser Él solo,
pero ustedes también.
Él decía, no quiero ver a ninguno, por todos voy Yo allá,
cuando hubo aquel momento, aquel que fue de dificultad...

Sí, el Dolor comenzó allá,
y hubo que crear este inmenso Universo,

dentro de nuestro Cielo, y con dolor se creó.

Pero la primera venida fue para acá,

y vinimos todos juntos,

cada uno a tomar cuerpo acá, con este material terreno,

dejando allá toda la divinidad, la luz, el poder y la suavidad.

Y dijeron:
– no hicimos nada,

y ahora sí, lo queremos hacer,

queremos hasta rebelarnos contra Ti Padre,

para estar igual que nuestros hermanos,

y no poderlos juzgar después.

Y así lo hicieron, hijos míos,

así ustedes dispusieron allá.

Y Yo dije:

– Son tan amargas esas jornadas,

pero si Me tienen que abofetear,

sé que lo hacen en el cuerpo,

porque el alma no lo hará jamás.

Y vinieron en todos los Tiempos,

el alma vuestra distintos cuerpos tomó,

pasaron por todas las vicisitudes,

y nadie tendrá ni en más ni en menos.

Yo no quería en ninguno el dolor,

pero ustedes dijeron:

–vamos a compartir, vamos a acompañar,

si ellos tienen que sufrir, nosotros sufriremos igual,

y crearemos para nosotros el dolor,

y crearemos algo,

que este nombre es el que llevó...pecado,

para estar al mismo nivel,

y ninguno juzgar a su hermano.
Así vinieron en todos los Tiempos,

el alma de vestido cambió,

vestidos que se llaman cuerpos,

que blancos, que negros, que ricos, que pobres,

que altaneros, que humildes, que santos, y que lo opuesto.

Pasaron por todos los Tiempos,

y todos lo vivieron por igual, ninguno más, ninguno menos,

todo lo comprenderán después.

Por lo tanto, así han sido los “Retornos”,

y estuvieron en partes del Universo también.
Cuántas almitas al dejar otros cuerpos, vienen acá a la Tierra.

y cuántas almitas de acá de la Tierra, tienen que ir a otros sitios, 

para terminar de completar todo, lo que ustedes mismos dispusieron.
Y reitero, como Dios y como Padre, 

no quería en ninguno el dolor,
pero cuando dijeron:

–vamos todos,

Yo dije:

–entonces también voy Yo, pero no voy como uno más,

voy en cada uno a la vez.
Por eso como Padre, estoy exhausto de sufrir.

Tanto los amo, hijos míos,
soy Padre, 
y ninguno en mi Cielo faltará,
soy Padre, 
 y mis brazos a todos los rodearán.
AMEN
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EL PORQUÉ DE LOS DISTINTOS RETORNOS

Hijos míos tan amados,

Me piden “el porqué de los Retornos''...

Sencilla la respuesta es,

muchos de mis hijos en lo humano, la suelen rechazar.

Pero es sencilla la respuesta,

ya que en aquel Ofrecimiento,

cuando estábamos en el Cielo, se dijo:

–iremos a tormentos,

y por todo queremos pasar…
Y ustedes mismos dispusieron,

todo cómo tendría que ser.

Las almas que son eternas,

así como vuestros cuerpos cambian de ropas,

desde el nacer hasta el final de los días,

de cuántas ropas almitas mías, 

ni partícula de polvo queda ya...

vuestras almas que son eternas, 

están representadas en los cuerpos,

los cuerpos cambiaron de ropas, 

las almas cambiaron de ser.

Que unas veces fueron blancos, 

y otras veces fueron negros,

que unas fueron poderosos, 

que otras fueron mendigos,
seres arrastrados, seres esclavizados.

Así, esclavizados en cadenas invisibles,

como muchos se suelen hallar,

como tantos de ustedes, mis benditos hijos,

se sienten en jaulas con barrotes de hierros,

que hacia fuera pueden mirar,
pero están encerrados,

por obligaciones o por compromisos,

y las cadenas que invisibles también son,

están representando cada eslabón,

los tormentos que van padeciendo,

en lo físico o en lo espiritual.
Así las almas se ofrecieron, a padecer y a pasar por todo.

Cuando hay una sonrisa,

¿cuántas lágrimas atrás de la sonrisa hay?...

Cuando hay una caricia,

¿cuántas bofetadas antes hubo, y después se reiterarán?...
Todos se ofrecieron a padecer por todo,

no dijeron:

–los traviesos en penitencia deben estar...

sino que dijeron, los que no habían pecado:

–para nosotros hemos de crearlo,

para estar al mismo nivel,

que nadie pese ni un gramo más,

para no reprochar:

tu hiciste esto, y nosotros ¿qué?...
Ustedes se ofrecieron,

ustedes se consagraron,
para compartir con todos…

Por eso son los Retornos,
una y otra y otra vez,

desde la Creación del Universo.

Pero vinieron a tomar cuerpo en este Templo,
Templo que es la Tierra,
con todos sus elementos,

dejando allá, no sólo las alas,

dejando la Divinidad, la Luz, el Poder,
y tomaron de esta materia, una y otra y otra vez,

el símbolo aquel, de Adán y de Eva, de barro…
Pero vinieron todos juntos,
y Yo con todos,
así los acompañé,
y así voy compartiendo.

Sí, hijos míos, bien amados,
como Dios y como Padre que Soy,

también Yo he retornado…

Pero después continuaré aclarando,
ahora, no digo nada más.
AMEN
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SE HAN OFRECIDO A PASAR POR TODO

“Civilización Maya…'', así pidieron.
Ángeles que vinieron del Cielo,

también ustedes pertenecieron a aquellos lugares,

también ustedes fueron quienes dejaron,

a través de los llamados jeroglíficos, tantas señales.

Pasaron por todo y en todo,

ustedes pertenecieron a todas las razas,

estuvieron en la Tierra, y fuera de ella también.

Vuestras almas se revistieron de todos los vestidos,

pero a nadie le duró un vestido más que al otro del hermano,

sino cada uno en su mismo tiempo y en un mismo sentido.

En distintas Épocas, pero han vivido lo mismo,

así, almas mías, han pertenecido,

pero pronto tendrán, de vuestras almas, ángeles de sabiduría,

tendrán también un gran conocimiento, 

y lo recibirán vuestros cuerpos.

Así es almitas mías, estamos en los Tiempos de los Tiempos,

Tiempos de caos y de confusión, 

pero Tiempos de seguridad, de claridad, de maravillas...

Pero, no olviden que Yo ya he dicho:

no soy un Dios que pueda llevar todo a la destrucción,

sino un Padre que todo lo va a transformar,

con ustedes lo transformaremos, con infinito amor.

Por lo tanto, tendrán toda la sabiduría,

hasta los más pequeños asombrarán, almas mías,

muchos están maravillando ya.

Pero llega el momento anunciado,

en el cual todos se sentirán, por fin tienen el conocimiento,

sabrán cómo dar cada paso...
Ustedes se autodestinaron, y quisieron ser,

los que se prendieran los abrojos y las espinas;
y Yo decía:

–no almitas mías…
y entonces en Mí las clavaba diez veces más.
Soy Padre, vuelvo a reiterar,
soy El que sufre en cada uno,

y cuando se encuentran desolados,

¡no saben cómo estoy Yo!

Pero respeto vuestro ofrecimiento,

lo respeto, pero en un limite, nada más.

Ustedes querían algo tan inmenso de dolor, de desesperación,

y apenas les dejé una parte;

si Yo sabia que en lo humano no podrían resistir,

no podrían cargar.

La cruz es invisible, pero Yo sé cuánto pesa,

si no, qué Padre sería Yo,

si les hubiera dejado pasar toda esa tremenda montaña,

ese avasallante volcán, 
esos mares embravecidos...

No, benditos hijos míos,

ustedes como almas divinas todo lo conocen,

conocen lo profundo de la selva,

y lo profundo de los mares también;

conocen la desolación de los desiertos,

pero conocen también lo que es empuñar un cañón,

y sentirse despedazar a la vez por él.

Sí, almas mías, sí, 
se ofrecieron para todo y en todo,

quien hoy es despedazado, en otro momento lo empuñó.

Por lo tanto, mis bien amados, se ofrecieron, 
porque no querían ser jueces de los hermanos,

hasta ese punto se consagraron.

Querían vivir en todo y por todo,

querían sentirse también atropellar,

pero sabían muy bien cómo tenía que ser.

Ustedes prepararon toda esta Creación de dolor,

y lo hicieron por amor,

para sufrir por los hermanos, y para rescatarlos,

que ningún hermano, 
pudiera faltar en nuestro Cielo.
AMEN
Capítulo Ocho
EL MISTERIO DE LAS ALMAS  

“Vuestras almas son de eternidad, y en diálogo constante están...”

INTRODUCCIÓN:

En este nuevo capítulo, quisiéramos tratar ahora el tema de las Almas, hablar no solo de su existencia, sino tratar de comprender su realidad profunda, porque creemos poder ofrecer una luz ulterior a nuestro trabajo.

Es el tema tantas veces discutido en el campo espiritual, de la relación entre la materia y el espíritu, entre el alma y el cuerpo, entre la energía divina y la vida humana.

Y hay allí entonces, un tema todavía más específico que nos interesa, que  atañe a la relación de las almas entre ellas, y a la relación de las almas con Dios.

¿Son las almas, en esta existencia terrena, realidades, entidades separadas entre sí, o hay entre ellas una cierta conexión espiritual?

¿Se puede hablar de una comunión real de las almas con el Creador mismo?

En las diversas Religiones este es un tema corriente, cada una de ellas ofrece su propia reflexión, su propia explicación.

La mayor parte afirma claramente la existencia del alma, y aclaran que las almas son la parte espiritual y divina del hombre, mientras el cuerpo sería la parte terrena, la parte que perece, destinada al polvo.

Otras Religiones hablan de una fuerte conexión de las almas entre sí, y del alma con Dios, tanto que formarían casi una sola realidad divina.

También en el Cristianismo están presentes estos conceptos sobre la realidad del alma. Se afirma claramente la existencia del alma, que sería creada directamente por Dios Padre, en el momento de la concepción humana, y sería, por lo tanto, la parte divina del hombre, del hijo de Dios.

Hay también otro concepto interesante, que habla de la comunión mística pero real, de todos los hijos con Dios Padre, y de los hijos entre sí.

Es la famosa doctrina del cuerpo místico, en las cartas apostólicas de San Pablo.

He aquí entonces, las preguntas que nos planteamos, buscando siempre la verdad. En esta existencia terrena, ¿qué significado podemos dar al concepto de alma: es la energía divina, la parte divina del hombre, o directamente el hijo de Dios que vive en un cuerpo humano como vestido?...

Además, ¿hay en esta vida terrena una relación real de las almas entre sí?... 

Y ¿cuál es la relación aquí en la Tierra de las almas con Dios, el Padre Creador?...
Para comprender mejor este tema de las almas, a través de los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda, pensamos que sea necesario situarnos en el “Tiempo”.

Nos encontramos aquí en la Tierra, en el Universo, en el Templo del sufrimiento… Y hemos visto cómo en los distintos retornos, en una vida o en la otra, todos hemos vivido las mismas experiencias, para completar la obra divina de ofrecimiento y de purificación.

Creemos también, que es importante aclarar el significado dado en los mensajes a la palabra alma: es aquella de “hijo de Dios”, generado, no en el momento de la concepción humana, sino allá en el Cielo en la creación divina, y luego venido en los diversos retornos aquí a la Tierra, en el Templo del dolor:

“El alma es de eternidad, el alma que en el Cielo Yo creé, almas que tienen poder, y a Mi imagen y semejanza, así fue… Al engendrar cada hijo, como obra de Cielo que son, es el alma…y es total iluminación…

Les digo, vuestras almas son de eternidad, de cuerpo cambiaron tantas veces, para completar en ciclos y ciclos, y en venidas…”

La luz de los mensajes divinos aclara también, otra verdad importante, que tiene que ver con la relación de las almas entre sí, y de las almas con Dios Padre.

Se habla claramente de un diálogo constante, de una real y maravillosa conexión, aunque no es percibida por el cuerpo:

“Y el alma de cada uno, en diálogo con la otra, siempre mis hijos, como Yo, estamos siempre así, en un diálogo constante…”

“Para cada uno y para todos, siempre en diálogo con vuestras almas estoy,  vuestras almas que están en vuestros cuerpos, pronto darán  el total conocimiento…”

Pero quizás, la parte más conmovedora de los mensajes divinos, que nos hace penetrar en el secreto de la existencia humana, es aquella donde se habla de la comprensión y del perdón de las almas entre sí, mientras ellas están cumpliendo el pacto divino establecido allá en el Cielo.

Un pequeño consuelo humano, en el dolor por el sufrimiento vivido aquí en la Tierra:

“Cuántas veces en enfrentamientos, el hombre aniquilando va, pero el alma que es eterna, le pide perdón a la otra alma, por el dolor que en el cuerpo, causándole va… Esa es la hermandad, la divina, que ofensas en lo celestial jamás, sino, solo en el cuerpo, para el cumplimiento que están…”
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LA HISTORIA DE LAS ALMAS
Me piden una palabra

para saber sobre las almas...

El alma es de eternidad,

el alma que en el Cielo Yo creé,
almas que tienen poder,

y a Mi Imagen y Semejanza, así fue.

Al engendrar cada hijo,

como obra de Cielo que son,

es el alma...y es total iluminación.
Les di a mis almas todo un Cielo,
les dí toda la divinidad,

les dí todo poder,

y creadores también son allá.

Vinimos juntos a la Tierra,

dejando toda la maravilla que hay,

vinimos a padecer.

Y acá está el alma en cada uno,

en cada cuerpo,
pero el alma está en un dolor profundo,

por una razón muy especial,

que pronto al cuerpo se la hará entender.

Les digo, vuestras almas son de eternidad,

de cuerpo cambiaron tantas veces, 
para completar en ciclos y en ciclos, 
y en venidas,

y todos haber pasado por todo,

nadie en menos ni nadie en más.

Jamás un hijo reprochará al otro,

porque hermanos entre sí son.
Nadie dirá:

tu comiste más dulce que yo,
o yo en aquello no me contaminé...
ya que todos habrán pasado por todo.

Esto es el Plan de la Perfección.
El alma resplandeciente, en un momento especial,

cuando todos nos elevemos, en su belleza resurgirá.

En su belleza de Cielo, todos se reconocerán,

aunque ahora, no se reconozcan en el cuerpo...
El alma de cada uno, en diálogo con la otra,

siempre mis hijos, como Yo,

estamos siempre así,
en un diálogo constante...

Cuántas veces un ser hiere a otro,

pero el alma le dice:

perdóname que así tengo que actuar,

perdóname que en este cuerpo,

te tengo que ofender,

o te tengo que lacerar...
Ese es el diálogo del alma,

pero en el cuerpo es distinto, mi bien,

se está para un gran cumplimiento.
Con mi Jesús pasó lo mismo,

y ahora lo aclararé.

Aquel hijo que Yo necesité, y que Judas se llamó,

no lo traje, no lo condené, porque sé lo que sufrió.

Su alma también le decía:
te tengo que traicionar...
y Él, al instante le repetía:
lo sé, no te debes inquietar,

continúa, continúa obrando,

porque sé todo el amor que hay.

Y Pilatos, al lavarse las manos decía:

mira lo que tengo que hacer... que ahora me llamo Pilatos,

y que te tengo que dejar en manos de ellos,

que te despedazarán...
No temas, le respondía Él,
no temas que Yo en este cuerpo,
sufriendo por todos también estoy,
pero mi alma te respeta y te ama...

Preguntaste por el alma, esta respuesta alma mía es.
AMEN
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EL DIALOGO DE LAS ALMAS
Muy pronto, hijos míos,

maravillas mucho más grandes vivirán.

Pero también, 
hay hechos tan graves en el Mundo,

necesario todo es,

para que comiencen a obrarse las grandes maravillas,

y las puedan recibir, porque del Cielo vienen,

y el Cielo en la Tierra estará.

Así lo presentaré,

así lo vengo anunciando,

pero el alma de ustedes todo lo sabe,

pero aún al cuerpo no lo puede dar.
El alma de ustedes que es de eternidad,

posee toda la sabiduría,

todo el discernimiento,

aunque en el cuerpo, 
aún con retraso mental, 
tenga que actuar.

El alma lo posee todo,

y cuántas veces ven deambular,

a seres que están imposibilitados,

y solamente son trasladados,

o por sillas o por seres,

porque no pueden andar.
Pero el alma ha estado en otros cuerpos,

y en otros pudo correr,

pero el alma que está en esos,

con ellos muy pronto, 
se le verá volar también.

Que piden para cada uno, 
para cada uno y para todos por igual,

mis hijos, los amo profundamente,
el alma lo sabe, 

y al cuerpo este conocimiento dará,
como Yo también sé, mis benditos,

cuánto amor entre ustedes, 
y por Mi hay.
Que no digo: 
a Mí el primero, como en un mandamiento...
Yo no he mandado eso,

no amarme a Mi, 
como se dice que establecido está:
amar a Dios sobre todas las cosas...
No...

amar con todas tus fuerzas, a todos tus hermanos,

y olvídate de ti, que de ti me ocupo Yo,

como Padre, como me corresponde,

como lo hice cuando en el Cielo les di la vida.

Así, como partes de mi cuerpo, ninguno puede faltar,

si faltara alguno de ustedes o de ellos,

me sentiría como Humano desangrar.

Para cada uno y para todos,

siempre en diálogo con vuestras almas estoy,

vuestras almas que están en vuestros cuerpos,

reitero, que pronto darán el total conocimiento,

y el poder que en el Cielo les conferí,
en la divinidad como los creé Yo ahí.
También digo:

así se manifestarán, con poder de Cielo, con divinidad,

consagrados y ofrecidos, porque lo hicieron allá,

para venir a este lado de la Montaña Rosada,

para sufrir, padecer, ayudar,

y hasta traicionar.

Porque han estado en tantos Tiempos,

lo que hicieron y recibieron, recíproco todo fue.

Todo fue tan necesario,

pero el alma se desgarraba de dolor,

cuando pedía perdón al otro por decirle:

mira lo que tengo que hacer, perdóname que te hiero, 

que en este cuerpo debo actuar así.
Y el alma siempre ha respondido:
lo sé...no temas, te comprendo,

también yo he actuado así,

también yo a ti te herí....
 AMEN 
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LA REALIDAD DE LAS ALMAS
Ustedes son almas puras, 
almas transparentes, almas de divinidad,

y es urgente que den conocimiento, por lo que han sufrido,

por lo que están, y lo que pronto obrarán.

Almas que creé en el Cielo, 

a Mi Imagen y Semejanza, en el poder, en la gloria, 

en la luz, en el amor inmenso,
y luego... en el sufrimiento.

Las almas quisieron venir, porque eran hechas de amor,

y pasaron por tormentos que parecen sin fin,

y se sintieron desgarrar.
Pero nuevamente verán, 

que las almas son de diafanidad, íntegras y luminosas, 

y que las almas son de materia, pero de materia celestial,

y que tienen alas divinas, 
que al batir, música siempre transmitirán.

Y que las almas tienen ojos, como estrellitas,

que cambian de colores divinos,

aunque no cambian en lo físico,

porque su físico es de Cielo.
Pronto todos se reconocerán,
será el reconocimiento sublime,
que al mirarse unos a otros...
tu eres el alma fulano, y tu lo eres...

y qué abrazo se dan,

aunque en lo físico no se puedan ver.

Y las almas llevan trajes de divinidad, luminosos,

y al mecerse como una brisa moviéndolos está,

también vuestras ropas emiten música,

y todo es música celestial,

y las almas al hablar,

también la voces es musicalidad,

como si fueran notas musicales.
AMEN
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LOS “RETORNOS” DE LAS ALMAS   
Las almas que Yo me he llevado,

muchas despertarán,

pero otras, 

en otros seres,

en otros cuerpos vendrán.

Así es, mi bien amada,

seres nuevos que el Mundo tendrá,

las almas retornan en otros cuerpos,

y son para estar junto al Cristo,

y también para felicidad.

Que tendrán otros cuerpos,

y otros nombres,

otros padres y otro hogar,

que tendrán otros compañeros,

pero que en los momentos austeros,

y en los momentos de divinidad,

con todos los vivirán.

 AMEN 
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EL PERDON DE LAS ALMAS
Hermanos de Cielo en la Tierra,

vinieron todos, 
para compartir el dolor,

el gran sufrimiento,

sentirse perecer, 
y volver a surgir.

Cuántas veces en enfrentamientos,

el hombre aniquilando va,

pero el alma que es eterna,

le pide perdón a la otra alma,

por el dolor que en el cuerpo, causándole va.

Esa es la hermandad,

la divina,

que ofensas en lo celestial jamás, 

sino, solo en el cuerpo, 
para el cumplimiento que están.

Como hace casi dos mil años,
en aquel padecimiento atroz,

cuando Herodes, 

o Pilatos, 
o Judas, 

se presentaban,

el alma gemía arrodillada, 
y al hermano le pedía perdón.

Esa es la hermandad sublime,

por eso digo, 
soy el Creador,

soy el Padre que tanto ama,

y mis hijos se sentirán pronto hermanados,
porque son obra Mía de Cielo,

y obra Mía por eternidad.

AMEN
Capítulo Nueve
“LOS LIBROS”
DE LA HISTORIA SAGRADA DE LA HUMANIDAD
“La Biblia más hermosa… está en cada ser...”
INTRODUCCIÓN:

Este tema puede parecer fuera de contexto, pero en la visión global del plan divino y de la historia divina de la Humanidad, creemos que es muy útil.

De hecho, los temas espirituales que hasta ahora hemos profundizado, han considerado casi exclusivamente nuestra historia divina vivida allá en el Cielo, antes de la venida a la Tierra, aquellos acontecimientos que determinaron las etapas sucesivas.

Mientras este capítulo, en una breve y rápida síntesis, quisiera de algún modo agregar aquella parte de la historia divina de la Humanidad vivida aquí en la Tierra, en este Universo, y llamada comúnmente Historia Sagrada. Una historia real, que considera en profundidad las relaciones entre Dios y el hombre, pero limitada en el tiempo terreno, y en las características ya explicadas. Así es que pensamos dar mayor claridad, y completar esta primera parte del libro, que da una mirada casi total sobre el “Pasado”.

Esta Historia sagrada, vivida de manera distinta según las diferentes Épocas y Lugares, ha sido trasmitida a la posteridad en varias tradiciones orales, a través de cuentos, hechos, episodios, profecías, que luego fueron escritos en muchos Libros sagrados. Libros sagrados que se convirtieron en una base fundamental para las Religiones. Nosotros no hemos profundizado, ni lo haremos ahora, ninguno de estos Escritos sagrados, pero una vez probada su autenticidad, todos merecen respeto y veneración, ya que creemos que Dios puede hablar al hombre en tiempos y lugares distintos.

También la Religión cristiana tiene sus Libros sagrados o Sagradas Escrituras, que son normalmente llamadas “Biblia”, y cuyo significado en la lengua original griega, es precisamente el de “Libros por excelencia”.

He aquí entonces el Antiguo Testamento, es decir el Pacto antiguo, aquel sellado entre Dios y la Humanidad, según la historia del pueblo Hebreo, pueblo que será la cuna donde en el tiempo establecido, tendrá sus orígenes Jesucristo. He aquí luego, el Nuevo Testamento, o el nuevo Pacto, sellado a través de la venida de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios, según los fieles que seguirán la doctrina. 
Pero sobre la  “Biblia”, el Libro sagrado de los cristianos, el más conocido por nosotros, hay muchas zonas de sombra, y pensamos por lo tanto que se necesita una luz ulterior. ¿La revelación de esta “Historia”, se terminó con la muerte del último apóstol, como se dice, o Dios ha seguido hablando a sus hijos en el curso de los siglos?

¿Por qué hay tanta diversidad en las interpretaciones de la misma Biblia?...

La Palabra divina auténtica, nosotros los cristianos, ¿la podemos encontrar solamente en la Biblia?...
A través de varios mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda, podemos  ante todo, hacer luz sobre una realidad simple, pero muy discutida por muchos.

Dios Padre, no solo ha hablado en el tiempo a través de sus mensajeros y profetas, sino que Él continúa hablando aún hoy… Las grandes revelaciones sobre los misterios de la vida del hombre, no se terminaron hace dos mil años con el último apóstol, sino que Él continúa manifestando aún hoy muchas verdades maravillosas.

Y en estos mensajes divinos, encontramos también varias referencias a la importancia, a la sacralidad de las Escrituras, al cumplimiento de muchas profecías bíblicas.

Es siempre Su palabra, tanto aquella como ésta, la misma fuente, Dios Padre:

“Hijos míos tan amados, de acuerdo a las versiones que bíblicamente se han registrado, y llegado hasta acá, viendo el cumplimiento de lo profetizado, viendo cómo se ha cumplido tanto de la Antigüedad, y teniendo la Historia registrada…”

¿Pero por qué entonces tantas diferencias en la misma Biblia? …
¿Por qué son tan numerosas las contradicciones en la misma palabra divina escrita?...

Los estudiosos hablan de una parte humana, de las diferentes personalidades de los escritores, del lenguaje en época lejana, pero también de varias versiones e interpretaciones.

Los mensajes divinos aclaran este último concepto:

“A propósito de las Sagradas Escrituras, como la explicación que Ella dió, en aquel recetario, sí, muchas mujeres la misma receta preparan, y a todas distinta les va a resultar, así ha sido  en esa Biblia…”
Pero aún sobre este capítulo, he aquí un toque especial, la palabra divina la podemos encontrar no solo en los Textos sagrados, sino también en el corazón del hombre… porque Dios habla en lo íntimo, y escribe en el corazón de sus hijos, la Biblia más hermosa:

“La Biblia más hermosa… está en cada ser, en su ejemplo, en su consagración, en su ternura, en su amor… porque estoy en cada ser…”
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Antiguo, Nuevo, Futuro Testamento
Me piden que les hable,

del Antiguo y del Nuevo Testamento…

Hijos míos tan amados, de acuerdo a las versiones,
que bíblicamente se han registrado,
y llegado hasta acá,

viendo el cumplimiento de lo profetizado,

viendo cómo se ha cumplido tanto de la Antigüedad,

y teniendo la Historia registrada.
También, almas mías, se anunció,

que se verificaría la Llegada de Aquel,

que por todos se ofreció.

Y así, en el tiempo todo cumplido fue.
Y comenzaría el Otro Testamento,
con anuncios también por Aquel,
Aquel que en un Calvario, por todos quiso sufrir,
y luego que resurgiría, y prometió volver,
y lo ha cumplido.

En el Apocalipsis que le presenté a Juan,

los Últimos Tiempos allí le mostré.
Todo se habría de verificar,

como se puede comprobar ahora también,
paso a paso, tiempo en el tiempo,

el tiempo de todo al final está.

Mas aún,

no es el tiempo del Final del Mundo,

sino del caos,
de la confusión,

del dolor,
del terror que hay…
Hace poco, alguien de ustedes, me decía que se podría pensar como el Antiguo Testamento fuera el período donde predominaba la figura del Padre, el Nuevo Testamento, donde era predominante la figura del Hijo…y ahora en este nuevo periodo, casi como un Nuevo Testamento, sería predominante la figura del Espíritu Santo, la Mamá Celestial de todos… 
Sí, hace casi dos mil años,

un nuevo período comenzó,

lo que se conoce en las Escrituras,

como el tiempo del Hijo…

Vino, anunció, padeció,

dejó documentos también,
documentos tan importantes para la posteridad,

que fueron pasando de unos a otros,

para llegar a todo lugar.
Y ha habido en otros ciclos del tiempo,

hechos que confirmaron la llegada de El.
También en los hechos del tiempo,

el Futuro que se cumpliría,

como ahora lo mencionaré.

A Juan en el Apocalipsis,
a ese hijo le presenté,
el caos y la confusión del Mundo,

pero lo había anunciado antes Aquel,

el Jesús que había dicho,

cuando le preguntaron por su retorno acá,

había dejado bien claro,

que sería en un momento de un desorden,
de un caos total,

el momento fatal para el Mundo…
Y así, Él habría de venir…

en el invierno más cruel y más crudo,
envolviendo a todo,

y Él traería una Primavera de belleza sin fin.

Así se verificará muy pronto,

el invierno oscuro, frío, atroz,
y el Cristo portador de una Primavera,

de una Luz pura y verdadera.

Y con todos…
estará la Paloma,
el Espíritu Santo,

que envolverá a todos en Amor.

AMEN
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EL CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECIAS BÍBLICAS
Estoy junto a ti, en todos tus momentos, mi bien,
tú también fuiste un ángel en el Cielo,
y decidieron venir a compartir los momentos amargos,
dejando el poder, la gloria, las alas, la felicidad,

para venir acá como humanos,

para compartirlo en todo y por todo.

Tú con muchísimos de mis hijos vinieron,

y estos son los momentos que también se anunciaron,
desde la Antigüedad,
cuando a través de Joel, en el Antiguo Testamento, 

mencioné profecías.

Pero no olvides,

que aquel Ser que estuvo hace dos mil años, dijo:
¡Volveré!...
Y cuando vuelva, unos dirán Cristo, y otros dirán Mesías,

es el mismo con distintos nombres,

como tú has sido hija, hermana, novia, esposa, madre, amiga…
cuántos nombres, pero siempre eres tú.

A ese Hijo Mío,

también se le conocerá con muchos nombres,

y unos dirán Cristo, otros dirán Mesías, otros Buda, Mahoma, Alá…

y en estos tiempos, algunos dirán:
¿será algún extraterrestre que viene?

Así como también a Mi, me llamaban con distintos nombres,
en ese libro que se llama Biblia, Antiguo Testamento,

y me decían: Eli, Elohim, Javeh, Jehová, Abba, Padre…
y siempre era a Mi que me invocaban.
En Él será igual, tesoro mío.

Adelante, mi bendita, estuve en tus alegrías,

pero también estoy en tus amarguras…
Pero cuando mi Jesús dijo:
vendré en los tiempos más amargos, de guerras, de pestes,
y guerras hasta entre las familias,

incomprensión entre padres y entre hijos,

entre hermanos, entre esposos, entre amigos...

Caos y confusión…
Sí, las profecías todas son distintas, y todas se están cumpliendo.
Pero si mi Jesús dijo:
volveré en estos tiempos, y esas señales dio,
también Joel recibió otras muy distintas,

Mi Palabra para estos tiempos también.

Niños, jóvenes, adultos, ancianos,
tendrían sueños y verían visiones,

como tú que lo estás viviendo,
como en tantos grupos de meditación, en distintos templos,
esto también se está verificando, distinto, pero de acuerdo.

Cuando a Daniel en el Antiguo Testamento le mencioné:
cuando veáis avanzar la ciencia, mayor será la destrucción…
así también se va verificando.

Y cuando a Jeremías, que estuvo hace dos mil seiscientos años,

a él le mostraba Babilonia, que primero se llamó Babel,

y le mostraba en aquella Babilonia la riqueza del hombre,

las montañas en fuego, 

y los que llegarían del norte y destruirían…
Y hoy se llama Bagdad, mi bien.
Y en Bagdad la riqueza del hombre,

se verifica por el petróleo,

pero las montañas en fuego, los pozos petrolíferos ardiendo,

y los que llegaron del Norte para destruir...

Todo fue anunciado,

y aquellos hijos también se ofrecieron para aquella destrucción.

Cómo Yo voy a condenar a un hijo

si estaba anunciado desde tanto tiempo atrás…
También con dolor en el alma tuvieron que venir,

para que se cumpliera aquella profecía, aquel horror.

También se anunció con mi Jesús,
todo el dolor y el desgarramiento que tendrían que vivir,
Él y los que estuvieran junto a Él,

incluso el que lo traicionó,

y los que tuvieran que compartir.
Y en ese muro de lamentos…
muros de lamentos como en tantos hogares hay,

muros de lamentos en distintas partes del Mundo…
Estoy en todos ellos, en toda parte, en todo dolor,

porque soy Padre de infinito amor,

como tú tesoro mío eres también un trozo de mi corazón.
AMEN
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LAS INTERPRETACIONES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS
Tu, mi bendito hijo,

tu eres un aporte de luz.
Tú mismo pediste conocer 
a través de otros de tus hermanos

los distintos momentos de la vida de Jesús,
Aquel que se ofreció hace casi dos mil años.

Son como pequeñas migajas de un mismo pan,
pan que has ido desintegrando, para dar a la aves de comer.
Como la explicación que ella dio, en aquel recetario, 

sí, muchas mujeres la misma receta preparan,

y a todas distinta les va a resultar.
Así ha sido en esa Escritura Santa, en esa Biblia, 
cuántos al interpretarla, han sido distintos...

Y tu has recibido de muchos,

que Testigos de Jehová,

que Evangélicos,

que Católicos,

que de aquí, que de allá,

y todos el mismo recetario,

todos ofrecen el bendito pan.
Pero en todas las bocas sabe distinto,
que uno es más crujiente,

que a otro le falta el hornear,

que tiene mucha sal,

el otro qué insulso que está,
pero para todos es el mismo.

Así es la Biblia, hijo mío,

y muy pronto tu verás, que la luz más intensa e inmensa,

surge de cada línea, para alumbrar en la oscuridad,

para poder rescatar a tantos,
y con todo eso que has logrado,

tu podrás ofrecer lo auténtico.
AMEN
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LA BIBLIA MAS HERMOSA

¿La Biblia más hermosa?...dijiste...
la Biblia está en cada ser,

en su ejemplo, en su consagración, en su ternura, en su amor.

Por amor se ofrecieron desde el Cielo a venir a padecer,

por amor dejaron la gloria, para venir a arrastrarse,
y arrastrar también las cadenas.
Pero pronto se abren las grandes puertas,
y las cadenas se transforman también.

Por amor cargan las cruces invisibles,
que en algunos son como de piedras que se incrustan,

en otros son tan pesadas, 
que ni arrastrándose pueden avanzar,
en otros son como de fuego que queman.
Pero en Mi, 
por cada cruz de mis hijos, diez llevo Yo,
porque estoy en cada ser,

no estoy "Padre Nuestro que estás en los Cielos..."
¿Qué padre va a quedarse lejano,

mientras un hijo está en la Tierra arrastrándose,

sufriendo, desgarrándose ?….
No, si soy Padre, 
soy Padre de verdad,

y jamás he condenado a ningún ser.
Mis hijos son mis hijos, no los elijo,

mis hijos son mis hijos por su destino,
y jamás he apartado ni condenado a ninguno.

Y ahora voy a decirlo ante ustedes:

lo juro, hijos míos, que jamás condené...
¡Ay! mi Señor, y aunque yo quiera callarme no puedo...TU jurando…y levantaste la mano…mi Señor…
Si…jamás, jamás me he apartado de ninguno,

si Me aman, los amo, si Me rechazan, los amo,

si Me golpean, los abrazo y los beso.
AMEN
SEGUNDA  PARTE
UN FUTURO DE GLORIA 

PARA LA HUMANIDAD
Capítulo  Diez
LA PRESENCIA DE JESUCRISTO 

EN EL MUNDO
“Jesús estuvo en tantos Lugares, y siempre sembraba su amor....”

INTRODUCCIÓN:

En la primera parte de esta, nuestra búsqueda, como hemos podido ver en los capítulos precedentes, hemos analizado los hechos importantes del Plan Divino que se refieren sobre todo a la historia de la Humanidad en el “Pasado”, un pasado que tuvo su inicio allá, en el mismo Cielo.

Y sabemos que aquellos acontecimientos tuvieron consecuencias decisivas para el hombre, sea por su venida aquí a la Tierra, como por su destino futuro.

Ahora, en esta segunda parte del libro, queremos dar una mirada casi exclusivamente al “Futuro” de la historia de la Humanidad.

Y nos parece fundamental antes que nada, profundizar el tema de Jesucristo, ya que según la fe cristiana, con Su venida a la Tierra hace dos mil años, ya se inició el Futuro, ya se iniciaron los Últimos Tiempos…

Sabemos que la vida de Jesucristo es contada en los Evangelios, los Libros sagrados en los cuales se describe sobre todo Su Misión pública, y de un modo particular Su pasión, muerte y resurrección.

Pero también otros escritos del Nuevo Testamento como los Hechos de los Apostoles, las Cartas apostólicas y el Apocalipsis, se refieren constantemente a Él y resaltan Su obra.

No nos olvidamos sin embargo, que la importancia de Jesucristo, no está restringida a Su martirio de hace dos mil años, sino que se remonta a aquel “Ofrecimiento” divino acaecido allá en el Cielo, como hemos profundizado en el capítulo quinto.

De hecho, ha sido aquel gesto Suyo de un amor único, aquel querer sacrificarse solo, para redimir a los que se habían equivocado, que le valió como consecuencia, el reconocimiento del Padre y de todos los hermanos, fieles y rebeldes.

Sin embargo también sobre este tema, nos hacemos preguntas y seguimos buscando algunas respuestas, una luz suplementaria.

¿Por qué en las Sagradas Escrituras nos trasmiten noticias tan fragmentarias sobre la infancia y sobre la juventud de Jesús?...

¿Por qué en la Biblia no se habla de las vivencias de Jesús después de Su Ascensión, mientras tenemos diversas noticias en otros Textos sagrados?...
También sobre este tema, “la Presencia de Jesucristo en el Mundo” las palabras divinas recibidas por madre Esmeralda, nos ofrecen algunos preciosos rayos de luz.

Aquí sin embargo presentaremos solo cuatro mensajes, algún hecho inédito que pensamos pueda ser interesante, en cuanto a la obra principal de Su vida, la podemos conocer a través de los Evangelios.

El primer mensaje elegido, se refiere a “Los primeros pasos de Jesús”, con una alusión, incluso, al cáliz de la Última Cena, y a su primer milagro:

“José también como gran orfebre, que de los regalos de allá, preparó un gran Copón, con piedras, rubíes, una esmeralda y amatistas…

Continuaré mencionando lo qu en Egipto pasó, allí el Niño, con su Madre, y con José, comenzó a dar sus primeros pasos, y cuando veintidós meses tenía, el primer milagro obró…”
Un segundo mensaje, nos presenta un hecho desconocido de “La infancia de Jesús”, y algunos detalles omitidos en los Evangelios, sobre Su encuentro con los Doctores del Templo en Jerusalem:

“Luego Su infancia transcurrió como todo niño… y en Nazareth comenzó un aprendizaje superior, a través de los conocidos maestros de la Antigüedad, los Esenios….Luego, teniendo conocimientos, y recibíendo Mi palabra de Padre, que Le manifestaba en determinadas ocasiones… Y así se llega a la parte conocida, cuando después de ir a Jerusalem… al regreso…”

Un tercer mensaje, nos recuerda algunos “Hechos inéditos de la vida de Jesús”, siempre antes de iniciar Su misión pública:

“El Tiempo siguió pasando… Jesús en madera trabajó…y trabajó en tantas cosas…A los diecinueve años, en un monte oró, y fue en un tiempo crudo y sombrío, las mieses que no crecían…”

El cuarto mensaje, en cambio hace referencia a la vida de Jesús después de su resurrección, “En misión por el Mundo” y que ha permanecido totalmente oculta para el Cristianismo. Hace referencia a sus apariciones en diversos Continentes, acompañado en aquella gran misión por los Ángeles, llamados también Legionarios del amor:

“Vamos ahora a los hechos, que surgieron con él después… muchas veces se trasladaba a otros lugares, y allí predicaba, comía, amaba… Pero no se trasladó solo, sino que fue en compañía de los Legionarios del Amor, como ángeles se les conocía…”
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LOS PRIMEROS PASOS DE JESÚS

Me piden que les hable
sobre algún hecho de la vida de Jesús…
¿Cuántos años antes se anunciaba que llegaría?

¿Cuánto tiempo antes por boca de los profetas,
y que todo se cumpliría…?
Él se había ofrecido en el Cielo,
para todo el cumplimiento de bondad, de milagros, de transcurrir…
como también el sufrir.

Todo dispuesto en los Tiempos, y cuando como Niño llegó,

sería el primer tormento, no había ubicación…

José buscaba y buscaba,
los dolores se presentaron allá, la madre desesperada:

“¿Dónde podré yo quedar, para tener a mi niño?

Las puertas abiertas están, pero no hay ningún rincón,

donde me pueda ubicar…”

Mas llegó de pronto el momento,

¡ah! por fin! allí lo fue.

Y cuando había nacido el Niño,

llegaron seres de otros sitios, con regalos para el bebé.

El rey Herodes tuvo temor de aquel bebé, y dijo:
“No puede ser que alguien tan pequeño,

me quiera derrocar,

no voy a dejar el poder, como que yo soy el rey,
y aquí me voy a quedar.

Avísenme donde esté,
que lo voy yo también a adorar”.

Solamente eran palabras,
su sentir… no lo era igual.

Pero José que en sueño recibió que debía de partir,

portando lo que recibió, y a Egipto se fue a vivir.

En una noche tan larga, interminable pareció,

con el niño y con la madre a Egipto él llegó,
deambuló un poco, y por fin lugar encontró.
Allá seres cordiales tendieron sus manos,

y como carpintero también recomenzó.

Mas también como gran orfebre,

que de los regalos de allá, preparó un gran Copón.
Era un gran artista, y con qué amor lo elaboró,
con piedras, rubíes, una esmeralda y amatistas…
Ahora continuaré mencionando, lo que en Egipto pasó.

Allí el niño, con su Madre, y con José y con tanto amor,
comenzó a dar sus primeros pasos,
y en un momento se vio, cuando veintidós meses tenía,

el primer milagro que obró.

Un niño que entraba allí,

su carita, ¡oh, qué horror! quemada y deformada,

y el pequeño se asustó,
en las faldas de su madre, al verlo, en su pecho su rostro acurrucó.

Y la madre al ver a aquel niño,

para no causar una desilusión, le decía:

“es pequeñito, jugar no sabe aún,

es pequeñito, cuando sea grande,

contigo lo verás reír y correr,

bailar y cantar a la vez.”

El niño se retiró,
pero al día siguiente otra vez allí retornó.

El pequeño estaba solo, y al verlo, impávido quedó.

Mas sentía la voz del Padre, la Mía,

sí, mi Voz y mi Mano que lo guió.

YO le decía: “Acarícialo…”
Y él me decía que no.

“Acarícialo”, YO repetía,

y El volvía a insistir: “noo…”.
Insistí, y su manito YO tomé,

acariciando aquel rostro, limpio al instante lo dejé.

Ese fue el primer milagro,

aquella manito con la Mía obró, algo tan grande, tan grande,
que aunque no se registró, un día se conocerá,
de aquel milagro y de muchos más...
AMEN
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LA INFANCIA DE JESÚS

Luego su infancia transcurrió como todo niño,
con la normalidad de los altibajos de la mayoría.

No mencionaré cuándo…
sino lo que verdaderamente pueda ser de gran ayuda,

para ir siguiendo lo que fue esa vida.

Nuevamente se trasladaron a su lugar de origen,
con ciertas dificultades en el camino,
deteniéndose en algunos pueblos,
buscando donde ubicarse,
descansar un poco y continuar.
Así llegaron nuevamente a su hogar.

Fue un período en el cual,
después el niño comenzó un aprendizaje superior,

a través de los conocidos maestros de la Antigüedad, los Esenios.
Su familia en Nazareth vivió con los Esenios,

y allí el niño pudo aprender muy rápidamente,

enseñanzas superiores.

Luego, teniendo conocimientos,

y recibiendo mi Palabra de Padre,
que le manifestaba en determinadas ocasiones,

qué debía El obrar, qué debía expresar.

Así llega a la parte conocida, 

cuando después de ir a Jerusalem, 
al regreso…
La madre tranquila y confiada,
sabiendo que el niño jugaba con otros niños, 

que iban en grupos…
Pero llegó un momento en el cual,

se hizo necesario un alto en el camino,
participar del alimento, reponer energías, 

para tener fuerzas y seguir.
Ahí, al buscarlo para darle su parte, 

no lo encontraron.
Lo buscaron, preguntaban a todos:

“Pero,¿no lo vieron?,
pero ¿dónde está?,
pero ¿qué ha sucedido?....”
Estaban cansados, sin embargo, desesperados,
volvieron sobre sus pasos, y buscando por aquí y por allá…
fueron al Templo para orar, para pedir la ayuda divina.
Y allí fue donde lo encontraron, hablando entre los Doctores de la Ley.

Ellos se asombraban de muchas de las cosas que decía,
cuando ellos trataban de establecer ciertas leyes para los habitantes,
Él volvió nuevamente a salir con frases como estas:

–¿Por qué no aplicar las Leyes de mi Padre?

Y ellos lo miraron…

Algunos sabían que su padre era un carpintero, y…

¿Qué leyes podía un carpintero,

presentar a los doctores como eran ellos?
un ser tan sin conocimientos…
Pero Él no se refería a las leyes de la Tierra, se refería a las otras…
Y se aferró mucho a los mandamientos,

aquellos que Moisés había recibido en el Sinai.
Ahí quedaron más estupefactos.
–¿Cómo un niño, sin otra ciencia que la natural a su edad,
podía dirigirse a ellos y hablarles con una madurez que asombraba?…
La madre le reprochó,
porque en su estado de nervios, esa fue su reacción.
Pero el niño, sumiso y valiente a la vez, le dijo:

–Pero madre, esto es lo que yo debo hacer !...
La madre luego recapacitó, y abrazándolo fuerte,
con José y el niño su camino reinició.
Estaban todos aguardando, ninguno de allá se movió,

muchos con ellos colaboraron buscando en cada rincón,

pero al verlo llegar, a su encuentro salieron.

Y eran abrazos y frases de contento:

–¿dónde estaba?

–Pues estaba en el Templo,

allí nos dirigimos nosotros a orar, y allí lo encontramos 
con los Doctores de la Ley, imponiendo… una de Él…

Y así, sonriendo y hablando el camino se reinició,

el cansancio parecía que había pasado,

María tenía los pies llagados,
pero estaba contenta, encontró a su bendito,

y con amor con El continuó.

AMEN
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HECHOS INÉDITOS DE LA VIDA DE JESÚS
Continuando con aquella recorrida, 

con otro hecho de la vida de Jesús…
Después, la pobre María, otro momento vivió,

porque en sus brazos mecía, al más pequeño de su corazón,
Juan, así se lo conoce.

Cuando Jesús se enojaba, él siempre con amor lo calmaba,
era el bendito de su corazón.

Doce años tenía Él, cuándo Juan al Mundo arribó.

Y milagros el pequeño obraba siempre,
y su cabeza apoyaba sobre aquel corazón.

Y así transcurría el Tiempo...

Al año siguiente fue,
Jesús jugando con otros pequeños,

pequeños pero del tiempo,
a un árbol Él se subió, se quiebra la rama, se cae,

y se quiebra cerca de la mano su brazo.

¡Ay! qué dolor y qué terror todos ellos!

Y ahora, todos: ¿qué hacer?,
se sentían tan culpables, se sentían estremecer,
había que llevarlo a su madre,

temblando todos y diciendo lo que pasó…
El miraba aquella hinchazón,
hinchazón que crecía y crecía.
La madre se desconsoló, gritaba despavorida:
¡Ay! qué le pasa…¡Ay! mi Señor!

que habrá que cortarle el brazo,

¡Ay! qué cosa, qué terror! vamos a llevar al médico…
Y allá rápido se acudió.

Y el médico tan paciente,
con sus palabras y con tanto amor,

primero colocó una tablilla,

y el brazo muy suavemente con un ungüento trató.

Luego, siempre con cautela y con tanto inmenso amor,

colocó la otra tablilla,

y vendajes suaves y fuertes.
El Tiempo siguió pasando…

En madera trabajó,
trabajó en tantas cosas, pero mi Voz escuchó.

Y le decía:

–¿Sabes, Hijo, que tú tienes que padecer?

Sufrirás un cruel martirio, por amor a tus hermanos,
también profetizarás, en todo te iluminaré.

–¡Oh! qué importante seré!
un martirio padecer...todos me alabarán...
Y YO decía:

–Qué va a ser, qué alabanzas!...

Lo contrario,
gritos y afrentas sufrió.

Pero siguió pasando el Tiempo…
A los diez y nueve en un monte oró,
y fue en un tiempo crudo y sombrío,

¡qué tiempo de desolación!

Las mieses que no crecían,
el viento a los árboles azotaba…
Al ver la desolación, a la gente ver sufrir,

y los niños… con dolor prenderse a las madres y pedir,
y pedir de un alimento…

subió a un monte desesperado, y clamó:

–¡Padre, ayúdalos a todos,
mira qué desolación! te lo imploro, te lo imploro…
Besaba el polvo y lloró.

De súbito…el sol nuevamente alumbró,

la tierra fue recubierta de un divino
follaje de un verde profundo,

y los árboles, de frutos cual nunca habían dado, dieron esa vez.

Y los seres bailaban y cantaban, y me daban loas a MI:

–Elohim, Javé, Jehová! ¡Gracias!

Y El, contento con todos después, mas a ninguno dijo:

“a aquel monte Yo subí...”

callado, pero feliz de ver a los pequeños,

comer y comer contentos.
AMEN
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JESÚS EN MISIÓN POR EL MUNDO
Bueno, seguiré narrando,

los pasos de mi Jesús,

pero dejamos de lado,

todo lo que padeció en la Cruz,
mucho de lo que es sabido,

pero mucho se ignora también.

Pero vamos a los hechos,

que surgieron con El después.

Muchas veces se trasladaba a otros lugares,

y allí predicaba, comía, amaba.

Conocimientos que llevó,
enseñanzas de aquí y de allá,
pero no se trasladó solo,

sino que fue en compañía de los Legionarios del Amor,
como ángeles se les conocía…
Estuvo en tantos lugares,

en la India y en la América,

la del Norte y la otra más,

y la otra que le sigue…
Tantos lugares recorrió,

pero en tantos lugares distintos,

siempre sembraba su Amor.

Y ha dejado en muchos símbolos,

lo que a su paso fue,

luego llegará el momento,

que todo también reconocido será.

AMEN
Capítulo  Once
LAS SEÑALES   

DEL  RETORNO  DEL  CRISTO 

“Ustedes pueden decir: este es el Tiempo...ese Cristo  llega...”

INTRODUCCIÓN:

Vimos en el capítulo precedente, cómo la reflexión sobre el Futuro divino de la Humanidad, no podía prescindir de la profundización del tema sobre Jesucristo. Según las Sagradas Escrituras, de hecho, es con Él que se iniciaron los Últimos Tiempos, y será Él en Su “Retorno” que obrará la gran transformación del Mundo, y conducirá al hombre en el camino hacia la fiesta eterna allá en el Cielo.

Pero antes de profundizar en este tema esencial sobre el Retorno de Jesús a la Tierra, queremos hablar de un argumento estrechamente vinculado, es decir, las “señales” que anuncian, que preparan, que indican el momento del gran acontecimiento futuro.

Sabemos de hecho, que hace dos mil años, a los apóstoles que Le preguntaban cuándo sucedería su Retorno, Jesús no les dio ninguna fecha, sino que los exhortó a escrutar las señales que se presentarían en el Cielo y en la Tierra.

“Las señales”, han sido muy importantes en las diversas épocas de la Historia. El hombre ha buscado leer a través de ellas, hechos y acontecimientos, observar también diferentes manifestaciones de la naturaleza, para poder encontrar alguna señal que le permitiese guiar sus pasos en el camino.

He aquí entonces en el curso de los siglos, las Ciencias y las Religiones en una continua búsqueda de “señales” para indicar al hombre la senda del futuro a recorrer. Cuántos maravillosos descubrimientos han tenido su comienzo en una pequeña señal percibida con anticipación… cuántas vidas salvadas por haber sabido prever a través de varias señales terrenales y celestiales, destrucciones y catástrofes…

Retomando nuestro tema, “Las señales que anuncian el Retorno del Cristo”, quisiéramos poder responder a estas dos interrogantes:

¿Es posible profundizar todavía más las indicaciones dadas en las Sagradas Escrituras, sobre los acontecimientos que precederán el Retorno de Jesucristo a la Tierra?... Después de dos mil años de aquel anuncio divino de Jesús a sus apóstoles, ¿podemos hoy interpretar mejor algunas señales, algunos hechos de la actualidad?...

He aquí los rayos de luz que buscamos sobre este tema, ofrecidos una vez más por los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda.

En los Evangelios, Jesús había anunciado que retornaría en los Tiempos de mayor dolor, Tiempos de peste, guerras, Naciones contra Naciones…

Dios Padre en los mensajes, confirma y aclara todavía más: “Los hechos que anticiparé, son los que anuncian la Llegada del Hijo, el Cristo que vengo anunciando…hechos independientes en el Mundo, de un país con el otro…enfrentamientos, sangre que corre, despedazamientos, hechos catastróficos en distintos sitios…”
Una señal dada por Jesús en los Evangelios, sobre los tiempos de Su Retorno, nos recuerda que: “En aquellos días… el sol no dará su luz, la luna se teñirá en sangre…”  Los mensajes divinos usan un lenguaje diferente, pero con el mismo significado; hablan de una “Noche Negra”, y además, especifican el motivo por el cual aquel hecho tremendo sucederá: “Las señales que anuncian ese Retorno cumpliéndose están. Y estamos llegando a las últimas…mas luego, por “Error Humano”, a la Humanidad entera este abarcará… como una Noche Negra…”
“La Tierra envuelta, así se verá, en una turbulencia atroz, en una confusión y caos total…”  “La Noche Negra es en el Mundo, por un “Error Humano”, mi bien…”

Según la Biblia, hay además otras señales que preceden el Retorno del Cristo. En los Evangelios se dice que: “En aquellos días las estrellas caerán…” Es una señal de gran importancia, pero de acuerdo a lo recibido por madre Esmeralda, la traducción de aquel texto bíblico no sería exacta, se debería de hecho decir: “las estrellas descenderán”… estrellas, que serían las astronaves.  “Y tendrás el contento, de ver las señales de lo alto, las estrellas que los van a guiar, como aquella de Belén, muchas más, hijo, surgirán; estrellas que conducirán a un punto, donde te sentirás elevar…”

Sobre el “Tiempo” en el cual retornaría Jesús, no hay ninguna fecha precisa, solo señales, Él había precisado que aquel momento lo conocía solo el Padre. En los mensajes se hace alusión a esa exclusividad, pero hay también una hermosa novedad: “Ni a mi Jesús fecha le di, ni a ninguno de mis hijos, que tuvieron que dar conocimiento a través de los Tiempos, pero ustedes pueden decir, dar un testimonio: ¡este es el Tiempo!, ese Cristo llega…”
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LOS TIEMPOS DEL RETORNO DEL CRISTO
Mis hijos están cansados, el camino ha sido largo…
Ustedes son también seres, que se habían ofrecido,

son luces en los caminos, cargando la cruz del dolor.

Parece que el trecho es largo,

sin embargo ya se va acortando,

y dirán:

–sí, cada vez falta menos, pero, ¿para qué?...

Yo sé como está vuestro dolor,

la cruz que está como enclavada,

la cruz que a veces, parece como de espadas,

y otras de rocas por tan pesadas...

Pero pronto llegamos a este final del dolor;

sí, dolor por las situaciones,

dolor en lo físico,

dolor por esos enfrentamientos,
en el hogar, en la calle, 

en el trabajo, en estudios,

como tantas veces se puede ver,

deportes, política, 

en religión también...
Mi Jesús anunció caos y confusión,

todo lo están viviendo,

y en cada uno, también lo vivo Yo.

Debo respetar este sufrimiento,

y en Mí lo multiplico,

si no, qué Padre sería,

si dejara a mis hijos en el suplicio.

Termina el camino, este de espinas,

termina por fin todo el dolor,

comienzan las horas prometidas,

todo en la divina transformación.
Y ya no sentirán la incomprensión, ni dentro ni fuera,

porque será transformada en un entendimiento total,

y el dolor se transformará.

Aquél que lo padece en lo físico,

sentirá renovar su ser;

aquél que lo padece por situaciones,

por controversias, por obligaciones,

por aquellas cadenas que lo oprimen....
Alfa y Omega,

así empezó y así termina el dolor,

así es hijos míos bien amados,

y entonces, ese Ser que vengo anunciando,

se une a cada ser.

Ustedes serán luces en los caminos,

no olviden lo que he prometido,

todo será cumplido, estamos en el Tiempo.

No olviden cuando en el Apocalipsis,

a través de Juan pronuncié,

la última parte de aquella paginita,

sí, Irán, Irak, Siria y Turquía...
¿Ven el Cumplimiento, almitas mías?...

son señales de los Tiempos.

Ni a Mi Jesús fecha le di,

ni a ninguno de mis hijos,

que tuvieron que dar conocimiento

a través de los Tiempos,

pero ustedes pueden decir,

dar un testimonio:

¡este es el Tiempo!, ese Cristo llega...
A otros les dirán: 
el Mesías por fin…
y a aquél :

sí, Alá pronto va a manifestar…
pero siempre es el mismo Ser,

el mismo para toda la Humanidad.

AMEN
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LAS SEÑALES DEL RETORNO DEL CRISTO

Las Señales que anuncian este Retorno,

cumpliéndose están desde hace ya bastante tiempo.

Y estamos llegando a las últimas,

que anuncian el Arribo del que anunciado está.

Toda clase de hechos y vicisitudes,
hechos dramáticos,

algunos tan dramáticos y crueles se verán,

hasta llegar al punto, que en lo oscuro,
la Tierra envuelta, así se verá,
en una turbulencia atroz,

en una confusión y caos total.

Será rápido, será tan veloz,

pero parecerá una eternidad.

Sí, mis benditos, sí, mas luego…

el Arribo Triunfal.

Y será después en tantos sitios,

que la Tierra se conmocionará,
pero al principio en uno solo,

y allí Él combatido será,

porque muchos dirán:

- no es el Cristo,
y así no va a venir,

sino es alguien que quiere invadirnos.

¡Oh! qué terror!
peor que la Noche Negra…
nos querrán esclavizar…
¿Qué sucede?...¿Qué significa?...
Pero luego lo reconocerán.

Y Él vendrá entre nubes
como lo ha prometido, almas mías
será en un sitio determinado, 

y los seres allí correrán,

tendrán el Divino contento,

de que con Cristo estarán.

AMEN
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LOS HECHOS QUE ANUNCIAN LA LLEGADA DEL CRISTO
Almas mías, bienaventuradas, 
los hechos que anticiparé, son los que anuncian,
la llegada del Hijo que vengo anunciando,

el Cristo, que con ustedes estará también.

Los hechos estos son: independientes en el Mundo,
de un país con el otro,

aunque en algunos hay enfrentamientos,
y sangre que corre, despedazamientos…
Pero en otros, también sin ser esto,
hay indescriptible dolor.

Hechos catastróficos en distintos sitios, mas luego...

por ”Error Humano”,
a la Humanidad entera éste abarcará.

Por “Error Humano”,
como una Noche Negra…
Y al Amanecer....
el Cristo que viene a alumbrar,

a traer la paz y la cordura,
a traer la firmeza y el amor,
a implantar la justicia divina,

y a abrazar a todos contra su corazón.

No viene a elegir a sus hermanos,
sino a darles paz y a perdonar.

A eso llega,
Él que vengo anunciando,

no a maldecir y jamás a condenar,

viene a traer lo puro,

y en ello se encontrarán.

Viene a traer la luz,
después de esa oscuridad,

y se encontrarán junto a Él,
y como apóstoles colaborarán.

AMEN
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“EL ERROR HUMANO”, Y LA AURORA DIVINA
Como alas que están extendidas,
como alas desplegadas que hay,
están temblando de dolor, por el Mundo como está.

Mas muy pronto,

se verán las alas en tal iluminación,
y el Mundo divinizado,
el Mundo encontrando el camino, lo puro, lo verdadero,
porque a todos después del dolor,

los unirá el infinito amor.

Dolor que se extiende, almas mías,
a toda la Humanidad.

Ese “Error Humano” que vengo anunciando,
mas no deben de temer, que otras señales antes habrá.

Que las iré presentando todas,

como lo hice hasta acá, también.

Iré presentando todas, y luego... la última.

No tengan temor,
no olviden que están protegidos,
que hay un encuentro divino.
No olviden que después de esa Noche Negra,
ese Amanecer que llegará,

solo piensen en esa Aurora Divina,
que todos la vivirán.

Aurora que luego se extiende a todos mis hijos,
y sabrán que ustedes serán portadores,

como si la aurora se pudiera llevar,

como quien acerca al hermano,

un humilde y pequeño bocado de pan.

Así llevarán esa Aurora,
al Mundo lo van a transformar.

Es el Cristo el que llega y la trae,
y ustedes con Él colaborarán.

Que lo vengo reiterando,
Mi Palabra firme es,

que lo vengo reiterando hijos míos,
no los abandonaré.
Que hay partes del Mundo,

que se encontrarán en situaciones tan difíciles,

mas sabrán que estén donde estén, no se deben inquietar,
que tendrán perfecta y potente luz,

y luego ustedes como filamentos de la luz también,
desde dentro hacia afuera.

Transformaremos al Mundo,
todo estaba dispuesto desde antes de la Creación.

Y llegamos al Final de los Tiempos, para la gran manifestación.

No olviden, almitas mías, alas que desplegadas están,

que protegidos bajo las alas siempre se encontrarán.

Tú tampoco temas, mi Ernesto,
tu pensarás: y allá ¿cómo es?...
Hay un lugar del Mundo que desaparece,

y con cada hijo desaparezco YO también.

Pero estoy multiplicado,
no teman que en el sufrimiento atroz,

en MI lo tengo diez veces aumentado,
porque no soy ogro, ni juez,

sino soy Padre Creador, soy Amor.

Mi Señor, me estás mostrando como hay tantos seres en distintas partes del Mundo, y están realmente esos lugares que están protegidos, protegidos de ese cataclismo que va a haber en la Humanidad. Pero otra vez esos otros sitios, y como me mostraste ayer mi Señor, pero ayer eran hechos de ahora, no relacionados con ese Error Humano, con esa Noche Negra…
Mis hijos tendrán conocimiento,

de todas mis profecías,
y sabrán que todo lo cumplo.
Y al Cristo lo abrazarán,

porque El llega en estos Tiempos,

Tiempos que luego se transformarán en divinidad.

No teman, vuelvo a reiterarles,
preparándolos estoy,

soy el Padre que los ama,
Soy el Dios, el Creador.

AMEN
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SEÑALES EN LA TIERRA Y EN EL CIELO
Y que esa paz que has pedido...
sea sellada cuanto antes.
Sí hijo mío, mi bien amado,

la Paz en el  Mundo se sellará,

pero antes habrán de cumplirse,
los últimos hechos que vengo anunciando

como dos volcanes de terror que quedan…

como la “Noche Negra” para toda la Humanidad.

Mas no debes inquietarte, porque tendrás el contento,
de ver las señales de lo alto, las estrellas que los van a guiar,

como aquella de Belén, muchas más, hijo, surgirán.

Estrellas que conducirán a un punto,

donde te sentirás elevar, y tendrás el divino contento,

de a otros hermanos poder abrazar.

Y dirás: ¿Vienen de otros mundos ?...
Y Yo te respondo mi bien,

son humanos como tú, no son extras de acá...
sino humanos como tú,

pero han superado lo que aún queda acá, mi bien,
no conocen lo que es el odio, ni el temor, ni la ambición,

sólo saben ofrecerse, porque están hechos de amor.
Y luego en el divino encuentro que se verificará,
tendrás el divino contento, de saber lo útil que eres,

ya que tanto también vas a ayudar.

No pienses que la Noche Negra,
va a envolver, hijo, a tu hogar, sólo recuerda, 
estarán a salvo, para después poder ayudar.

La Noche Negra es en el Mundo,
por un “ Error Humano”, mi bien.

No será una guerra, una tercera,

sino un “Error”, que rápidamente pasa,

ya que el Cristo por fin llega,

y en la negrura verás,

es la Luz divina que ilumina a la Tierra.
AMEN

Capítulo Doce
LOS HERMANOS DEL ESPACIO
“Vienen mis ángeles del Espacio, a unirse a mis ángeles de la Tierra...”

INTRODUCCIÓN:

En el capítulo precedente, entre las señales que anuncian y preparan el retorno del Cristo a la Tierra, hemos oído hablar de ángeles y de estrellas…

Pero esas referencias ¿son símbolos, o realidades concretas?... Los ángeles ¿son criaturas espirituales, o pueden ser comparados de algún modo con los seres divinizados de las Civilizaciones antiguas, o con los  extraterrestres de hoy?... La estrella de Belén que guió a los Reyes Magos, u otros similares, ¿son realidades astrofísicas o pueden ser una referencia a las actuales astronaves espaciales?...

Como se ve, estamos entrando en un tema de extrema actualidad, que está interesando a muchos científicos, muchas religiones, como también al hombre de la calle.

Y para todos se plantea, ante todo, la misma pregunta:

¿Existe verdaderamente la vida fuera de esta Tierra o de este Universo?...

¿Existen en el Cosmos otras Civilizaciones, inferiores, iguales, o superiores a la nuestra?...

Ciertamente, cuando contemplamos el Cielo estrellado o el horizonte infinito, nos parece imposible ser nosotros, terrestres, los únicos habitantes de este Universo.

Y las investigaciones de estos últimos años en los diversos campos de la ciencia, están llevando a una verdad ya cierta, el reconocimiento casi unánime de la existencia de diversas formas de vida también fuera de esta Tierra.

Si además profundizamos la historia de algunas Civilizaciones antiguas, y observamos tantas construcciones increíbles, como las famosas pirámides de Egipto, las estatuas de la Isla chilena de Pascua, o algunos Templos de los Incas, es claro que nos encontramos frente a Culturas con conocimientos y tecnologías casi superiores a las actuales.

En el campo religioso, además, tenemos textos sagrados que nos hablan de innumerables divinidades, llamadas a menudo ángeles, que ayudan al hombre con medios superiores a él. Por no hablar finalmente, de las interesantes experiencias y testimonios místicos de tantas personas de diversas religiones, que hablan de luces, de presencias reales…

He aquí entonces, que la gran búsqueda de nuestros días sobre este tema, no considera solamente la posible existencia de seres extraterrestres, sino más bien la profundización sobre su verdadera identidad, sobre su origen y su vida, y sobre todo, sobre la posible relación entre nosotros, hombres de la Tierra y aquellos seres del Espacio.
Sobre este tema interesante y actual, madre Esmeralda en sus diálogos íntimos con Dios Padre, ha recibido diversos mensajes que confirman la presencia en distintos lugares del Universo de estos seres de luz, de estos habitantes del espacio, hoy llamados comúnmente Extraterrestres.

La palabra divina da luz, antes que nada, sobre su identidad, sobre su origen. Son nuestros hermanos del Cielo, son humanos como nosotros, incluso ellos en un primer momento habitantes de este planeta Tierra, pero más adelante se transfirieron a otras partes del Universo.

“Han pedido sobre los Extraterrestres…Hijos míos tan amados, la vida toda se inició acá… Luego el hombre comenzó a avanzar, y se pudo trasladar, como hoy día, almas mías, hasta a la Luna lo vemos llegar… También ellos, su origen, el mismo de ustedes,, el de acá, son humanos como ustedes…”

La otra verdad que nos es sugerida en los mensajes, es la identificación de estos habitantes del Espacio con los ángeles, tantas veces mencionados en la Biblia, como también, la aclaración de algunas imágenes bíblicas, estrellas, carros de fuego, ballena: 

“Esos Seres del espacio, humanos como ustedes, pero con un gran conocimiento, en sus estrellas pronto llegarán; existieron ya en aquellos Tiempos, en aquello qu se dice el Antiguo Testamento, cuando se hablaba de los carros de fuego, de Elías, de Ezequiel… Yo les llamo Estrellas, mis hijos le dicen Ufo, Ovnis…pero son las estrellas, y mis ángeles que están en ellas...”

A través de la palabra del Padre, podemos además comprender algunos rasgos de su vida, toda armonía, bondad y servicio, bien lejos de las luchas, de los conflictos de esta Tierra…Son realmente los ángeles benditos, nuestros hermanos tan amados:

“Ellos son humanos como ustedes…pero ellos no conocen la ambición, ni el odio ni la burla, sino conocen lo que es el amor; ellos tienen sus familias, a sus hijos los educan en ese camino de amor y de gran respeto…”

Finalmente nos es revelada sus maravillosa misión futura, ya sea con la gran ayuda a la Humanidad en sus momentos más oscuros, ya sea acompañando al Cristo y a los nuevos apóstoles a transformar toda la Tierra:

“Y pronto el gran encuentro, y ellos vienen para proteger, y para ayudar a transformar la Tierra…” “ Vienen mis ángeles del Espacio, a unirse a mis ángeles de la Tierra, y vienen para traer la gracia, el amor, y colaborar en la total Redención…”
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LOS EXTRATERRESTRES
Han pedido sobre “los Extraterrestres”…
Hijos míos tan amados, la vida toda, se inició acá,

la vida toda.
Y todos vinimos a un mismo tiempo, a tomar de esto,

como en aquel conocimiento de Adán,
aquel fue solamente un símbolo,

de barro el hombre hecho fue, y se infundió vida en él.

Dejaron todos las alas en el Cielo,

para tomar la vida acá.

Pero fue hace ya mucho, mucho tiempo,

y el hombre comenzó a avanzar,

y a valorar lo que hacía,

y se pudo trasladar,

como hoy día, almas mías,

hasta la Luna lo vemos llegar.

Entonces si vemos a este hombre
llegar a la Luna, mi bien,

en la Antigüedad, 

llegaban a muchos más sitios.
Y no deben olvidar,

los carros de fuego de Elías y de Ezequiel,

ya llegaban a lugares más distantes.

Si hoy se quieren trasladar,

irse a vivir a Australia, a la China, o al Japón,

pero el origen es este, el de muchos,

el del Uruguay o el de la Argentina,

aunque después estén en otro lugar.

También ellos, su origen,

el mismo de ustedes, el de acá,

son humanos como ustedes,

sólo en ellos no hay lo que todavía acá está.

Ellos no conocen la ambición,

ni el odio ni la burla,

sino conocen lo que es el amor.
Pero ellos deben respetar,

y no pueden intervenir en la Tierra,

como nosotros en la casa del vecino,

tampoco podemos ir,

si encontramos que allí discuten,

o no hay la comprensión,

que todos quisiéramos en cada ser,

y deseáramos verlos sonreír.

Si no podemos intervenir para las cosas calmar,

ellos tampoco pueden intervenir en la Tierra,

porque deben en su momento,

sólo en su momento actuar,

ni antes ni después.

Por ahora, lo que Jesús anunció,

los momentos de caos y de confusión total;

y por respeto a aquello,

también ellos reciben Mi Palabra,

también ellos actúan así, en este sentido.

Pero ellos tienen sus familias,

hay vida en otros Planetas,

a sus hijos los educan,

cuando uno dice sí, el otro con ternura responde igual,

así que papá y mamá de acuerdo,

y los niños en ese camino de amor y de gran respeto,

así son respetados también.

Los juegos de ellos....

acá en día de Reyes, qué tristeza es,

pero también debe de cumplirse,

cuando en los zapatitos dejan escopetas:
“yo te odio, yo te aniquilo...''.

En ellos no es así,

lo que ellos obsequian a los niños,

es para una instrucción mayor,

para una mayor comprensión,

para un mayor acercamiento,

para una mayor instrucción.

AMEN
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LOS ÁNGELES VENDRÁN EN LAS ESTRELLAS
Mi Jesús anunció que habría de volver, 

en el momento peor para el Mundo,

y este es el peor de todos,
no se ha visto desde la Creación, lo que la Tierra sufriendo está.

La Tierra está como una madre, que está por dar a luz,

los dolores del parto no la dejan ni respirar.

Pero la madre está por dar a luz, la Madre Tierra y pronto se verá,

y se verá reverdecer, y enfermedades ya no habrá,

y será la bondad y será el amor.

Ustedes son luces,

aunque nadie aun las pueda ver, en la intensidad,

en el fulgor que está en cada ser.

Pero pronto verán las luces en los demás,

pero en el ejemplo de humildad, nadie se las verá en sí mismo,

pero sí tendrá la felicidad, de ver en los hermanos,

cuánta maravilla se producirá.

Y esas luces formarán los arco iris,

que anuncian el tiempo bueno,

y ya no se va a quebrar jamás,

ya no habrá más nubes que aterren,

ya no habrá más tiempos de oscuridad,

la Tierra se sentirá iluminar,

y resplandecerá más que el Sol,

y el Universo feliz se sentirá.

Y mis ángeles que vienen en sus estrellas,

vienen para unirse, y terminar con las querellas,

y terminar con el caos y con la confusión.

Si ellos en aquel momento de dolor, 
en aquel Calvario, cuando dijeron a Mi Jesús:

–Si en verdad eres Hijo de Dios,

que vengan y te salven tus ángeles....

¡Claro que podían llegar!,

sin embargo, 
ellos tuvieron las profecías también que respetar,

y en ellos había gran dolor.
¿Cómo lo manifestaron?,

oscureciendo la Tierra,

así se sentían de ensombrecidos....

Las estrellas se vienen acercando,

mis ángeles como ustedes también,

descienden de las estrellas,

y en un abrazo se confundirán todos a la vez.

Y rápidamente van a transformar a la Tierra,

en el Paraíso que se anunció.

Y ustedes, como muchos, colaborarán en ello.

Y ya no habrá más temores ni dudas,

ya no habrá más incomprensión,

porque se transforma el dolor.

Nada destruiré, 
no soy un Dios que destruya,

soy un Padre que va a transformar,

como aquellas palabras,

que a aquel Francisco en Asís inspiré:

la guerra se transformará en paz,

el odio en amor, el orgullo en la humildad.

Adelante hijos míos, ejemplo van a dar,

son los primeros pasos,

y luego rápidamente se sentirán que pueden correr,

que pueden hasta volar,
hasta que llegue el momento que sí,

vuelvan a ser lo que fueron,

ángeles de divinidad.

Y entonces sí, mis ángeles benditos,

a revolotear, a crear,  a renovar el Cielo,

y a dar otra vez la felicidad.

Todos en un abrazo se confundirán,

y mis brazos para rodearlos,

porque Yo soy de todos,

el Creador del amor, 
soy el Dios Papá.

AMEN
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LOS CARROS DE FUEGO DEL ANTIGUO TESTAMENTO
“Caminos firmes y seguros''... han pedido.

Trazándose ya esos caminos están,

caminos firmes y seguros,

ya no habrá tembladeral.
No como ahora, que aunque vayan por un pavimento,

se sienten como en una ciénaga que los va a absorber.

No teman, hijos, no teman,

que en esos caminos, llevarán con tanta humildad y tanta fuerza,

a tantos, tantos de vuestros hermanos,

a quienes encontrarán con los mismos problemas, 
o distintos y aún más desgarradores.
Los otros hermanos, hijos míos todos,

esos “Seres del espacio'', como también han pedido,

en sus estrellas pronto llegarán,

humanos como ustedes, pero con un gran conocimiento.

Existieron ya en aquellos Tiempos,

en aquello que se dice el Antiguo Testamento,

cuando se hablaba de los carros de fuego,

de Elías, de Ezequiel,

la ballena donde Jonás estuvo, también era....

Yo les llamo Estrellas,

mis hijos le dicen Ufo, Ovnis,

de distintas maneras, pero son las estrellas,

y mis ángeles que están en ellas,

vienen para traer la gracia, el amor,

y colaborar en la total Redención.

Ese Hijo que llega,

que con distintos nombres Lo llamarán,

que unos dirán es el Cristo,

y otros dirán el Mesías,

y otros, hasta Extraterrestre también le dirán,

por esa manera en la cual llegará.

Pero será la gran sorpresa cuando lo vean y dirán:

–Humano eres también, ¡no puede ser!...

Humano, viene con sencillez, viene con poder,

pero viene con humildad El también.
Grandes obras a realizar, grandes obras,

pero Solo no las hará,

necesita de muchos de sus hermanos,

hijos míos todos y todos hermanados,

unirse en el gran abrazo.

Ya no habrá seres del Espacio,

ya no habrá seres de otros Planetas,

se identificarán,  porque este fue el comienzo de todo,

y luego a otros sitios,

porque se verifica desde la Antigüedad.

Cuando en aquel Calvario, a aquel vuestro Hermano le dijeron:

–si en verdad eres Hijo de Dios,

que vengan tus ángeles y te salven....

podían llegar en una nave, como se dice,

y transportarlo y salvarlo de aquel pavoroso horror.
Sin embargo, 
ellos debían respetar también aquella profecía,
la profecía que se daba desde la Antigüedad.
No podían intervenir,  todo lo tenían que respetar;

pero demostraron cómo se podían sentir,

ensombreciendo la Tierra, desgarrando el velo del Templo,

se sentían desgarrar...
Pero ahora llegan para otros momentos,

para unirse en alegría y en amor,

y ayudar a transformar toda la Tierra, en una Nueva Jerusalén.

Toda la Tierra, 
ya no será un sitio especial, sino todos los sitios por igual,

sin diferencia, sin distinción,

sin razas, sin credos, sin una ideología...
porque estos caminos firmes y seguros,

no son para uno ni para dos, 
son para todos.

Y esta humildad está en cada corazón,

y estos seres son de luz, pero ustedes también lo son,

la luz está dentro de cada ser,

y pronto como arco iris se sentirán unir.

AMEN
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SERÁN INVITADOS EN LAS ESTRELLAS
Pidieron “Esperanza y Viajes placenteros''...

Mis palabras son de esperanza,

y en cada corazón como una planta,
que comienza en una primavera a reverdecer.
Así comienza esa esperanza,

que ya no se va a quebrar jamás,

no como las plantas de invierno, que se secan, se marchitan, 
y muchas se pierden.

¿Y qué les he dicho, de los viajes placenteros?...

Sí, llega el tiempo maravilloso,

y entonces sí comienzan los viajes placenteros,

se vienen acercando las estrellas,

y aquella más grande que la de hace dos mil años,

aquella de Belén,

la que guiaba a pastores, a reyes, a peregrinos…
Las estrellas se vienen acercando,

y serán invitados, tantos, tantos de mis hijos,

y entonces, qué viajes placenteros...
Pero no decir:  viajo por placer,

ahora me atienden, qué bien que me siento.
No, será el placer de saber, 

allá hay dolor,

ahí vamos a descender para ayudar,

allá hay fuego,

vamos a apagarlo y vamos a curar,

y aquel barco que se está hundiendo,

vamos a reflotarlo y con ellos a cantar.

Sí, serán viajes placenteros, sí,

pero en otro sentido, reitero, el placer,

no es ir a una isla a estar bajo las palmeras,

sino irse a las islas también, para ayudar a tantos,

que se encuentran en la desesperación.

Como ustedes han conocido,

a esa señora sí, la desesperación,

a esa otra, la destrucción,

a esa otra señora, la amargura,

pero les van a cambiar ya los nombres.
¿Comprendieron hijos míos,

cómo los van a transformar?...
Ayudando a tantos....

Vienen mis ángeles del Espacio,

a unirse con mis ángeles de la Tierra,

pero todos son humanos,

como ese Hijo Mío, ese Cristo;

no lo esperen como una Luz,

así como ustedes están,

vestido como ustedes también,

nada que se pueda diferenciar,

viene en este Tiempo,

como este Tiempo es.

El viene y trae la esperanza,

y trae esos viajes maravillosos,

viajes que ya van a realizar,

porque ya será no un viaje en un barco,

en un avión, en un ferrocarril,

o en bicicleta, o en un patín,

no, serán viajes en las estrellas,

que a muchos lugares llegarán.

Estrellas sí, auténticas,

y mis ángeles como ustedes también,

sólo que ellos han tenido otra escuela,

la escuela de la ternura,

han educado a sus niños en otra enseñanza,

como tantas veces he dicho,

no juguetes bélicos,

sino instructivos y de amor.

Así también todos van a aprender,

ese nuevo lenguaje,

rápidamente será.

Adelante, mis bien amados,

que esa esperanza,

por la que ahora han preguntado,

no se marchitará jamás.

AMEN
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LOS ÁNGELES PREPARAN A SUS HERMANOS
Pidieron “Protección para la Humanidad'',

y pidieron también por los “Extraterrestres''.

Sí, pronto vienen las estrellas,

esas estrellas que las llaman con distintos nombres,

pero son también como en la Antigüedad, como aquéllas.

Y aquellos hijos míos que llegaban en las estrellas,

aquéllos que se presentaron tantas veces,

que hoy les llaman extraterrestres, 

esos también son ángeles, pero humanos como ustedes.

Y pronto el gran encuentro, y ellos vienen para proteger,

y vienen para ayudar a transformar la Tierra,

y ya no habrá como es ahora,

como dije hace un momento, almas mías,

tesoros y trozos del Cielo como son,

y pedazos de mi Corazón,

ya no será una Tierra contaminada.

Cuántos de aquellos hijos míos están preparando,

a tantos de sus hermanos, en estos momentos sombríos,

para el gran encuentro y reencuentro.

Cuántas veces ellos, desde sus estrellas,

están preparando a tantos de sus hermanos...
Son almas bendecidas, como ustedes lo son,

están preparándolos de distintas maneras,

en distintas manifestaciones.

Cuántas veces se ha dicho:

–que sentí una presencia, miré y no había nadie,

que sentí respirar, que me dieron la mano,

que siento algo, que me están hablando,

¿es fantasía? ¿perderé la cordura?

¿este es un momento de indescriptible locura?...

No, hijos míos, no,

profecías que se están cumpliendo,

y momentos y tiempos como son.

Este es el gran momento,

el más grave en el Mundo entero,

lo puedo decir, porque como soy Padre,

estoy en cada ser.
Ya llega todo,

esos hijos míos preparando a muchos están,

y Yo que estoy en cada ser,

pronto en todos Me voy a manifestar.

Mis brazos...

sentirán que los estrecho fuerte,

y con todo mi amor,

ninguno tendrá miedo,

ninguno querrá huir,

sino por el contrario,

querrá sentir más fuertes mis brazos,

y también me abrazarán a Mí,

como Dios y Padre que soy.

Y no olviden,

que la Trinidad está en cada ser,

no lo deben olvidar,

porque con la Madre del Cielo,

en cada uno somos Tres.

Así que Tierra purificada,

el Reino para todos,

protección en todo y la gran maravilla.

Y ese hijo por el cual pidieron,

también es un ángel que se ha ofrecido.
Estoy en cada ser,

no los aparto del Mundo,

sino que quedan para compartir,

como ángeles que son,

en las Chechenias, en las Ruandas, en las Bosnias.
Pero en las Chechenias, Ruandas y Bosnias,

de muchos hogares también.

Pronto el sello indestructible de la paz,

con qué alegría se va a firmar,

y quedará firme también,

no en una firma, en un papel,

sino en cada corazón.
AMEN
Capítulo Trece
EL RETORNO DEL CRISTO A LA TIERRA

“Es el Cristo que anunciado está, y entre nubes Él volverá...”

INTRODUCCIÓN:

En muchas películas fascinantes, podemos notar como hay un punto clave de toda la temática, un momento decisivo que determina toda la trama que sigue. Del mismo modo, en lo que se refiere a nuestra búsqueda espiritual sobre el Futuro divino de la Humanidad, hay un acontecimiento crucial que decide toda su suerte.

Se trata del Retorno a la Tierra de Jesucristo para los Cristianos, de la Venida del Mesías para los Hebreos, o de la llegada del Hermano Mayor para otras Religiones.

Hemos visto en los capítulos precedentes, la importancia del Primogénito, del Cristo, de aquel que fue el primero en ofrecerse allá en el Cielo para redimir a todos sus hermanos. Hemos conocido luego, por las Sagradas Escrituras, de un modo particular en los Evangelios, Su venida a la Tierra hace dos mil años, el acontecimiento histórico que hizo surgir en el mundo la Religión cristiana.

Sabemos además, que está anunciado y que se está esperando Su retorno, para la salvación definitiva de la Humanidad.

Pero también las otras Religiones, en sus Textos sagrados, hablan de la llegada en los Últimos Tiempos de un líder, de un maestro espiritual, de un jefe religioso que vendría a traer a la Tierra la paz perdida, a reunir de nuevo a todos los pueblos en una sola familia, a redimir a la Humanidad entera…

En el Cristianismo, el Retorno de Jesucristo a la Tierra, forma parte de su mismo credo, y en el curso de los siglos esa espera ha estado siempre bien presente.

En los primeros tiempos de la Iglesia, además, era tan fuerte la esperanza en su próximo retorno, que se había vuelto casi una continua oración de súplica:

“Maranathá… Maranathá… Ven Señor Jesús…”

Pero sobre este tema, aún hoy, después de veinte siglos de fe cristiana, permanecen abiertas algunas interrogantes, y aún nosotros nos hacemos preguntas.

¿Cómo será concretamente el Retorno del Cristo a la Tierra?...

Él vendrá como una luz, una energía, o retornará entre nosotros otra vez como Hombre?...

¿Seremos nosotros testigos un día de ese evento extraordinario?...

¿Podemos tener alguna luz ulterior sobre este hecho crucial para la Humanidad?

He aquí, en los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda, nos es dado con claridad y con fuerza el anuncio de la próxima llegada del Cristo.

Ese anuncio, es el núcleo de millares de mensajes divinos, es la bella noticia para toda la Humanidad:

“Hijos míos, pronto se verificará lo que anunciado está; hace dos mil años se dijo, que el Cristo como se fue así volverá…”
“La Llegada del Cristo se verifica muy pronto…y Él aparece como un relámpago que cruza de Oriente a Occidente…”

En los mensajes divinos, aparece claro que este Retorno, tal como fue anunciado por las sagradas Escrituras, ocurrirá en los momentos peores para la Humanidad, pero Él luego traerá al Mundo la paz definitiva:

“El Cristo volverá, en los momentos más amargos que vive esta Humanidad…pero ese Hijo sacará al Mundo de este luto, y traerá la paz y la sonrisa…”
“La Llegada del Cristo se verifica en el momento más amargo y de más densa oscuridad…pero por la Luz que la oscuridad surcará, la Tierra comenzará a sentir la paz y a sentirse renacer…”

Pero he aquí la bella noticia: El Cristo volverá a la Tierra como Hombre, y nosotros como humanos, seremos partícipes de aquel acontecimiento divino:

“El Cristo se fue como Hombre y entre nubes, y entre nubes y como Hombre otra vez… Y ha venido como Hombre, tal como se fue…” 

“Y con el Cristo, ustedes también se sentirán elevar, y con Él, y entre nubes, estarán para el Descenso Triunfal…”

Otros mensajes, además, nos describen la Llegada del Cristo también en los detalles, parece una maravillosa película divina anticipada a nuestros ojos:

“Es el Águila, que trae al que reconocerán como el Redentor….” 
“El Águila surcará los aires… el Águila abre su pecho, una nube de él, de ese pecho saldrá, y de esa nube sublime, una luz inmensa… Y ahí, lo que he anunciado, vuestros ojos lo podrán contemplar…”

He aquí, finalmente nos viene anunciada la inmensa alegría de la Humanidad entera, por aquel acontecimiento divino que cambiará toda la historia futura:

“Como un canto de Gloria que llega, como un canto de Gloria que acercándose está… es el Cristo que vuelve, el Mesías que por fin va a arribar, es el Hermano Mayor, que los va a abrazar… Sión se prepara, y recibe al que por fin la Gloria traerá…y los corazones como en un solo latido, todos en un mismo ritmo, qué alegría por fin se experimentará…”
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EL RETORNO ANUNCIADO DEL CRISTO
Hijos míos, pronto se verificará, lo que anunciado está.
Hace dos mil años se dijo, que el Cristo como se fue así volverá.

Se fue como Hombre y entre nubes,

y entre nubes y como Hombre otra vez,

y en los momentos más amargos, que vive esta Humanidad.

Estoy padeciendo con cada uno, como Padre y Creador,

estoy exhausto de sufrir,

pero en esa Llegada que anuncio,

ese Hijo traerá la paz, 

también a Mí como Padre,
y la sonrisa que en cada rostro se dibujará.

Y sacará al Mundo de este luto,

y lo revestirá de la luz que prometí.

La Llegada del Cristo se verifica muy pronto,
en el momento más amargo y de más densa oscuridad.
Él aparece como un relámpago, 

que cruza de Oriente a Occidente,

y en un lugar como la espada divina,

así será la luz que la oscuridad surcará,

para detener la Tierra en un movimiento atroz,

en una sacudida tal, y en un desenfrenado correr.
Esa Luz como espada,

la detendrá en ese loco correr, 

y ahí la Tierra comenzará a sentir la paz, y a sentirse renacer.

Así será la Llegada del Cristo,
y al principio también combatido será,

pensando que no es el que se ofreció en sacrificio,

sino que viene de otros mundos para una invasión...

Y estará también el que he anunciado, el Anticristo, 

porque dirán... Él no es....

El Anticristo querrá enfrentar, 

al que quieran reconocer como el Cristo. 

Pero luego verá tantos milagros, obrados por ese Hijo,

que también se sentirá consagrado,

y colaborará con El. 
AMEN
Mensajes Divinos - 66 
13.2.1987
EL  DESCENSO TRIUNFAL DEL CRISTO
Recuerden, mis bien amados, lo que acabo de mencionar,

vinieron destinadas, almitas mías,

para la obra en la que van a colaborar.
Y como maestros se van a encontrar,
maestros de tantos otros, para poderlos preparar,
instruir en los nuevos pasos que van a dar...
Y luego... la Divinidad,

el Cristo que pidió venir nuevamente,

con Él ustedes también se sentirán elevar,

y con Él, y entre nubes, estarán para el Descenso Triunfal.
Así como anunció hace casi dos mil años, cuando se alejó,

que habría de volver en el momento de mayor dolor,

de caos, de confusión, de cataclismos, de controversia, 
incluso dentro del hogar, esto se está verificando, 
y ustedes, hijos míos, en esto también están, 
dentro de esa profecía.

Tal como lo anunció, estos son los Tiempos, almas mías,

y ha venido como Hombre, tal como se fue así retornó....

Sí, Mi Señor, recuerdo que tus apóstoles, cuando Lo vieron alejarse, y una nube lo cubrió, aparecieron dos ángeles luminosos, con trajes resplandecientes… 

Y cuando esos ángeles dijeron:  “Así como le visteis irse, así volverá…  como Hombre se fue, y como Hombre regresará...” Entre las nubes  que lo cubrieron se fue, y entre nubes será el descenso también...Así lo anunciaste Tú, mi Señor....

Así será verificado,

y en cortejo de divinidad, mis bien amados, 

con Él también descenderán,

porque ustedes en este camino que están,
son también los destinados para compartir con el Cristo,

todas las maravillas que luego la Tierra tendrá.

Y la Tierra será como un jardín divino.

será la Tierra prometida, así como lo anuncié,

y será para todas mis benditas almas.  

AMEN
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11.1.1986 – 28.12.1984
EL ÁGUILA TRAERÁ AL REDENTOR
El Aguilucho, almas mías,
en el Águila,  el espacio surcará,

descendiendo luego,
en la divina estación que ustedes conocen ya.
Es la estación...

es el Arribo...
es decir... el tren llegó !!!...

Es el Águila, 

que trae al que reconocerán como el Redentor.

El Águila está dispuesta,

 comenzó los aires a surcar,

será la mensajera,

la que brindará la paz.
El Águila surcará los aires,

y de su pecho, el Águila, dejará salir al Cristo,

al Hijo que vengo anunciando,

y lo tendrán por aquí...
El Águila llega, sí hijos míos,
el Águila  portadora del amor y del poder,

de la fuerza, de la ternura,

de la dulzura, de la suavidad,

y de bendiciones que a todos ofrecerá.

Y estarán también los cuatro ángeles con trompetas,
que al Águila acompañarán.
La estrella de David, 
la de Belén que tampoco faltará,

la Santa Maria, mis benditos,
y otras más que integrarán.

Considérense junto al Cristo,

 en esa misión celestial,

como ángeles divinizados,

aún en cuerpo humano, como están,

con poder de Cielo, 

para poder ayudar.

AMEN
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27.11.1993
LA VISIÓN DEL  DESCENSO GLORIOSO
Mi Señor, me estas mostrando ahora aquel monte del Cerro… y al improviso, veo como comienzan a brillar tantas luces…

Parece que es de día…no veo el sol por ningún lado, pero veo que es de día, por la luz que hay...  Veo estrellas que se acercan y se pueden distinguir bien y es asombroso… 
Estoy viendo ahí de nuevo, ese Monte de Sión.
De pronto veo que llegó la noche, está todo oscuro. 
Pero de pronto veo esa estrella enorme que ilumina…no es una estrella, es el Águila gigantesca, el Águila que abre el pecho…y ahí es el Gran Descenso… Esa Águila con las alas abiertas, metalizada, pero maravillosa. 
Veo a muchos aterrados…y cuántos felices gritando:  –¡por fin ha llegado, por fin!  Y veo que muchos, muchos descienden con Él…es como verlos a ustedes, como ver a muchos más...

Y dice El:

Esto es solamente una primicia,

de las grandes sorpresas que se vivirán,

será una realidad divina de Cielo, que pronto se realizará.
Las señales ya están dadas,

se abren las puertas de la Nueva Jerusalén,

y ustedes, benditos míos,

ustedes son luces de Cielo, aunque muchas veces, 

se encontraron en esas encrucijadas, y en esa oscuridad,
pero luego irán a ayudar,

para transformar las encrucijadas, en los caminos de la divinidad.
Sí, las encrucijadas se transforman,

la luz comienza a iluminar.

La Nueva Jerusalem se sentirá estremecer desde lo profundo, 

porque es el estremecimiento, de emoción y de felicidad.

Y ya la Tierra comienza a sentirse nueva,

como esa madre que siempre anuncio,

la madre que está por dar a luz,

esa luz son los frutos que ofrecerá toda la Tierra,
y ya nadie se sentirá en esclavitud.
AMEN
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Diciembre 1981
EL CANTO DE GLORIA PARA LA HUMANIDAD
Como un canto de Gloria que llega, 
como un canto de Gloria que acercándose está,
como en una primicia, almas mías,
que no les había mencionado, pero que compartida será.
Como en una flotilla divina que arriba,
es una flotilla como un cortejo celestial

que viene acompañando, 
y cuando por fin puedan ver…

El momento acercándose está,
de ese encuentro que vengo anunciando,
son pocos los pasos que quedan, 
para el día que por fin podrán ver,
la nave comandante, almas mías, 
los seres que la integran, y los de la escuadrilla pequeña.

Cuánto que he venido anunciando,
y cuánto que cumplido está.
Acaso ¿no saben todos que los pasos del Águila marcados están?
que han dejado ya su huella, 
y pronto muy pronto sabrán,
que otras huellas más profundas, dejará. 
El Águila vuelve, almas mías, en un próximo viaje es,
y habrá algo más que luego aclararé.
El Águila abre su pecho,
una nube de él, de ese pecho saldrá,
y de esa nube sublime, una luz inmensa,
que a la nube iluminará.
Y serán en destellos sublimes,
colores cual no se vieron jamás.
Y ahí, lo que he anunciado y escrito lo tienen, 
confirmado en ese momento también, 
porque vuestros ojos lo podrán contemplar.
Es el Cristo que he anunciado,
y en las nubes Él bajará,
el Águila trae al Pichón,
y en Sión por fin descenderá.
Pero como señal que ahora dejo,
que Sión se va a estremecer,
como con dolores de parto antes del alumbramiento, 
también esto lo manifestaré.
No es solo palabras ni símbolos, sino que es una realidad.
Sión se estremece hasta en lo profundo,
tiembla tanto que a su estructura la verán cambiar.
Sión se prepara, y recibe al que por fin la Gloria traerá.
De Sión partirá la luz, y a Sión luego tornará.
He congregado a mis hijos,
y a tantos y en tantos puntos del mundo, también hablándoles estoy,
anunciándoles la llegada del otro Hijo, 
Aquel, el que es el Mayor, el Primogénito como saben.
Muchos esperan por fin ya,
unos dicen: es el Cristo que vuelve, 
otros dicen: el Mesías por fin va a arribar. 
Solo piensen: es el Hermano, el Hermano que los va a abrazar.
El Hermano que vino también a compartir como ustedes, 
los momentos más difíciles por los que pasa la Humanidad.
Mas luego, llegado el momento, no hay coronita, sino una sola es, 
todos ustedes son una partícula de ella, 
porque ustedes son las piedras más divinas, 
que en esta corona YO engarzaré.
Un beso lo rubrica todo,

mi beso grande para ustedes está,
no es uno para cada uno,
sino uno solo que los toma a todos, 
porque así el amor debe ser,
el amor así se va a manifestar. 
Todos como uno solo, 
y uno unido en los demás, 
los corazones como en un solo latido,
todos en un mismo ritmo,
qué alegría por fin se experimentará,
cuando sepan que son parte de Mi mismo,

cuando comprendan el Amor que en Mi hay.

AMEN

Capítulo  Catorce
LOS LUGARES DE LA MANIFESTACIÓN DIVINA

“ Luego  todos podrán ver al Cristo, en este bendito Uruguay....”
INTRODUCCIÓN:

Después de haber profundizado el tema del Retorno del Cristo sobre la Tierra, y después de haber aclarado que Él llegará entre nosotros como Hombre, con vestiduras humanas, es normal y espontáneo intentar continuar en la búsqueda.

Quisiéramos, de hecho hacer luz si es posible, sobre los lugares que serán teatro de la futura manifestación divina, sobre aquella franja de Tierra que al comienzo podría ser testigo de los grandes acontecimientos para la Historia sagrada de la Humanidad.

En el mundo espiritual se habla a menudo de “Tierra sagrada”, de “Tierra prometida”. Es una palabra familiar, común a muchas Religiones.

Pero nosotros, educados en la tradición cristiana, hemos muchas veces vuelto con amor la mirada a aquella Tierra bendita que fue la patria de Jesús. Sí, la Palestina, aquella Tierra prometida a Abraham, teatro de toda la historia bíblica del pueblo de Israel, aquella Tierra soñada por tantos profetas en tiempos de exilio… y finalmente, el lugar de la cuna de Jesucristo hace dos mil años.

También el concepto de “Ciudad santa”, es común a la experiencia de diversas Religiones. De todos modos, nosotros, siguiendo siempre la visión bíblica, por mucho tiempo hemos fijado nuestra mirada en la antigua ciudad de Jerusalem, la ciudad santa por excelencia, primero para el pueblo hebreo, y luego para el cristiano. De hecho en Jerusalem, se cumplieron los grandes acontecimientos importantes para el Cristianismo, como la pasión, la muerte y la resurrección de Jesucristo.

Tierra sagrada… Ciudad Santa… una palabra ahora sobre “Monte santo”.

El monte, en las diversas experiencias místicas, siempre  ha sido el lugar privilegiado del encuentro con Dios, de las grandes revelaciones, de los grandes acontecimientos espirituales. Nosotros queremos aquí recordar un pequeño monte en Jerusalem, llamado “Sión”, donde fue construido el famoso templo sagrado, el lugar de culto más importante durante los siglos para todo el pueblo de Dios, meta de peregrinaje, de oración, de fe.

Pero regresando concretamente al tema de los lugares de la futura manifestación divina, nuestra búsqueda humana nos lleva a escrutar, si hay señales o revelaciones que indiquen algunos puntos particulares del Planeta.

Pero hay sobre todo una pregunta, una interrogante común a muchas personas. Los nuevos hechos divinos del futuro, ¿se producirán en la misma antigua Tierra sagrada, en la misma antigua Ciudad Santa, en el mismo antiguo Monte sagrado, o habrá una nueva Tierra santa, una Nueva Jerusalem, un nuevo Monte de Sión?...
A estas preguntas, se ofrece una respuesta interesante y una luz particular, en los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda.

Dios Padre le comunica con sencillez, que el lugar donde al comienzo el Cristo se manifestará, y donde acontecerán los hechos grandiosos para la Humanidad, será en Sudamérica, en esta parte del Hemisferio, en una nación llamada Uruguay, un pequeño País, con un territorio y características similares a las de Israel.

Los mensajes divinos lo indican claramente, aquellos acontecimientos futuros, en un primer momento, tendrán por teatro este pequeño rincón de la tierra, en forma de corazón. El Uruguay será la nueva Tierra Santa, donde sucederá el retorno glorioso del Cristo:

“Sobre el Uruguay, hijo, diré… el Cristo llegará a esta tierra, en el nuevo 

Amanecer. Será como renacer del Mundo, y aquí comienza la Luz…”
“Uruguay, sale de la oscuro, será como una estrella gigante… Luego todos podrán ver al Cristo, en este bendito Uruguay…”

Y la nueva Ciudad Santa, repetidamente indicada en los mensajes, es la capital del Uruguay, Montevideo, cuyo nombre parece tener un significado profético: “Yo no te hablo de Jerusalem,  te hablo de la Nueva, donde será el descenso de Mi Hijo… y acá en Montevideo, la Nueva Jerusalem…” “En las palabras Monte-vi-deo, en ellas he inspirado: Sobre un monte-he visto-a Dios…” “Montevideo, capital bendecida, capital de toda la Humanidad…”

Y un pequeño monte, el Cerro, en la periferia de Montevideo, es señalado como el nuevo monte de Sión. A propósito, son interesantes y proféticos algunos símbolos. Antiguamente aquel lugar era llamado Cosmópolis… en la cima hay un faro que ilumina todo el entorno… las calles toman los nombres de diversas Naciones del Mundo: “Monte de Sión, han pedido, y responderé: bíblica y geográficamente, reconocido será el Cerro de Montevideo, como el monte de Sión, donde el Cristo descenderá…Al Monte de Sión, almas mías, con alegría correrán… Y todo en el Cerro de Montevideo comenzará, la paz y la alegría…”

Pero en los mensajes no hay ningún nacionalismo, ya que después de haber indicado los lugares donde comenzarán los hechos grandiosos para la Humanidad, se repite enseguida que toda la Tierra será la Tierra Prometida, que todo el Mundo vivirá las maravillas divinas: “Sí, Uruguay… pero luego ya no habrá fronteras, sino todos hermanados, en el celestial y eterno amor. Y vendrán de más Naciones, y las fronteras se abrirán… y la Tierra será ese Paraíso que he prometido, ese Jardín del Edén, donde por fin todos mis hijos, vivirán en esa unión, que no se quebrará jamás”.
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1.3.1986
URUGUAY: EL CRISTO LLEGA A ESTA TIERRA
Sobre el Uruguay, hijo, diré,

será reconocida como la Nueva Jerusalem.

Después de una noche larga y cruel,

el Cristo llega a esta tierra, en el nuevo Amanecer.

Será como renacer del Mundo, y aquí comienza la Luz.

Uruguay, sale de lo oscuro, 

será como una estrella gigante,

el Mundo se sorprenderá.

Al principio no querrán creer,

las maravillas que aquí comenzarán…
Uruguay, sí, mis bien amados,

Uruguay, luego...
Y me muestras, mi Señor, la bandera que flamea, la bandera blanca, muy en alto, la única bandera en el Mundo, blanca, con un corazón trabajado, bordado, divino, con esa espiga de trigo que representa al pan también, con esa Paloma que es el Espíritu Santo, y trae en el pico la ramita de olivo, símbolo de la paz…Y ese sol, mi Señor, que lo alumbra todo..
Bendito seas, cómo has mostrado los colores de la bandera, el blanco de la pureza, el azul, no del firmamento, sino de Tu manto envolviéndolo todo, y el sol, como si te representara a TI, mi Señor, como si esa luz maravillosa que está establecida, partiera de acá para envolver al Mundo…

Y dice El:
Ya no habrá fronteras,

el Mundo para todos mis hijos creé Yo,
y saldrán de lo oscuro,

iluminados por un único y divino sol.

Es el sol del amor, alma mía,

el de la ternura y el de la compresión.

Uruguay, será capital del Mundo,

pero luego ni eso,
no habrá ni gobernantes ni gobernados,
sino todos hermanados,

en el celestial y eterno amor.

AMEN
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20.7.1985
EL CERRO DE MONTEVIDEO, EL MONTE DE SION

"Monte de Sión"... responderé.
Bíblica y geográficamente, reconocido será,

el Cerro de Montevideo, como el Monte de Sión,

donde el Cristo descenderá.

Al Monte de Sión, almas mías, con alegría correrán,

como si plumas de pronto surgieran,

y zapatitos pudieran formar.

Zapatitos de plumas divinos,

como que transportados serán a ese lugar,

a ese divino sitio, a ese encuentro de sublimidad.

En ese Descenso... ustedes...

Mi Señor, me estás mostrando cuántos de ellos están acompañando en ese séquito divino, esa Llegada Triunfal…. 
Y me estás mostrando, cómo esos zapatitos de plumas maravillosos... es un símbolo de tu divinidad, mi Señor….

Y luego me muestras, cómo muchos van a sentirse apedreados y se mirarán las heridas, pero sonreirán, porque las heridas curarán al instante, ya que comenzarán los milagros. Y aquellos que los agredieron, me los muestras como caen de rodillas, besan la Tierra con los labios llenos de tierra o de barro, o hasta como piedritas incrustadas, de tanto que hundieron sus rostros... están pidiendo perdón.

Y dice EL:

Así como les he presentado, almas mías,

muchos en distintas formas se sentirán,

habrá quienes el corazón despedazado tendrán,
por una lacerante herida de una piedra,

pero no será mortal.

Por lo tanto, mis bienamados,

Monte de Sión que se levantará,

inspiré a mi Monte-vi-deo,

porque Deo es Dios... 
y en el Monte lo verán.
AMEN
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10.10.1987
MONTEVIDEO: EN EL MONTE VERÁN A DIOS

Mi Señor, tu Alberto pide... "Cerro de Montevideo"…
En las palabras “Monte-vi-deo”,

en ellas, tú sabes muy bien,

en ellas he inspirado,
que a Dios lo verán,

y así lo presentaré.

En el Monte verán a Dios.

“Deo” como Dios que es,

“ví”, del verbo ver,

y el “Monte”,
como el Cerro que conocen muy bien.

Luego se le dirá “Sión”,
y dirán: ¿por qué así es?
Bíblica y geográficamente,

así lo haré reconocer.

Monte de Sión donde mi Hijo desciende,

y acá en Montevideo, la Nueva Jerusalem,

Nueva Jerusalem para el Mundo entero.

Que al principio no lo querrán creer,

dirán unos: ¿qué es eso?
y algunos pensarán también:

¡impostores!

¿Que hay milagros..?

Hechicerías de las tribus...

Pero luego... luego como un sol,

a ese Cerro lo verán resplandecer,

y vendrán de más Naciones,

y las fronteras se abrirán,

y después el Cerro divinizado,

como un imán atraerá.

Y ustedes mis hijos amados,

ninguno afuera quedará,

se encontrarán trasmitiendo,

y obrando milagros con Aquel,

que en ese Cerro descenderá.

Que le llamarán el Cristo,

otros el Mesías,

y otros Extraterrestre,

que vienen acá a invadirnos…
Unos los brazos abiertos,

¡por fin llegaste a salvar!

Y otros... con un gran temor,

¡que nos vienen a aniquilar!

Y otros... que si es un impostor,

¿cómo milagros va a hacer?

Pero serán tan grandes, tan grandes,

que hasta el Anticristo se arrodillará ante El.

Y verán cómo y en qué armonía,

ninguno de mis hijos se puede perder,

porque El viene para unir,

para dar alegría,

y todo en el Cerro de Montevideo comenzará,

la paz y la alegría.

Luego, capital que será bendecida,

capital de toda la Humanidad.

Mas después, no habrá capital,

no olvides, mi Alberto bien amado,

ni gobernantes, ni gobernados,

todos se sentirán hermanados,

sin fronteras,

y la Tierra como la divina pradera,

que no se va a marchitar.

Ese Paraíso que he prometido,

ese Jardín del Edén,

donde por fin todos mis hijos,

vivirán en esa unión,
que no se quebrará jamás.
AMEN
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20.10.1990
MONTE DE SIÓN EN URUGUAY

Mi Señor, han pedido una palabra sobre “Trabajo..Fusión..Humildad ”
Que quieren "Trabajo", 
que lo necesitan,

para adquirir el pan bendito de cada día,

pronto ya no temerán,

porque para todos será sentirse revivir.

Será como sentirse "fusionar",
porque partículas de vuestras almas,

dispersas en muchos sitios están.
Son aquellos hijos que se ofrecieron,

para ese dolor, ese martirio,

y están en una ansiedad,

cuándo terminará ese suplicio...

Partículas vuestras como cabellos al viento,

que a otros sitios se trasladaron también,

para trasmitir a vuestros cuerpos,

aquel dolor que compartido está.

No olviden lo que ya les anuncié:

habrá una fusión divina,
porque muy pronto esas partículas, 

que están en otros cuerpos para compartir,

vendrán al alma original.
Se sentirán así fusionados, 

y un nuevo poder recibirán.

Pero hay también otra fusión, otra,

que muy pronto verán,

una fusión de divinidad.

Que... ¿dónde se verifica?

En un sitio muy especial,

pero luego todos podrán ver al Cristo,

 en este bendito Uruguay.

Monte-vi-deo, no olviden lo que es:

“vi a Dios en el Monte”,

ese es el significado que tiene.
Y ¿dónde va a descender?

En lo que será reconocido como un monte, Monte de Sión.
No piensen en el de Israel, será reconocido acá…
y luego, como capital del Mundo, este bendito Uruguay.
Pero luego será tanta la humildad de esta Tierra a la vez,

que dijeron "humildad", y a esto también responderé.

Que ya Uruguay dirá:

–“No quiero ser superior a nadie.

 si pude ser un aporte para quitar el temor,

para quitar la ansiedad,

para transformar todo en ternura,

en dulzura, en cantos, en felicidad…
es porque me ofrecí para ello.
Por lo tanto, para todos es,

que soy solamente un pedacito más,

en este globo que gira en el espacio,

soy un pedacito más de tierra,

pero que en todos esté el divino resplandor,

en todos los pedacitos de tierra,

y luego sea un solo resplandor...”
Y así será, así, más que el divino sol, más hermoso...

Mi Señor, me estás mostrando algo... TÚ dijiste: ¿"el divino sol "...?

Sí, el divino sol, así lo dije,
¿acaso YO no puedo decir?...
Todo lo que creé es también parte de Mi,
y si dicen de Mí que soy Divino,

y a mis ángeles en divinidad también los creé,

pues, mis hijos son todos divinos,

y por lo tanto el sol, las piedras,

la luna, las estrellas, el agua, el volcán,

también son de divinidad.
Porque hasta el volcán se va a transformar en un jardín,

y la Tierra se sentirá tan feliz de verse,

no adornada, sino ya irradiando la total paz.
AMEN
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13.12.1988
NUEVA JERUSALEM

—Y ahora tú, Máximo Roberto ¿qué dirías tú?...
—Madre, pregúntale al Padre sobre la Nueva Jerusalem….
—Mi Señor, cuando Tu me hablabas de la Nueva Jerusalem y yo te decía: “No, mi Señor, todos saben dónde está...”  Y Tu seguías insistiendo que acá, sería la Nueva Jerusalem... Y yo seguía: “Mi Señor, no, si saben todos dónde queda Jerusalem….”
Y Tu me decías:
YO no te hablo de Jerusalem,

te hablo de la Nueva,

donde será el descenso de mi Hijo.

Y yo te decía: “Pero mi Señor, se habla de la Tierra Prometida... ” Y Tu me mostraste todo el globo terráqueo…y me dijiste:
Esta es la Tierra Prometida, toda...

“¿Y tu pueblo, mi Señor ?” , decía yo,  por el pueblo judío…
Y Tu me dijiste:

Todos son mis hijos, 

todo es mi pueblo...

Por lo tanto, el Padre me dijo que acá es la Nueva Jerusalem, que acá es el descenso de su Hijo...
Y El me repetía…:

¿Qué pasó en la Vieja Jerusalem?
No va a volver a reiterar lo mismo.
Por lo tanto, está todo dispuesto,

que en este lugarcito,
tenga que verificarse esto.
Más aún, si analizamos lo que significa la palabra Montevideo...aunque en la escuela tuvimos otro conocimiento: “Monte” como monte, “vi.” del verbo ver,  “Deo”... explícalo tú, Giancarlo.

–La palabra Montevideo, en latín, significa: Monte-vi.-Deum, que quiere decir: “Monte”, sobre un monte; “vi.”, he visto; “Deum”, a Dios. 
Sobre un monte he visto a Dios. Esto en latín.

Por lo tanto, ves, que hasta su nombre está inspirado,

que tenía que ser: –sobre el Monte se verá a Dios–.
Sobre el Monte se verá el descenso de mi Hijo,

así, lo verificaré.

Y serán muchos los que estarán con El,

muchos los que lo acompañarán,

que serán elevados a las estrellas, para ese descenso.

En un principio se dirá en otros lugares del Mundo:

Uruguay, y ¿qué es allá?...

Unos dirán: ¡ay! provincia argentina…
otros dirán: ¡ay! de allí campeones…
Y otros dirán: ¡Hum! hechicerías de las tribus.
Pero al final serán tantos los milagros,

que entonces sí, todos los ojos del Mundo,

se volcarán en la Nueva Jerusalem.

Luego, esta Nueva Jerusalem,

será como la luz para el Mundo entero,

será la capital del Mundo…
Y veo, mi Señor, una sola bandera en el Mundo... una sola, muy blanca, muy blanca, la bandera de la pureza, con un corazón bordado, como si muchas manos hubieran trabajado, representan el amor. Con una espiga de trigo, que resplandece como el sol, que nunca faltará el pan para ninguno. Con una paloma con sus alas desplegadas, y una rama de olivo en el piquito, doble símbolo de la paz... como ese símbolo de paz que es el doble beso, la paz del cuerpo, la paz del alma.

La palomita, con el doble símbolo, ella como Paloma, como Reina de la paz, como Espíritu Santo y Madre... y la rama del olivo como símbolo de la paz también. Luego como una vertiente de agua purísima...

Todo eso en la única bandera del Mundo...

Eso es lo que TU me has presentado…
Gracias, mi Señor, por haber aclarado todo esto también.
Capítulo Quince
LA MISIÓN DIVINA DEL FUTURO 

“Irán por los caminos, y ayudarán al Cristo a salvar al Mundo...”

INTRODUCCIÓN:

Continuando con nuestra búsqueda sobre el Futuro divino de la Humanidad, resulta siempre más evidente el intento que estamos haciendo, de poder conocer anticipadamente a grandes rasgos, las etapas fundamentales del camino hacia la meta.

Y así, después de haber profundizado el tema del retorno del Cristo a la Tierra, y los lugares donde pensamos se realicen sus primeras manifestaciones, quisiéramos ahora tratar otro punto importante, el de la “Misión divina del futuro”.

Antes que nada, he aquí algunas interrogantes que surgen espontáneamente. Una vez que haya retornado el Cristo a la Tierra… ¿qué hará?... La Salvación definitiva de la Humanidad que está prometida, ¿se cumplirá de inmediato, o como hace dos mil años, será necesaria una nueva misión suya?... Y si fuese una misión, ¿en qué consistiría ella?... Y en ese caso ¿cuál sería nuestra participación?...

Algunas de estas preguntas, encuentran respuestas interesantes en la experiencia de varias Culturas antiguas, y también en los Textos sagrados de algunas Religiones. En efecto, es frecuente en sus escritos, en relación al Futuro de la Humanidad, que hablen de una gran transformación… de un cambio total después de tremendos hechos dolorosos… de un Mundo Nuevo que sería instaurado en la Tierra…

En la religión cristiana, sobre este tema, podemos encontrar luces importantes sobre todo en el libro de la Biblia, el Apocalipsis. En ese Texto sagrado, completamente centrado sobre una visión divina del futuro de la Humanidad, se afirma con claridad que a través del Retorno del Cristo a la Tierra, el mal será derrotado para siempre, y el dolor desaparecerá definitivamente. Y se habla también de los nuevos apóstoles, “los sellados”, que lo acompañarán.

Pero lo que hasta ahora no está del todo claro, es “si” habrá una misión en el Futuro… a través de “qué hechos” se produciría el cambio total de la Tierra… y “en qué” consistiría la gran transformación de la Humanidad.
Tampoco está muy claro si habría participación de nuevos apóstoles en aquella eventual misión futura, y cuál sería su rol. 

He aquí, entonces que para tener otras luces, continuamos en nuestra búsqueda.

Los mensajes recibidos por madre Esmeralda sobre este tema, nos ofrecen nuevas luces. La visión del Futuro que nos es propuesta, es de una belleza increíble. Parece que casi estamos asistiendo a una película de fantaciencia, única en su género, de participar en un sueño maravilloso que de pronto se transforma en realidad.

Los mensajes afirman, ante todo, que el Cristo, después de su venida, comenzará nuevamente una misión, y aclaran incluso en qué consistirá:

“La misión del Cristo…es unir a todos los hermanos, es transformar al Mundo en lo divino, y es a todos, dar alegría y seguridad; es cubrir la Tierra de luces y de pétalos…”  “Y luego… a recorrer los caminos y a reedificar, no sólo reedificar en lo material, en obras humanas como son, a reedificar en lo  espiritual, a transformar al león y a la serpiente también, a transformar a los lobos en sumisos corderos… todo será en esa transformación de divinidad…”

La grandiosidad y la universalidad de la misión futura, nos es señalada por los mensajes divinos con imágenes maravillosas:

“Será una misión única en el Mundo… y ustedes portadores de la luz con infinito amor, en ellas los envolverán, en esa luz potente y fuerte, que es la de la fe, la firmeza, la sublimidad, la comprensión y la divinidad…” 
“La luz que llega a todo rincón… la Tierra comienza a recuperarse, y por fin la paz sellada estará…”

¿Y quién participará en esa misión definitiva del futuro?...

En los mensajes se habla claramente que será una obra divina en común entre el Cristo y sus colaboradores, sus nuevos apóstoles:

“Vuestro camino futuro, en un día cercano, estarán junto al Cristo, el Mayor de los hermanos, estarán para acompañarlo, y lo ayudarán a salvar al Mundo de la oscuridad, del caos, de la incomprensión…”
“Y ustedes irán por los caminos, a purificar, curar y reedificar, y la Tierra renovada será...Irán a colaborar con el Cristo, las fronteras abiertas estarán…”

Y finalmente, leyendo estos extraordinarios mensajes divinos, quizá nos hemos preguntado por qué motivo, por qué mérito, algunos son llamados a ser los nuevos apóstoles… qué significado pueden tener los famosos “sellados” del Apocalipsis.

“Siempre digo, almas mías, que no los elegí al azar, no son hijos elegidos, sino destinados para colaborar, colaborar  con el Cristo, en la obra de gran Amor…” “Son mis hijos “sellados”, sello de Cielo que es… Y ¿saben por qué se dicen los “sellados”?... Porque allá en el Cielo, cuando comenzó aquel dolor, han sido mis hijos más abnegados, los que estuvieron más a mi lado…”
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LA OBRA DEL GRAN AMOR

Luz, paz, inmensa ternura,

caminos por los cuales mis hijos transitarán,

después de la oscuridad tenebrosa como es.
Es luz la que llega a todo rincón, y por fin la paz sellada estará.

La Tierra comienza a recuperarse,

por la luz que la llegada de ese Hijo trae,

y ustedes como esa luz están.
No olviden lo que les he dicho, filamentos en cada uno hay,

mas luego la luz se expande.

Que los vengo preparando, 

que les encomiendo siempre el amar,

el no rebelarse con nadie, 

el mantener la calma, la cordura, la paz,

como tiene que ser el proceder.

Adelante, que pronto la escolta divina, en lo alto se la verá,

es la que trae al Cristo ya auténtico,

El que de entre las nubes descenderá.

Quienes saben, felices correrán
a esa Cita, a esa Congregación Divina…

Luego, en esos milagros, tal como hoy les anuncié,

serán tantos, tantos, tantos...

que el Mundo volcará sus ojos acá.

Siempre digo, almas mías, que no los elegí al azar,

no son hijos elegidos, sino destinados para colaborar.
Colaborar con el Cristo, en la obra del gran Amor.

No olviden también lo que he dicho,

que el Mundo sin cambiar de forma,

parecerá un corazón,

un corazón que palpita desde lo profundo,

y sabrán que temblará de emoción.
El Mundo también lágrimas derramará,

son las lágrimas de la emoción,

que todos compartirán.

AMEN
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LA MISIÓN FUTURA
“Misión...”, pediste alma mía,

Misión única en el Mundo, y los hijos que están destinados,

esos son todos los que a la misión se abocarán.

Ustedes ya padecieron, en tantas venidas acá,

tantas venidas a este Mundo,

pasaron ya por casi todo, y esta es la última venida,

y luego....la Divinidad.

En esta Misión los preparo para un momento crucial,

momento para todo el Mundo,

y no olviden que Yo estoy en todo lugar.

Como Padre no abandono a ninguno,

si un hijo sufre, Yo sufro más,

si un hijo parte, parto con él, y con el que queda....
las maravillas que después habrá.

Se cumplen las últimas señales,

a Juan en visión le presenté, hace casi dos mil años,

lo que sería el Apocalipsis, mi bien.

Estamos en los últimos cumplimientos,

luego... “el Error'',

que a la Tierra ensombrecerá,

en sombras cual nunca se vio,

y en terror cual nunca se vivió,

así la Tierra lo sentirá,

desde lo profundo de sus entrañas.

Mas no deben de temer,

porque habrán lugares que estarán protegidos,

y ustedes se sentirán protegidos,

porque tendrán que ayudar después,

por eso es que los tengo preservados,

destinados desde todos los tiempos.

Y luego en la Alborada llega vuestro Hermano,
unos dirán es el Mesías, 
otros dirán es el Cristo,

pero otros: son extraterrestres

que nos vienen  a invadir.
Y ustedes como misioneros,

misioneros divinos del amor.
Aunque no olvides, hija mía bien amada,

que misión cumple una madre, una esposa,

una amiga, una extraña,

misión de ayuda y de paz,

ejemplo que en todo lugar se debe dar.

El encuentro con el Cristo, antes de ese descenso se verificará,

porque habrán algunas señales, y muchos las sentirán.

Los conducirán a determinados sitios,

como aquella estrella de Belén, que guió a pastores y a reyes,

así se sentirán guiados a la vez.

Y muchos de ustedes se sentirán llamar,

pero no es para partir del Mundo, sino para una preparación,

para la misión a la que se abocarán....

Luego de esa preparación, donde al Cristo también verán,

nuevamente vuelven a la Tierra, y a muchos tendrán que preparar,

e indicarán adónde deben ir, dónde se deben refugiar,

qué deben portar, qué deben decir.

Nuevamente levantados a las estrellas,

para entonces sí, el Descenso que habrá,

en lo que será reconocido como el Santo Lugar.

Acá la Nueva Jerusalem,

el descenso de Cristo se verificará,

y ustedes como ángeles, aún siendo humanos,

como gran séquito lo van a acompañar.

Y luego... a recorrer los caminos y a reedificar,

no sólo reedificar en lo material, en obras humanas como son,

a reedificar en lo espiritual, 

a transformar al león y a la serpiente también,

a transformar a los lobos en sumisos corderos,

que en vez de decir béee...

améeen todos dirán,

porque como Dios y Padre, nada destruyo Yo,

sino todo será,  en esa transformación de divinidad.
AMEN
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JUNTO AL CRISTO PARA SALVAR AL MUNDO
Hijos míos tan amados, todo fue anunciado por Mi Hijo,

el Jesús que estuvo hace casi dos mil años ya,

que volvería en los momentos dramáticos,

y son estos, los que está pasando la Humanidad.
Mas El viene para brindar la paz, y a todos los unirá.

Y a todos, como Padre, YO los bendeciré.

Y a ustedes los necesito  para dar firmeza total,

serán luces en el mundo,  que a tantos atraerán,

tantos se encontrarán deambulando,

en tinieblas o en atroz oscuridad.
Pero ustedes, portadores de la luz,

con infinito amor, en ella los envolverán,
en esa luz potente y fuerte,

que es la de la fe, la firmeza, la seguridad,

el amor, la cordura, la divinidad,

la sublimidad, la comprensión, la paz.

Almas mías, los necesito,

todo esto lo otorgarán,

porque es necesario en los tiempos que se acercan,

cuando reine la atroz oscuridad,

por un “Error humano” que se presenta,

y la Humanidad descontrolada estará, no sabiendo adónde ir,

porque habrá una destrucción y un caos…

Pero… rápido todo pasará.
Y ustedes, hijos míos bienaventurados,

 se encontrarán que los he destinado, porque no los elegí,

sino antes de nacer, ya vinieron dispuestos para un mundo,

un mundo de enfrentamientos y de terror,

y vinieron como flores divinas,

para dar del aroma que ustedes exhalen,

como esas flores en este jardín que pronto surgirá,

después de esos momentos de amargura y desolación.

Será como un suspenso…

porque luego la Gloria a todos los envolverá.
No olviden que lo he dicho,

son luces que el mundo también reconocerá,
pero en ustedes no habrá jamás orgullo,

porque como el Jesús de la Antigüedad, también ustedes como El…

Hay otros seres que he traído,

y como ustedes estarán al lado del Cristo, al que pronto reconocerán.

Y los necesito a todos como Apóstoles en la Divinidad,

y los necesito a ustedes y a otros, porque al Mundo hay que salvar.

Adelante, mis bien aventurados,

siempre en ejemplo de amor y de humildad,

siempre en el ejemplo de la fe y de la abnegación,

de la cordura, de la comprensión y de la ternura.

Y luego muchos se asombrarán diciendo:

–pero…si son como nosotros,

¿cómo distinto pueden actuar?...

Sí, actuarán distinto, y luego a ellos los podrán ver igual,

porque del ejemplo que de ustedes, hijos míos, reciban,

de ese ejemplo ninguno luego se querrá apartar,
ya que siguiendo vuestros pasos, saben que ustedes los conducirán,

como el pastor que guía su rebaño a la pradera verde,

donde está la suavidad, la esperanza, donde está la frescura…
Y allí también se escucharán los cantos,
que luego al mundo lo envolverán, cantos de glorias y de aleluyas,

el canto a la alegría, a la libertad…
Adelante, mis benditos, 
que así como conozco como ha sido y es vuestro camino,
les digo el de vuestro futuro, en un día que está cercano,

junto al Cristo, el Mayor de los hermanos,

estarán para acompañarlo.
Y lo ayudarán, reitero, a salvar al mundo,

de la oscuridad, del caos, de la incomprensión.

Y luego el mundo divinizado se podrá ver,

como un jardín pleno de capullos con aroma a divinidad,

y también verán aves, en ese canto de alegría, de glorias y de aleluyas.
Y YO diré: sí, aleluya a mis hijos,

y los glorificaré también por todo lo que han padecido,

y benditos serán por la Eternidad. 

AMEN
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LA MISIÓN DIVINA DE LOS  “SELLADOS”
Hijos míos tan amados, como Dios Padre y Creador,

he creado el amor, he creado lo perfecto,

he creado la luz, y he creado la divina unión.

Son mis Ángeles benditos, son los hijos que del Cielo a la Tierra traje,

tendrán pronto el gran reconocimiento…

son obra divina de Cielo, 

son partes, son trozos de Mi corazón y de mi Ser.
Y veo, como veo ahora en este pequeño, en él veo como una luz, como una estrella de pronto en la frente. Y es como si esa estrella que está en la frente de él, hacia donde gira su cabecita va iluminando, y está viendo dolor y desolación….pero al mismo tiempo, la luz que parte de él, va transformándolo todo, no tiene que hacer otra cosa, nada más que ese movimiento. Ese movimiento, que es como una caricia con la luz, donde sea la luz posada.

Pero veo a muchos de ustedes, en distintas maneras, quien es sembrador, y esparce las semillas que se multiplican, quien en tierras áridas y resecas, es como si recibiera torrentes en sus manos, y las fuera brindando a las tierras…Pero es maravilloso, porque es como si al ir esparciendo el agua, las tierras fueran describiendo como corazones, y las tierras se transformaran…
Están también los pastores… y las palomas mensajeras…y los embajadores del amor… Y están los otros, con gran poder en sus manos, y son estrellas que llevan en las manos, y es como una bendición que van portando, y es la que van ayudando a tantos a levantarse, los que están despedazados…

Y te veo a Ti  mi Señor, multiplicado en cada uno y despedazado, como el Padre que eres…

Se están cumpliendo los últimos hechos, 

y luego la Llegada triunfal.

Ese Hijo que vengo anunciando, 

el Cristo que a todos viene a abrazar,

y ustedes se sentirán poseedores 

de tesoros del Cielo para compartir.

Nadie guardará de ellos,

sino será un continuo distribuir.

Y es la transformación, reitero, en toda la Tierra,

y fuera de la Tierra también,

porque desde las entrañas de la Tierra misma,

será la transformación.
Hijos míos, mis bienamados,
pronto estarán en los graves hechos,

y en los de la divina transformación.

Pero no teman al decir que estarán en los graves hechos,

porque no les va a llegar,

pero sí tendrán el conocimiento, de que en otros lados,

despedazados mis hijos estarán.

Y ustedes irán por los caminos, a purificar, curar y reedificar,

y la Tierra renovada será, como el divino corazón en el espacio.

Irán a colaborar con el Cristo,

y felices se sentirán de poder llegar a tantos lugares del Mundo,

que las fronteras abiertas estarán.

Los documentos…
Serán vuestras luces, esas, en la frente, en el corazón,

en las manos o en los pies, en los cabellos o en la mirada,

en la palabra que brindarán también.

Ese es el sello divino,

mis hijos “sellados”, sello de Cielo que es.

¿Y saben por qué se dicen los “sellados” ?...

Porque allá en el Cielo,

cuando comenzó aquel dolor,

han sido mis hijos más abnegados,

no porque fueran más amados,

sino los que estuvieron más a mi lado,

aquellos hijos que dijeron:

–vamos a compartir el exilio,

no podemos dejar solos a los hermanos…

Y ellos, los que se habían equivocado, 

son los que pidieron que en los Últimos Tiempos,

fueran aquellos sus hermanos, 

los que sin merecerlo por amor vinieron a padecer, 

ellos tuvieran la total iluminación.

Por eso los estoy reuniendo,

y están en distintos puntos del Mundo,

para unir un día a todos sus hermanos, 

y formar así un divino e inmenso corazón.
AMEN
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UN FUTURO DE GLORIA PARA LA HUMANIDAD
Han preguntado por “la Misión de Cristo''...
Entre nubes Él se fue, 
y entre nubes retorna.
Del Águila gigantesca, 
parte una nube maravillosa,

y en esa nube desciende, el Hijo anunciado de Dios.

Es el Hermano Mayor, que a todos los viene a unir,

es el que siempre deseó, por todos sus hermanos sufrir.

Y ahora....ahora Él retornará,

ahora es el regreso del Cristo,

que aunque estuvo, 
se presentará en la Manifestación divina,

y en los Milagros que al Mundo brindará.

Y es el reencuentro de todos,

y es el reconocimiento también...

se reconocerán como hermanos del Cristo,

y como hijos sublimes y divinos del Padre,

que en el Cielo los engendró,

y acá vino a acompañarlos por siempre.

La misión de Cristo... 
es unir a todos los hermanos,

es enseñarles el camino, 
del cual no van a querer salir jamás,

es transformar al Mundo en lo Divino, 

y es a todos dar alegría y seguridad.

Es cubrir la Tierra de luces y de pétalos,

espinas ya no existirán,

es dar alegría y es transformar al Mundo,

como en un corazón divino,

como en un continuo palpitar.

Esa es la misión del Cristo,

todo está así prometido, 
y todo cumplido pronto será.
Y será entonces la Tierra Prometida,

la Tierra Prometida que es toda la Tierra,

y será para todos sin discriminación.

La Tierra Prometida, de Polo Norte a Polo Sur,

de un extremo al otro, todo alrededor.
Esa es la Tierra Prometida,

nueva, buena, restaurada,

bendecida, plena de amor, estremecida de amor.

Temblando como un beso desde lo profundo,

con humildad, con dulzura,

con comprensión en todo,

sin vientos huracanados,

sin aguas que se arremolinan,

sin seres que irán ofuscados,

ni seres que estarán enfrentados,

sino en abrazos de divinidad,

serán confundidos.

Así, fuertemente estrechados,

pero por siempre y para siempre será,

que ya no temerán a lo oscuro,

porque todo será luminosidad.

Y luego....
a reinar la Bondad en el Mundo entero,

ya nadie tendrá porqué preocuparse por lo que tiene,

porque nada le faltará a nadie,

y nadie temerá al que llegue,

sino que todos llegarán en misión de paz,

y todos serán recibidos con cordialidad.

Se les ofrecerá dones al visitante,

pero el visitante también,

en sus manos siempre un presente portará,

un dulce generalmente, que será exquisito al paladar.

Ese será el Mundo Nuevo acá en la Tierra,

y será para todos mis hijos.

AMEN

Capítulo Dieciséis
LA PENTECOSTÉS UNIVERSAL 

“Esa Pentecostés, en la cual todos podrán ver a la Madre del Cielo...”

INTRODUCCIÓN:

En nuestro intento por ofrecer rayos de luz y horizontes de esperanza, no podía faltar el siguiente capítulo sobre la Pentecostés Universal, tema inspirado directamente por los mensajes recibidos a través de madre Esmeralda. Un tema que nos apasiona mucho en nuestra búsqueda sobre el Plan Divino, y pensamos sea un precioso arco iris en el cielo del futuro de la Humanidad.

La Pentecostés Universal, según los mensajes, sería un acontecimiento tan importante y trascendente, que daría un giro positivo y radical a la misión futura del Cristo y de sus seguidores.

Pero no debemos nunca olvidar que esa efusión universal del Espíritu Santo, en nuestra óptica, como hemos explicado, sería una manifestación grandiosa de la Madre Eterna, de la Madre Divina.

Sabemos que el término Pentecostés se refiere específicamente a una increíble experiencia del Cristianismo en sus inicios, cuando los apóstoles y algunos amigos de Jesús, luego de la muerte de su maestro, mientras se encontraban reunidos y atemorizados en el Cenáculo, recibieron una fuerza divina por la presencia repentina del Espíritu Santo, bajo la forma de lenguas de fuego.

Aquella manifestación, los ayudó a proclamar su fe delante de los peregrinos hebreos que de diversas Naciones venían a Israel para celebrar la Pascua.

También en nuestros días, a veces se habla de Pentecostés para indicar una especial presencia, una efusión del Espíritu Santo sobre personas o grupos.

Y es interesante notar que en algunas profecías bíblicas, se anuncia una fuerte manifestación del Espíritu divino sobre la Humanidad en los Últimos Tiempos, y se podría hablar, por consiguiente en un cierto sentido, de una futura Pentecostés Universal.

Aumenta, por lo tanto, el interés para comprender el alcance de la profecía, que habla de un hecho tan excepcional que marcará la historia divina de la Humanidad. 
¿Pero cómo sucedería esa manifestación, solamente de forma espiritual, en el corazón del hombre, o sería además un hecho público, externo, visible?... ¿Qué señales serán dadas para ayudarnos a comprender tal acontecimiento?... Continúa así nuestra búsqueda, para tener un cuadro más completo sobre el futuro.

……

Y una primera luz que emerge de los mensajes recibidos por madre Esmeralda sobre el tema de la Pentecostés Universal, una de las perlas más preciosas de tanta divinidad, es la insistencia sobre lo extraordinario de aquel hecho para toda la Humanidad. “Se sacudirá el Mundo entero, cuando por fin puedan ver elevar al Espíritu Santo, y en una transformación...Y luego en luces divinas que en todos los que estén presentes se derramará…Y serán tantos y tantos los seres, y  tanta la Gloria que habrá, que no hubo, ni habrá tampoco nunca, nada que se pueda reiterar…única vez en el Mundo…”
Pero como si no fuera suficiente, se anuncia que aquella manifestación divina será tan importante que incluirá no sólo a toda la Tierra, sino también al Universo entero: “El Universo también se sacudirá, y vendrán de todos los sitios, de las más altas esferas, de las estrellas más lejanas acá se van a congregar, y la Nueva Jerusalem de amor se estremecerá…” “Divinidad que será primero en un sitio, y que después estará manifestada en todo este divino Globo, de lo profundo, a más de la superficie, como el Universo también lo será…”
Es interesante, además, comprender a través de los mensajes, cómo aquella futura Pentecostés está identificada a la Asunción de la Madre Divina:

“Será una sacudida tan grande, cuando el Espíritu Santo se comience a elevar… y al instante una imagen podrán contemplar, rodeada de ángeles…” “Pentecostés Universal, Pentecostés de Divinidad, verán a la Inmaculada…es la Elevación sublime, Asunta, así se la verá…”  

Tenemos otras luces para ofrecer sobre aquel hecho que sacudirá a la Humanidad, ya que están incluso descritos algunos detalles de aquella manifestación divina: “Será maravillosa esa Pentecostés, y se verá a esa Paloma, Espíritu Santo, transformada en la Madre Celestial. Y allí serán tres días y tres noches en los cuales Ella hablará… y todos encontrarán la claridad de sus palabras…”  “Y cada uno sentirá, que en un mismo instante, a cada uno lo nombra, diciendo…por su nombre, y agregando “hijo amado”… y ya nunca se separará…”
Y finalmente, casi para subrayar la claridad de este acontecimiento en el plano divino, se sugieren otras señales importantes:

“Por un ocho de agosto futuro que habrá, un ocho de agosto que el Mundo entero, de amor se conmocionará… Una sacudida muy grande, mas, en un momento especial, en veinticuatro horas en el Mundo, no habrá muerte alguna, lo prometo… Porque en ese medio tiempo, doce horas antes, se sacudirá el Mundo entero por algo que será Divino…”
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8.8.1982
LA PENTECOSTÉS UNIVERSAL
Nueva Reunión, almas mías, 
en este ocho de agosto, preparé.
Nueva reunión con algunos de mis hijos,
y un ángel que apenas revolotea por acá, 
pero que lo hace muy bien.
“Ocho de agosto ” pidieron… 

¿Y por qué ...?  ¿qué día es hoy…?
YO digo, un día hermoso, sincero, 
abierto está hoy el Cielo,
para brindar una luz que con amor se derramó.
Almas mías, mis bien amadas,
por un ocho de agosto futuro que habrá,
un ocho de agosto que el mundo entero, 
de amor se conmocionará.
Una sacudida muy grande,  mas, en un momento especial,
en veinticuatro horas en el mundo no habrá muerte alguna,
lo prometo…  y registrado ya está.
Porque en ese medio tiempo, 

doce horas antes, y doce horas después, 
se sacudirá el mundo entero,
por algo que será Divino, 
y que a ustedes allí los tendré.
Se sacudirá el mundo entero,
cuando por fin puedan ver elevar al Espíritu Santo,
y en una transformación.
Y luego en luces divinas, 
que en todos los que estén presentes se derramará.
Y serán tantos y tantos los seres, 
y tanta la Gloria que habrá,
que no hubo, ni habrá tampoco nunca, 
nada que se pueda ... reiterar.
Única vez en el mundo,
porque el Universo también se sacudirá.
Y vendrán de todos los sitios, 
de las más altas esferas, 
de las estrellas más lejanas, 
acá se van a congregar.

La Nueva Jerusalem, 
de amor se estremecerá,
y de emoción muchos hijos, 
se sentirán ... palpitar.
Será una sacudida tan grande,
cuando el Espíritu Santo se comience a elevar
y luego…como una bola de fuego gigantesca...
y al instante, 

una imagen podrán contemplar.
Rodeada de ángeles, almas mías,
rodeada de ángeles y cada uno sentirá,
que en un mismo instante, 
a cada uno lo nombra, 

diciendo....por su nombre, 

y agregando... "hijo amado"...
Ya nunca se separará.
Así como estoy a vuestro lado, 
el Espíritu Santo será igual,
estará siempre a vuestro lado,
para guiarlos, con ese amor maternal.

AMEN
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30.4.1986
PENTECOSTÉS  DE  DIVINIDAD
Hijos míos tan amados,

 llegará el momento, de la Congregación triunfal.

Se terminan los tormentos, 
la luminosidad será total, 

después de estar primero en un sitio, 
sitio de divinidad.
Divinidad que ya no será en uno solo,

divinidad que estará manifestada, 
en todo este divino globo,

de lo profundo, a más de la superficie,

como el Universo también lo será.

Pentecostés Universal, 
Pentecostés de Divinidad,

verán a la Inmaculada, tres días y noches hablar,

sentirán su Amor inmenso, siempre en Luz todo será.

Mis hijos allí congregados,

pero el que no pueda arribar,

se sentirá acompañado 
en la Pentecostés Universal.

Llegado el último instante,

como un Cielo que se abrirá,

dejando una Luz intensa, 
que a todos más aún iluminará.

Es la Elevación sublime, 
Asunta, así se la verá.
Mas Ella no quiere irse a los Cielos,

porque quiere a todos esperar.

Cada uno verá en ese instante, 
a la Mamá como es, tal como es,

y nombrándolos con su ternura inmensa, 
por su nombre:

eres hijo… eres hija…

Siempre, siempre así la sentirán,

porque así siempre los portará,

como YO los he portado,
y junto a cada uno, siempre, 
siempre también estaré.

Pentecostés Universal, 
el Cielo conmocionado estará,

vibrante de Gloria…
Mi Señor, pero me estás mostrando tantas cosas… 
Veo como si las luces más grandes partieran de todos lados, salpicando, cruzándose, divinizándolo todo…

Así será, hijos míos,
en esa Pentecostés de Luminosidad tal,

será una conmoción tan grande, 
que todo se estremecerá.

No habrá sitio en el Universo, 
que no pueda recibir,

de esa emoción tan grandiosa,

y luego…al otro fin.

Pero primero termino.

Se la verá ascender, 
rodeada de ángeles divinos,

y cada uno se sentirá en esa escolta de maravilla,

cada uno se sentirá prendidito,

como una hebilla en el corazón de Mamá.

AMEN
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12.11.1988
LA ÚNICA Y AUTÉNTICA ASUNCIÓN

¿Qué palabras tengo para mis hijos ?...

Que no están solos,

porque lo que consideran como Espíritu Santo,

en forma de una Paloma, aquí se encuentra también,

y tantos ángeles que vinieron, acompañándolos están.

La Paloma trae su Corona,

Corona de innumerables estrellas….

Mi Señor, veo la Paloma que tiene una corona de doce estrellas…y dentro de cada estrella, hay muchas estrellitas...

Y veo también como si cada estrella tuviera puertas, veo ahí doce puertas...y también todas esas estrellitas que están en cada estrella, y esa puerta que tiene, son doce a la vez...¿Tiene algo que ver con la Profecía Apocalíptica ?...

Tiene mucha relación,

y ahora lo podrán comprender.

Las doce puertas que también representan,
las doce horas, antes y después,

de la Pentecostés Universal.

Doce horas antes y doce horas después,

de esa Grandiosa Pentecostés,

en la cual todos podrán ver a la Madre del Cielo, 
que de Paloma se transforma en la Inmaculada,
que a cada uno le hablará,

y a cada uno lo nombrará por su nombre,

y al nombrar dirá:  hijo…hija…
Y será en el mismo instante para todos,

porque al multiplicarse,

en el mismo instante todos la verán,

y no se ocultará de ninguno.
Doce horas antes de esa Pentecostés, y doce horas después,

en ese tiempo intermedio, será la Asunción, la única, la auténtica,
la que todos verán, rodeada por ángeles.
Doce horas antes y doce horas después, no habrá muerte,
no sólo en la Tierra sino en el Universo,

y saben que todo lo cumpliré.
AMEN
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13.12.1988
LA ASUNCIÓN DE LA MADRE DIVINA

Mi Señor…piden un mensaje sobre la Asunción…

TÚ me has presentado tantas veces a la Inmaculada como la Madre, como la Paloma que es el Espíritu Santo…Y esa Paloma que es el Espíritu Santo, que cuando llega en vuelo, el cuerpo se transforma en esa mujer del Cielo. 
También TÚ me has mostrado que Ella se presentará al mundo, y el mundo entero la podrá ver, y el mundo entero estén donde estén tus hijos, todos la podrán escuchar, tres días y tres noches...
Y nadie el cansancio sentirá,
todos atentos a su Palabra, recibiendo las últimas instrucciones.

Y luego… doce horas antes de la Asunción
y doce horas después, no habrá muerte en el mundo.

Pero ahí la verán elevar, 

y muchos se sentirán como ángeles, elevar con Ella.
Pero tampoco al Cielo se irá,

porque no es la Asunción suprema...

Mi Señor, TÚ mostrabas algo tan maravilloso… veía cómo la Madre del Cielo se iba elevando, y cómo muchos, muchos de tus hijos se iban…los veía como ángeles, acompañándola, elevándose con Ella. 
Pero después veía como un gran estallido…era algo sorprendente….

Era como si de pronto se volviera a transformar en Paloma, y se hubiera desintegrado, hubieran volado todas las plumas, como luces increíblemente potentes y pequeñas a la vez. Como si en cada pluma estuviera representada, y al mismo tiempo, en un mismo instante, cada hijo se sintiera nombrar con su nombre: hijo… hija… a un mismo tiempo.

¿Qué respondes, mi Señor ?...
Que ya la Madre no se apartará jamás,
y se sentirán guiar y acompañar, 
y sentirán que sus consejos son los más dulces,
porque son los del Cielo.

Y se sentirán arrullar en su arrorró,
y bendiciones podrán de Ella recibir, con ese infinito Amor,
que cada uno, esté donde esté, la sentirá junto a sí.
AMEN
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ASUNCIÓN DIVINA Y PENTECOSTÉS UNIVERSAL
Hijos míos tan amados,

habrá momentos de tanta glorificación,

y habrá un silencio de consagración.

Así como lo hicieron en aquellos momentos,

y en tantos y en tantos, aún en los tormentos,

vuestras almas se han consagrado.

Pero todos se sentirán unidos,

en esa Gloriosa Asunción, 

y ustedes también tendrán esa Divina Asunción.
¿”Assunta” a los Cielos?...

Si la Tierra en el Cielo formada está...
Pero hay algo que es muy distinto,

es salir de la prisión de los tormentos,

como ha sido a lo que llamamos Planeta, 
el Templo de Purificación, prisión de tomentos para todos,

porque en todos,  fue en la misma intensidad cada dolor.

Asunción Divina…”asuntos” mis hijos,

que aún caminando en la Tierra, elevados se sentirán,

en esa Pentecostés que anuncio.
Y les reitero:

ni doce horas antes,  ni doce horas después,

no habrá muerte en el Mundo, ni en el Universo…
Y en esa Asunción sublime,

todos también se sentirán elevar…
Y se verificarán tantas Apariciones,
y mis hijos identificados se encontrarán,
y reconocerá cada uno su identidad,

como que son auténticos hijos míos, 

hijos de un mismo Padre, porque son parte celestial,

hijos de una misma Madre…
la Madre Eterna que con ustedes siempre quedará.

Por lo tanto, mis benditos,

mis pichoncitos de Paloma de Cielo,

pronto vuestras alas serán tan grandes,

que vuestros vuelos a enormes distancias alcanzarán.
AMEN
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PENTECOSTÉS  DIVINA
Siempre hablé de una Pentecostés,

la Pentecostés Universal.

He prometido para más adelante, una gran revelación,

pero ahora hablaré sí un poquitito, de la Gran Pentecostés.

Llegarán de muchos sitios, hasta el bendito Monte de Sión,

cuando tengan conocimientos,

y vengan para empezar esa Gran Misión.

Tres días y tres noches, una Paloma en su arrullo estará,

brindando de su piquito, ternuras que todos recibirán.

Una Paloma que en su arrorró,

a todos los va a bendecir,

y no se necesitará micrófono ni parlantes,

ya que todos podrán oír.

Pentecostés cual no la hubo nunca,

por fin la Humanidad la recibirá,

y estén donde estén, tendrán la gracia plena,

todos mis hijos de poder escuchar.

Y no se verán nada más que cabezas,

tan apretaditos todos estarán…

Y nadie tendrá ni hambre ni sed, ni frío, ni calor.

Ya no dirán:

¿dónde está el cansancio ?...

se ha ido tan lejos, porque no lo siento yo.

Y…¿dónde quedaron los mares ?...

Tantas naves hay, que están unidas unas a otras,

y todas llenas también de mis hijos.

¿Dónde termina la Tierra?...

¿El agua dónde comenzó?…

No se sabe, 
porque son mis pichones todos unidos…

Así, así será esa Pentecostés,

esa Pentecostés Universal.

AMEN
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UN OCHO DE  AGOSTO LA PENTECOSTÉS UNIVERSAL
Habrá un ocho de Agosto muy especial,

un ocho de Agosto de una que se llamará Pentecostés Universal.

El Universo entero se congregará,

pues se verá a la Madre del Cielo, y todos la podrán escuchar.

Y será su palabra en un sitio,

y sin embargo estén donde estén,

con claridad la van todos a entender,

en la lengua que sea,

que ella hablará en una sola lengua, y todos podrán comprender.

Serán todos los hijos unidos,

como Paloma, como Espíritu Santo que es,

los envolverá entre sus alas, y formará con ellas un nido.
Y al mismo tiempo la podrán ver,

como la Madre que desde el Cielo llegará,

y a todos les hablará a la vez.

Y será un ocho de Agosto,

y el Universo entero se sentirá sacudir,

cuando esa Presencia Divina, se comience a elevar.

Y todos verán como una explosión, pero será de alegría,

porque al instante como en la Antigüedad,

aquellas lenguas de fuego que eran plumas
de esa Paloma Divina,

descendieron sobre los que estaban allá,

así como si fueran plumas, 

que de Ella se pudieran desprender,

cada uno sentirá en sí esa Presencia,

se sentirá guiar, 

y jamás solo podrá estar.

Y eso será un ocho de Agosto,

fecha que conoce ya gran parte de la Humanidad,

día de gran felicidad, 

día que sentirán por fin, 

que se comienzan a integrar,

como partes de mi Ser,

ya que todos mis hijos están en Mi.

AMEN
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3.3.1994
LA MADRE QUEDARÁ EN CADA HIJO
Mis ángeles se acercan en las estrellas,

para unirse con estos ángeles también,

y comenzarán por fin esos encuentros…
Adelante y sin temor,

que llega el momento de la Fraternidad Universal.
Así se reconocerán todos,

reconociéndose en lo divino, porque son ángeles.
No olviden lo que les he dicho, eran los ángeles del Cielo,

se consagraron por amor, y no vinieron solo en este momento...

Por lo tanto, 

¿quieren saber de la Pentecostés ?

Será maravillosa… 

y en esa Pentecostés, se verá a esa Paloma, 
Espíritu Santo, transformada en la Madre Celestial,

Paloma que se transforma en cuerpo de Mujer,

con alas maravillosas,

que a todos los viene a envolver.

Y ahí serán tres días y tres noches,

en los cuales Ella hablará,

y ya no se verán los mares, las barcas unidas estarán…

Todos, encontrarán la claridad de sus palabras,

todos se entenderán, en la lengua que Ella hablará,

no se precisará micrófonos, 
a todos por fin llegará,

sea de la Nación que sea, 

del origen que puedan ser,

idiomas, dialectos, todos, 

todo lo podrán comprender.

Y luego, la Paloma se eleva,

y como en una explosión de amor, 

saltará como en trocitos luminosos,

para quedar en cada ser, como Madre,

Madre que allá con amor los acunó,

y siempre en cada hijo estará.

AMEN

Capítulo  Diecisiete
EL REINO  DE LA  BONDAD 

“Hijos amados, el Reino de la Bondad es con todos ustedes...”

INTRODUCCIÓN:

Quizás un día, también nosotros hemos soñado un Mundo mejor, un Mundo donde no hubiera guerras atroces, donde reinara definitivamente la paz.

Quizás, hemos soñado también una Tierra Nueva, con un aire no contaminado, y que produjera alimentos para todos… una Tierra y un Mundo, donde finalmente también la muerte sea solo un lejano recuerdo en el tiempo…

¿Solamente un sueño, o en el futuro podrá ser una bella y divina realidad?...

En distintas Culturas Antiguas, se habla de que un día la Tierra conocerá una nueva Era de paz, casi como un nuevo Edén, un nuevo Paraíso terrenal. 
Y escritores y poetas de todos los tiempos, han inmortalizado en algunos de sus escritos, casi como si lo estuvieran contemplando, este anhelo profundo del hombre, poder vivir en un Mundo de paz, en un Mundo fraterno.

En las Sagradas Escrituras, encontramos además, luces interesantes sobre este tema. Diversos pasos nos describen el futuro de la Humanidad sobre esta Tierra, con palabras, imágenes y símbolos de una belleza y de una profundidad increíbles.

Es significativa la visión del profeta Isaías, en la cual describe el Mundo Nuevo sin armas de guerra,  porque ya habrán sido transformadas en instrumentos de trabajo, y donde finalmente el león y el cordero pastarán juntos, en armonía.

En nuestra búsqueda sobre el futuro divino de la Humanidad, ya hemos hablado de la Misión del Cristo y de sus seguidores, misión que transformaría todo el Mundo, misión que reconstruiría la Tierra desde sus entrañas. 
Además hemos visto cómo una particular efusión de amor de la Madre Eterna, llegaría el corazón de todos los hijos, también en las Galaxias más lejanas.

Pero en este nuestro trabajo, tendríamos que aclarar aún algunos interrogantes: ¿Cómo será finalmente la vida de aquel Mundo Nuevo del futuro? ¿Será posible para nosotros un día, ver y vivir en esa Tierra Nueva? ¿Podemos de verdad creer que aquel sueño será pronto una divina realidad?

Los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda sobre este tema, nos ofrecen algunos apuntes verdaderamente interesantes, algunos rayos de luz que nos ayudan a mirar al futuro con mucha esperanza. ¡Cuántas visiones, cuántas imágenes similares a aquellas descritas por el profeta Isaías! La Tierra Nueva para todos, parece ser pronto una bella y divina realidad.

El primer paso que favorecerá el comienzo del Mundo Nuevo, se verificará sin embargo, por un hecho doloroso, que provocará una ubicación diferente de la Tierra en el Universo: “La Tierra será distinta, después de la Noche Cruel que la Humanidad vivirá, saliéndose de esta orbita, y yéndose a otro lugar… Habrá nuevos Soles, habrá una Luna más cerca, y la Tierra se verá, cómo comienza a florecer, y un jardín ella formará…” “Y será la Tierra Prometida, la Tierra pura y perfecta, esa Tierra llena de alegría, las aves cantando…”
Por lo tanto, según los mensajes divinos, aquí sobre la Tierra habrá una transformación total y radical, como fue anunciado hace dos mil años en las Sagradas Escrituras: “Y esos cuatro jinetes del Apocalipsis, también se van a transformar…  El de la Guerra, renegrido como su caballo también, se transforma en una Paz blanca y resplandeciente… La Peste, el terror que envuelve a la Humanidad,  jinete del Apocalipsis, de súbito la cabalgadura sofrenará, y al instante también resplandecerá, porque será Salud para todos… ¿El Hambre?... también aquel otro caballero su cabalgadura detendrá, para sembrar, y verán cuajar esos  frutos, y  tendrán todo el Alimento… Y el último caballero, la Muerte, también en él habrá una transformación, y se transformará en Vida Eterna…”
Y la transformación divina que se realizará sobre la Tierra, llevará finalmente al cumplimiento del sueño tan anhelado, vivir todos como en un Paraíso terrestre: “Después de lo Tiempos anunciados, y del Reino sublime que habrá, sólo un Reino se establecerá, en el cual no habrá gobernador alguno, pero como príncipes estarán…” “Adelante, hijos amados, el Reino de la Bondad es con todos ustedes, y al decir todos ustedes, no solo ustedes en este Reino de Bondad habitarán, toda la Tierra será el maravilloso Reino…”
Los mensajes divinos, nos describen también algunos aspectos de la vida en el futuro Reino de la Bondad, sobre todo la realización de una verdadera fraternidad universal: “Cuántas maravillas aquí vivirán… 

Y llega también el momento de la dulce y perfecta unión, que no necesitarán palabras, para comprender lo que el otro necesita…” “Tomados todos de las manos, y queriendo brindar la sangre que tienen, a todos vuestros hermanos, como señal del  amor…”
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28.2.1987
TIERRA NUEVA, REINO NUEVO

Estoy preparando a mis hijos, para el momento crucial.

Así como se prepara un maestro,

para a los niños poder enseñar,

así los vengo preparando a ustedes,

porque a muchos tendrán que guiar.

Que unos serán pastores,

que otros embajadores también, otros serán emisarios,

y otros mensajeros.

Y sabrán que cual palomas mensajeras,

llevarán en sus picos, las ramitas benditas de olivo,

símbolo de la paz.

La Tierra será distinta,

estará en un nuevo sitio, después de la Noche Cruel,

que la Humanidad vivirá,

saliéndose de esta órbita, y yéndose a otro lugar.

Habrá nuevos Soles, mis hijos,

habrá una Luna más cerca,

y la Tierra se verá, cómo empieza a florecer,

y un jardín ella formará.

Un jardín, no faltará nada,

cuántas maravillas aquí vivirán…

Después de los Tiempos anunciados,

y del Reino sublime que habrá,

Reino sublime para todos, sólo un Reino se establecerá,

en el cual no habrá gobernador alguno,

pero como príncipes estarán.

Tomados todos de las manos,

y queriendo brindar la sangre que tienen,

a todos vuestros hermanos, como señal del amor.

Este es el Nuevo Mundo,

estamos en los Últimos Tiempos,

y luego la Gloria todo lo envolverá,

antes de transformarse nuevamente todo en Cielo,

porque todo así volverá a ser.

AMEN
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LA TRANSFORMACIÓN DE LA HUMANIDAD

Pronto saldrá un sol, hijos míos,

un sol que es de divinidad.
Habrá una Primavera que será sin fecha,

y todo lo viene a renovar.

En ustedes está encomendada,  la gran parte de la Divina Misión,

ustedes y muchos más,

no piensen que sólo, es este pequeño grupito de mis pichones, 

son muchos más los que colaborarán,

ya que es toda la Tierra, 

la que será transformada desde lo profundo.
No quedará parte de ella que no reciba mis bendiciones,

que por ustedes también las brindaré.

Y ustedes las retransmitirán con tanto amor,

y orgullo, reitero, no habrá jamás,

que todo transformado será.
Por lo tanto, ese orgullo,

será transformado en la humildad.

Termina muy pronto tanto padecer,

termina el dolor, el caos, la confusión,

y esos cuatro jinetes del Apocalipsis,

también se van a transformar:
el de la Guerra,

renegrido como su caballo también,

se transforma en una Paz blanca y resplandeciente,

que en todo corazón será afirmado a la vez.

La Peste, el terror que envuelve a la Humanidad,

ese negro jinete cabalgando, jinete del Apocalipsis.
Peste en cuantos lugares hay,

el terror está invadiendo,

pero de súbito la cabalgadura sofrenará,

y queda parado ese corcel.
Al instante también resplandecerá,

porque será la Salud para todos,

y en vuestras manos también está, 

será a distancia como una caricia,

y verán a cuántos van a renovar.
Hambre….

en cada niño que muere de hambre,

en cada ser adulto también, muero con cada uno, Yo.
No me voy a apartar, para a otro lugar ir a comer.

Ya no habrá tampoco hambre en el Mundo.
Por lo tanto, aquel otro caballero,

su cabalgadura detendrá, para sembrar,

y los vientos lo ayudarán.

Sembrará en los desiertos,

y en gran parte del inmenso mar, y también en los volcanes.

Y verán por fin florecer, 

en primaveras sin fecha y sin tiempo,

verán cuajar esos frutos, y tendrán todo el Alimento.

Se respetará la vida, nadie matará para comer,

y así los animalitos, podrán pastar y comer tranquilos,

como el manso corderito,

como la vaca o el buey,

como los peces en el mar,

o las aves del corral.

Nadie matará para comer,

alimentos en los frutos habrá,

tampoco habrá que desgarrar al árbol,

para poderlos recibir,

sino que el árbol, como un bendito hermano,

los dejará caer en las manos.

Y el último caballero, la Muerte, 

aquel que se revolcó con su caballo, todo polvoriento,

también en él habrá una transformación.

Se levanta en su brioso caballo,

brillando tanto como un sol, blanco, inmaculado, 

la muerte que ha sido el terror,

se transforma en Vida Eterna.

Sí, mis hijos bien amados, así cumplido todo será.
Pronto, pronto es el final,

la trompeta comenzará a sonar, 

y la alegría en la Tierra a reinar. 
AMEN
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UNA PRIMAVERA EN TODA LA TIERRA
Han pedido: “Primavera...Unión...Salud''.
Se acerca una Primavera sin fecha,

y entonces en todos ya habrá claridad,

ya no habrá caos y confusión,

sino la firmeza, la seguridad total.

Una Primavera se acerca, y en toda la Tierra

esa Primavera se va a manifestar.
En esa Primavera será la unión divina,

porque verán a todas las especies,

de los aires o las marinas, ya será la unión perfecta.

¿Y qué no decir de mis hijos, los que caminan sobre la Tierra?

La unión, la comprensión, y la salud como anuncié hoy.
Salud en todo, 
en el cuerpo, en las situaciones,

en el aire que será purificado,

ya no habrá este aire contaminado,

sino puro también, perfecto en todo;

los pájaros cantando,

en distintos trinos, en distintos gorjeos,

las distintas especies, todas se entenderán...

Y llega también el momento

de la dulce y perfecta unión,

que no necesitarán palabras,

para comprender lo que el otro necesita,

si un bocado de pan,

un sorbo de agua o una caricia.

Y así irán ofreciendo,

y lo irán ofreciendo sin temor,

sin pensar qué va a pensar si me voy a acercar,

y si puedo abrazar...

No, es la unión en todos los sentidos,

la unión perfecta y pura,

tal como anunció aquel Hijo Mío,

ese vuestro Hermano Mayor.
Sí, hijos míos tan amados,

habrá una Primavera en toda la Tierra,

lo repito, toda,  
y será la Tierra Prometida,

la Tierra pura y perfecta.
En esa Tierra llena de alegría,

las aves cantando, los peces en los mares,

y ustedes como niños cantando y jugando,

brincando como corderitos.

Así es la unión, y en todo ello la salud,

ya nadie temerá que haya una piedra en el camino

en la que pueda tropezar y que pueda herirse.

Con cada uno Yo me he herido,

no solo las manos y los pies,

sino las rodillas y hasta el corazón.

Cuántas veces mi corazón sangra,

con los corazones de ustedes, cuántas veces...

Porque no estoy en un solo ser, estoy en cada uno,

sé la situación que cada hijo vive,

sé cómo se encuentra en salud, o en sus problemas,

sé cómo se encuentra por sí, y por los que lo rodean,

lo sé.
Pero cada uno se ofreció a padecer mucho más.

¡Qué difícil es esto, ¿verdad hijitos?!

¡qué difícil es!...
Pero si prometo que lo otro pronto lo tendrán,

primavera, salud y unión,

todo se verificará, con vuestro inmenso amor,

porque ustedes desde el Cielo también se ofrecieron,

se consagraron en venir a compartirlo todo,

ya que querían que todos volvieran allá.

Juntos salimos, 
y juntos regresaremos,

y les prometo, como tantas veces he dicho,

ninguno de mis hijos,

en nuestro Cielo puede faltar.

AMEN
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EL REINO DE LA BONDAD
Entonces comenzará el Reino de la Bondad.

Sí, Reino de la Bondad,

nadie tendrá que echar llave en su puerta,

nadie temerá que vengan a arrebatar,

por el contrario, vendrán con las manos llenas

para poder ofrecer.
Pero al recibir, también van a ofrecer,

a todo el que pueda llegar.
Reino de la Bondad,

tan cercano todo está,

que esta es la preparación,

para en ese Reino entrar.

Y ese Reino es en la Tierra,
la Tierra como un gran País,

en el cual flamea solo una bandera,

la bandera blanca, tal como lo prometí.

Blanca por la pureza,

y estampado un corazón,
la espiga de trigo que representa,

el pan que siempre está bendecido,

pan que estará al alcance de todos mis hijos.

Ese es el Reino de la Bondad,
y como les decía,

llaves en la puerta jamás se pondrán,

las llaves no se necesitan,
la puerta para qué se va a cerrar,
si no habrá temor en ninguno…

¿Por qué debía ser Reino de la Bondad,
si alguien pensara mal de un hermano, de un amigo,
de un vecino, de un desconocido…?
Ya nadie será desconocido,

tan identificados estarán,

que en ese Reino de la Bondad,

será mirarse con inmenso amor,

con respeto, y con veneración a la vez.

¿Que me estás mostrando, mi Señor ?....
Es el Mundo Nuevo que me muestra el Padre, el Reino de la Bondad…. 
Ya nadie mirará con recelo, con envidia, con temor, con dudas a nadie, es como mirar y poder ver hasta el fondo de un alma límpida, transparente…. 
Así será la mirada de cada uno. 
Y podrán sentirse los corazones, latiendo, como digo siempre, como campanitas felices, campanitas que se unen siendo distintos los latidos, como en una música sublime, como una música que envuelve al mundo entero.

Porque hasta las flores parecerá que al moverse, también son notas musicales, todo una pre, ¿cómo diré?,¿pre sinfonía? no, ¿un preludio? sí, un preludio de lo que es la maravillosa sinfonía del Cielo que comienza acá… 
Acá, en el mismo, no digo Planeta, en el Universo, porque ya el Universo se comienza a congregar para vivir todo un éxtasis, toda esta felicidad.

Y en ese Mundo Nuevo que me muestra el Padre, veo a esos seres que se levantaron en Gloria, ya semidivinizados, y ustedes también, poco a poco se irá desprendiendo la materia terrena, para ir resurgiendo la materia divina, la que se verificará totalmente en el último momento. El último momento del Universo. Eso es llamado, esta parte, el Reino de la bondad….

¡Qué maravillas,  mi Señor…!
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REINO DE LA BONDAD EN LA TIERRA
“Reino de Bondad, Amor'', pidieron.

Por amor dejaron el Cielo,

por amor se consagraron a venir,

a compartir los mayores tormentos,

pero pronto, no el fin del Mundo,

sino de tanto sufrir.

Reino de Bondad en la Tierra,

y encuentro con ese vuestro Hermano Mayor,

ese Hijo Mío que no quería el dolor en ninguno,

quería ser El solo el que padeciera,

porque también El se ofreció por amor.

Había dolor sí,

pero solo no lo quisieron dejar,

quisieron también mis ángeles venir.

Y están viviendo los momentos de desacuerdos,

de incomprensión, de intolerancia, de ofuscación...

Pero comienza por fin el Reino de la Bondad.

Serán invitados a ascender a las estrellas,

como en aquel tiempo lo fue mi hijo Jonás,

y allí tendrán el primer encuentro,

con ese Hijo Mío que es vuestro Hermano Mayor.

Pero todos son partes de mi propio Ser,

¿a quién fuera puedo dejar? 

¡A nadie!
Ni nadie a un hijo me puede arrancar,

porque para ello se necesitaría tanto poder.

Ninguno cae de mis brazos,

son partes de Mí mismo,

con amor en el Cielo los he creado,

y no solo a un hijo, soy Padre de todos,

y ninguno en mi Cielo faltará.

Por lo tanto, en ese primer encuentro,

confusión, hijos míos, ya no lo habrá,

sabrán sí, que El es vuestro Hermano,

abrazos, preparación rápida,

y otra vez a descender...
Con estos cuerpos todo lo vivirán,

con estos cuerpos invitados serán,

este es Tiempo de los Tiempos.
Pero ustedes son también mensajeros,

tiernos, humildes, pero fuertes a la vez,

y sabrán que pronto se sentirán todos unidos.

Adelante y sin temor, hijos amados,

el Reino de la Bondad es con todos ustedes,

y con ese Hijo que también vengo anunciando.
Y al decir todos ustedes, no solo ustedes,

en este Reino de Bondad habitarán,

toda la Tierra será el maravilloso Reino,

y la Tierra se sentirá coronar.

Sí, Reino de la Bondad, y la corona ¿cuál es?...
ustedes mismos en torno a la Tierra,

cantando glorias, aleluyas y el canto a la libertad.

Ya nadie prisionero por lo que tiene que vivir,

ya nadie sentirá esas cadenas que los oprimen,

que no pueden respirar, cadenas invisibles sí....

Y ya no van a cargar, esas cruces también invisibles,

pero qué pesadas que son, sino por el contrario,

la cruz es cada uno de ustedes,

cruz de luz, divinizada, 
cruz que se cierra, para abrazar a todos,

incluso a aquél que tanto te hirió,

aquél que te ofendió, 
aquél que te enfangó,

porque el corazón desbordará de amor.

Amor dijeron, 
no está dormido, no se fue de paseo, 
sino por el contrario,

estos Tiempos se están cumpliendo.
Pero también eso
 que tantos de mis hijos vienen anunciando,

ese amor que está bien despierto, y aguarda el gran momento,

de la total manifestación.

AMEN
Capítulo  Dieciocho
EL RETORNO AL CIELO

Y  LA  FIESTA  ETERNA

“Nunca más dolor, hijos míos, Felicidad Eterna para todos…” 

INTRODUCCIÓN:

Cuántas veces en la vida, cansados después de un largo viaje, se desea retornar finalmente a casa, se anhela volver a ver a los seres queridos, estar de nuevo todos juntos, revivir las dulces horas de la armonía familiar… Y luego, hasta se siente la necesidad de improvisar una fiesta, de cantar, bailar, expresar de cualquier modo con gestos, la alegría del retorno y del reencuentro.

Del mismo modo, después de un largo viaje en esta Tierra, en este Templo de Purificación y de dolor, sentimos vivo el deseo de retornar finalmente a casa, de retornar a aquel Cielo que hemos dejado hace tantos años… 
Estamos cansados, extenuados, pero la esperanza, mejor aún la certeza del retorno a casa, del reencuentro con la familia divina, nos ayuda para el último esfuerzo en el camino…Este es el contenido del capítulo final, que da un sentido a todo el Plan Divino.

En las diversas Culturas y Tradiciones de la Historia, se habla muy a menudo de un más allá, de otras moradas, de lugares donde nuestras almas encuentran finalmente un descanso, donde encuentran una nueva vida… Y he aquí que las diferentes Religiones hablan del Cielo, como el lugar donde los hombres vivirán su vida divina y eterna, después de esta existencia terrena, pero con un destino bien diferente, premio o castigo, según el comportamiento humano en la Tierra.

En el Cristianismo, la fe en el Cielo y en la Vida Eterna, es uno de los puntos fundamentales, una de las verdades que forman parte de su misma esencia. En las Sagradas Escrituras, encontramos diversas imágenes que expresan con claridad la realidad de la vida después de la muerte, y del lugar definitivo que espera a cada hijo de Dios; y el término que se utiliza a menudo para comprender el pasaje de una existencia a la otra, es el de “Resurrección de la carne”.

Sin embargo, aún hoy, sobre un tema tan importante, se mantienen demasiados misterios, demasiadas dudas, muchas verdades todavía incompletas.

Entonces, en nuestra búsqueda, planteamos algunas preguntas:

¿Cómo y en qué momento el hombre puede entrar en el Cielo?...

¿Para quién finalmente está reservado el Cielo y la vida Eterna?...

¿Puede o podrá en el futuro haber dolor y sufrimiento en el Cielo?...

Los mensajes divinos recibidos por madre Esmeralda, aclaran muchos de estos misterios todavía ocultos, y pensamos que ellos nos ofrecen la esperanza más grande. Y como en una película divina increíble, podemos anticipadamente escuchar, ver algunas maravillosas escenas del futuro definitivo de la Humanidad. Finalmente a casa… finalmente la fiesta soñada… finalmente todos juntos y para siempre.

La primera escena que nos es propuesta, es el momento del adiós definitivo a la Tierra, a este Universo, que ha sido por larguísimos años el Templo del sufrimiento:

“No quedará de la Tierra nada… El Fuego purificador y consumidor, dejará  paso nuevamente a nuestras moradas donde hemos reinado…” 

“Y el Universo todo se congregará, para la despedida triunfal…y comenzará la transformación total, va desapareciendo todo lo terreno, y comienza a surgir la Divinidad…” 

“El Universo al estallar, como en luces de divinidad, diciendo adiós al dolor…”
La segunda escena que podemos contemplar anticipadamente es la Ascensión de la Humanidad al Cielo… y la Entrada triunfal a la dulce y amada casa:

“Y nos iremos elevando, todos conmigo… Y esas puertas del Cielo, abiertas estarán, para recibirlos a todos otra vez, en un canto de divinidad…”
“Y hasta  en lo más profundo del Cielo, se sentirá un canto que dirá: Bienvenidos otra vez acá… bienvenidos, mis hijos, al Cielo, aquella parte que quedó desierta y triste, y que muy pronto se va a alegrar…”

La tercera escena, quizá una de las más tocantes, es la fiesta que se podrá celebrar, cuando finalmente la familia divina se reencuentre en su totalidad :

“Llega el momento Divino, de la unión, la celestial, Papá, Mamá, todos los hijos.. y el Cielo de fiesta estará… Y en los cantos purísimos, y en las voces que los entonarán, son las de ustedes, almas mías, que los Cielos alegrarán…es el intercambio divino, la Fiesta que no terminará…”

En los mensajes del Padre, se ofrecen además algunas grandes revelaciones, un nuevo Nacimiento divino…Nuevas Bodas…Felicidad eterna para todos: “Y luego… llegamos todos a los Cielos, Mamá multiplicada está, se sentirán todos que empequeñecen, todos a un mismo tiempo, como en una nueva Concepción… Y de pronto Mamá los tiene… Y van creciendo...creciendo… hasta el punto de unirse, en el sublime e infinito amor…la Unión perfecta que habrá, en la Boda Celestial…”
“Todo vuelve a ser Cielo Glorioso, y ustedes ángeles felices…Es Palabra Mía, nunca más dolor, hijos míos, nunca más, Felicidad Eterna para todos…Amén”

Mensajes Divinos – 93
15.2.1997
LA ESPERANZA MÁS GRANDE
“Una Esperanza...'', han pedido.

Una esperanza que está en cada ser,

porque saben muy bien, que todo muy pronto cumplido es.

Bendigo el pan que a ustedes los representa,

ustedes también como un pan se ofrecieron,

saliendo como de un Sagrario, porque así era nuestro Cielo,

para venir no solo una vez, a este Templo de dolor que es la Tierra.

Sí, mis benditos,

se ofrecieron a pasar y a padecer en todo,

para no ser juez de ningún hermano.

Si en un momento lo han pasado bien,

en otro lo han pasado muy amargo,

si en un momento han estado como en una luz,

en otros en lo más profundo de un abismo,

en la mayor esclavitud.

Por lo tanto, soy Yo el que dice: benditos, benditos hijos,

así como la Tierra está toda en mis manos,

así ustedes sentirán también, como si toda la Tierra 
estuviera en vuestras manos a la vez.
Para acariciarla, 

para transformarla,

para dar la paz, la bondad,

la seguridad, la ternura,

para hacerla reverdecer,

en esa esperanza que ya será eterna.

Terminan hijitos las horas duras,

no es fin del Mundo, 

sino fin del dolor,

no es fin de la Tierra, 

sino de esta destrucción,

la transformación en todos, mis bien amados.

Bendigo el agua, 

bendigo todo,

bendigo vuestros corazones, 

bendigo vuestras obras,

y Me arrodillo ante ustedes,

y arrodillado ante ustedes, beso vuestros pies.

Y ahora una palomita como siempre llega, y rápidamente se transforma en la Madre del Cielo, esas alas maravillosas, esas alas que por momentos son plumas, por momentos son como hojas verdes, por momentos son como arco iris, por momentos cambian totalmente, y es como verlos reflejados a todos en sus alas. 
Ahí están todos, y cerrando sus alas los pone junto a su corazón, y Ella se hace como un vaivén, como una Mamá cuando acuna a los hijos, y dice:

“Los amo y todo bendecido es, no quedará nada sin bendecir.
Por lo tanto, mis bienamados, ahora como siempre

 es mi arrorró, es mi Bendición.

Los acuno con todo mi amor, y se dan cuenta, 
tengo toda la Tierra, entre mis alas y entre mis brazos,

tengo toda la Tierra, y ustedes ven bien,

yo no saco a nadie de ella,

ni a la serpiente que también se va a transformar,

ni al leopardo, ni a la hiena, ni al tigre,

ustedes también serán como corderitos

que ameéeeen dirán....

Termina este tiempo de destrucción,

este tiempo de increíble caos,

porque viene la total seguridad,

en la total Redención y Transformación.

De vuestras bocas como una música maravillosa,

como una sinfonía semicelestial surgirá,

y entonces sí, todos juntos, cantaremos los aleluyas,

que alegrarán a todo el Universo, no solo en la Tierra,

sino todo, todo en felicidad.''

Y dice el Padre:

Tiempo de los Tiempos como es,

todo vuelve a ser Cielo glorioso,

y ustedes ángeles felices,

que ya me voy a imponer,

¡nunca más dolor, hijos míos, 

nunca más!....

Felicidad Eterna para todos.

AMEN
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EL CIELO SE ESTA PREPARANDO
No teman,

no teman hijos, jamás,

que ya volveremos pronto,
a Nuestro Paraíso, al Celestial.

No quedará de la Tierra, nada…
El Fuego purificador y consumidor,

dejará paso nuevamente
a nuestras moradas
donde hemos reinado.

Y volveremos al Reino de la paz,

de la alegría,
de la armonía,
del inmenso amor.

No teman, no teman, mis benditos,

que pronto todo esto concluido será,

para ese cumplimiento divino,

y ese sublime retornar.

Que nuestro Cielo se está preparando,
para el gran recibimiento, ya verán,

que se están formando nuevas luces,

y flores cual no hubo otras,
ahora tendrán.

Y si las aguas de los lagos fueron purísimas,

estas aún lo serán más.
Y que si el arrullo de la cascada,

y de la brisa, es nuevo,

traen sorpresas,

que vuestros corazones alegrarán.

AMEN
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EL ÚLTIMO SALUDO AL UNIVERSO
Piden sobre “el pasado, el presente y el futuro…”
El pasado…de amargura fue…

El presente…es de confusión...

Pero el futuro, será de Divinidad.

La Tierra se va a transformar,

será como un corazón inmenso, y un divino palpitar.

Ahora, será el fin del dolor,

luego…el fin de la Humanidad,

y el fin del Universo también.

Todo se congregará, para la despedida triunfal,

comenzará la transformación total,

las maravillas que presentaré…
Todos ustedes, mis hijos, todos mis hijos se verán,

como al elevarse conmigo, comienza a surgir la Divinidad.
Va desapareciendo todo lo terreno,

y surgirá nuevamente la materia de Cielo,

como creados han sido, así volverán a ser.

Y esas puertas del Cielo, que no existen,

son solamente simbólicas, abiertas estarán,

para recibirlos a todos otra vez,

en un canto de Divinidad.
Este es el futuro, mi bien amada,

todo lo que anuncié 
cumplido será.
pasan las horas amargas,

llegan las horas de la Divinidad.
Y volveremos a nuestro Cielo,

y volverán a crear,

y volverán a sentirse felices,

y todos, todos se amarán.

Es un Cielo,

 es para todos,

y a todos por igual.

AMEN
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EL RETORNO AL CIELO
“Retorno al Cielo...'', han pedido.

Nuestro Cielo como abandonado,

bien lo saben así está,

ninguno quiso quedarse en el Cielo disfrutando,

mientras otros estaban padeciendo.

Todos vinieron para acá.

Y ese Retorno…
para todos al mismo tiempo será.

No olviden cómo Me presenté,

todos mis hijos prendiditos en mi Ser,

cuando el Universo al estallar,

como en luces de divinidad, diciendo adiós al dolor,

y nuevamente el Cielo en maravillas resurgirá.

Y en ese Retorno al Cielo,

del que no se apartará

ninguno de mis hijos jamás,

será nuevamente para transformarlo,

porque ustedes volverán allá a crear.

Creadores, así como son,

seres de divinidad, de potencia,

de luz  y de infinito amor.

Y nuestro Cielo está preparando la música,

con que a todos los recibirá.

En ese Retorno, la gran Felicidad,

y ahí también podrán comprender,

que cada uno es Triángulo de Divinidad.

No olviden, como tantas veces anuncié,

Retorno divino y sublime,

y el Cielo que en silencio está,

en ese silencio, 

también hay palabras, hay susurros,

los susurros y las palabras de vuestras alas,

de esas plumas inmaculadas,

que pronto, nuevamente, 

a cada uno se unirán.

AMEN
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UN SOLO  CIELO, Y PARA TODOS
 “Bienvenidos''…dice ese cartel.

Bienvenidos, mis hijos, al Cielo,

aquella parte que quedó desierta y triste,

y que muy pronto se va a alegrar.

Y pronto, hasta en lo más profundo del Cielo,

se sentirá un canto que dirá:

¡Bienvenidos otra vez acá!...

Y vuestras alas que esperando están,

también dirán:

otra vez me puedo prender en tí, en tí y en tí....

pero será a un mismo tiempo, nadie tendrá que esperar.

Es para todos,

un solo Cielo,

no hay distintos.

Y como a ningún hijo Yo he condenado,

todos juntos volveremos,

y estaremos todos muy unidos y abrazados.

Pero hoy surge algo nuevo,

sí, almas mías, algo nuevo surge,

y pronto sentirán con qué fuerza latirá cada corazón.

Y saben que todo se cumple, como se profetizó.

Y este es el Tiempo en que el dolor llega al fin,

a la total transformación.
Sí, el dolor será transformado, en alegría, en paz,

en esa inmensa felicidad...

Ustedes son luces,

así en el Cielo los creamos, como ángeles de divinidad,

ustedes son luces también, que no se apagarán jamás.

Adelante y sin temor, hijos míos,

Tiempo de los Tiempos es,

Yo también vuelvo a bendecirlos, con toda la fuerza del amor,

con que primero en el Cielo, y después en la Tierra,

a cada uno hemos creado.

AMEN
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LA VISIÓN DE LA ASCENSIÓN AL CIELO
Me estás mostrando, Mi Señor, la Gloriosa Ascensión a los Cielos, la Gloriosa Ascensión, de TI, con tus hijos…

Solamente te veo a TI, y a tus hijos, no veo a la Madre, al Espíritu Santo. Y se siente un canto, un canto muy dulce y muy suave, lejano, lejano... 
Todos están atentos a ese canto, y ese canto los atrae. No se ve nada, solo se siente cantar… La voz llena todo el espacio…

Pero la luz de ustedes, Tuya y de tus hijos, mi Señor, es cada vez más grande, más grande… qué maravilla…
Ese canto que se sentía,

era el llamado, 
era el arrullo de una Paloma,

el arrullo del Espíritu Santo,

que solo guardaba distancia.

Espíritu Santo en forma de Paloma,

y en forma maternal también.

Pero era un canto, 
y era el reencuentro

de esa Paloma con sus pichones,

y de ese Padre, 
que abrazando a todos,

los unía en el amor más inmenso.

Y los veo a todos… transformados en luz y en amor, y transportados ya a todo lo que es Cielo.

Ya no hay contaminación, ya no hay tierra, ya no hay lodo, ya no hay estiércol…

Desaparece todo…y vuelve a resurgir el Cielo en toda su belleza, en toda su magnificencia y en toda su alegría, para el gran Recibimiento... del Padre, de la Madre, y de todos los hijos. 
Veo como si de pronto, el Cielo se transformara en un gigantesco nido... y todos en ese nido. 
Y veo a Papá Dios, como un inmenso Pájaro, muy blanco, muy blanco, y recorriendo todo alrededor del nido y mirando… no falta ningún pichón, no, no falta ningún pichón, están todos… 
Y veo a la Mamá, la Mamá Pajarita, piquito por piquito, dando besitos, uno a uno, y todos con los piquitos abiertos, para recibir el beso, como el alimento divino que estaban aguardando... 
Y allá sigue Papá Pájaro, dando vueltas y vueltas por el nido, en un aleteo, feliz, feliz. Pero invita a los hijos, a que comiencen también a aletear, a aletear, porque los va a llevar en un vuelo, pequeño va a ser, sí, de reconocimiento por ese Cielo, nuevamente por el Cielo, ese que creó para todos, que momentáneamente lo habían tenido que dejar, para venir al Templo de Purificación…

Y volvieron nuevamente, y allí están... 
Intentan el vuelo… intentan, sí, las alitas responden, pueden elevarse…

Y Papá comienza el vuelo, pero va mirando hacia atrás, ¿lo siguen los pichones?... Sí, lo siguen todos y todos felices, felices nuevamente. 
Y ya no son grazniditos, comienzan los primeros gorjeos, y siguen con los trinos... Y el vuelo ya es más amplio, los pichones han crecido más, y las alas, al batir, son música que acompaña a los gorjeos en sus piquitos. 
Y atrás, va Mamá Pajarita, va también mirándolos a todos, feliz, los puede ir contemplando, mientras Papá se da vuelta, para mirarlos... y los lleva a todos delante de Ella… 
Llega el momento Divino, 
de la unión, la celestial,

Papá, Mamá, todos los hijos…
y el Cielo de Fiesta estará.

Y en los cantos purísimos,

y en las voces que los entonarán,

son las de ustedes, mis benditos,

que integrándolos desde ya,

son las voces de ustedes, almas mías,

que los Cielos alegrarán.
Es el intercambio divino,

la Fiesta que no terminará.

Es la Llegada nuevamente,

quebrantos no habrá jamás.
El Cielo por fin de Gloria se reviste,

ya ha comenzado para ello,

el Tiempo es breve, muy breve…
AMEN
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LA ENTRADA AL CIELO
Hijo mío, mi bendito,

Mi palabra pediste,

Mi palabra te daré.
Dijiste: ¿cuándo termina todo?…
Sí, pronto será la divinidad de todos.
El Universo estallará,

como en relámpagos estruendosos,

como en luces….
que todos los lugares se estremecerán,
pero de emoción, 

y al disolverse, un fuego todo lo consumirá.

Nos iremos elevando… todos conmigo, mi bien…
Lo humano va desapareciendo, lo terrenal, todo, todo en su fin,
y va por fin resurgiendo, la divinidad que les di.

Nos vamos, nos vamos alejando, de lo que fue infernal,

tiempo que queda ya en un pasado,

todo consumido por un fuego, de lo que nada quedará.

Ya no habrá partícula de ceniza, ya que todo desaparecerá.

Y…¿qué vemos?...
¡Oh!…¡nuestro Cielo…!
¿Vieron cómo lo preparé?...
Refulgente…divinizado…

Ahí, ahora, a entrar.

Todos a poner el pie,
y todos a un mismo tiempo.

Pisamos el Cielo ya…

¡¡Qué hermoso!!…

Vamos… paso triunfal...
Y ahora, todos a cantar.
¿Qué cantamos?...
Bien lo saben, voz de la Tierra no es,

palabras terrenales tampoco,

tenemos el lenguaje de la divinidad.
Y en ese coro divino,

con esas palabras que les he enseñado, 
comenzaremos a cantar.
Y cantaremos todos nuestro himno, lo cantaremos a la par, 
y se lo cantaremos a Mamá.

Y Mamá que está a mi lado, emocionada la verán,

como siempre derramando lágrimas,

y Papá con los besos las enjugará.

Y ustedes por fin radiantes,

 un revoloteo, y otro y otro más…
Pero ahora vamos, ¿qué les he prometido?...

Que lo que prometo cumplido será.

Hijos míos…. a achicarse todos,

vamos al Vientre nuevamente,

que Mamá se multiplica…

así, así debe ser.

Todos…ya en la pancita divina de Mamá.

Y ahora, como está multiplicada,

la pancita crece y crece… rápido todo será.

–Ah…qué lindo…cómo se mueve…

Ah…cómo me hace acá...

Que Yo sé que este es varón, 

y esta que es nena…
de todo se sabrá.

El tiempo pasa rápido, la pancita acaricio Yo, 

y digo:

Amada MIA, ya estamos para el alumbramiento,

es hora del primer gritito, que el Cielo va a escuchar.

Y todos a un mismo tiempo…
¡¡Vamos!!...¡¡Parto!!…

Y el parto ya está.
Y ahora los dos, multiplicados, los acunamos…verán.
Siempre somos tres:
Papá, el hijo y Mamá,

Papá, la hija y Mamá, 
siempre así estamos, Trisagio pleno de luz.

Bueno…por ahora dejamos.

Sí...lo sé, estoy adelantando en el tiempo,
lo que luego ya será.

AMEN
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UN NUEVO  NACIMIENTO….Y LAS BODAS  ETERNAS

…Y luego…llegamos todos a los Cielos,

Mamá multiplicada está,

se sentirán todos que empequeñecen,

al punto que en su Vientre estarán.

Todos a un mismo tiempo,

como en una nueva Concepción.

Estaré también multiplicado frente a Mamá,

en ese abrazo de sublime y eterna unión.
Y cada uno comienza en ese vientre a crecer.

De pronto Mamá los tiene… 
Comienzan a sonreír,

todos a un mismo tiempo,

viendo la luz del Cielo,

viéndonos a nosotros también.

Ya ni mayor ni menor, 
todos en igual condición.

Y van creciendo…creciendo…
hasta el punto de unirse, 
en el sublime e infinito amor.

Y llega por fin lo Divino,

la unión perfecta que habrá,

uniéndose cada hijo en la Boda Celestial.
Será un instante supremo de inmensa felicidad:

–Hijo, ahí tienes a tu esposa,

abrázala…

que aquí está la Paz… 
–Tú, hija mía, bien amada,

es tu esposo celestial…

–Compartiendo una eternidad unidos,

con sonrisas, con cantos, con alegrías,

y por siempre a Crear! 

Amén
….EL VIAJE DE BODAS
….Y partiendo en sus Viajes de Bodas,

cada uno a su distinto lugar, en el nidito de Amor
 que el Cielo ha preparado, ha dispuesto, 
y los recibirá.

Cada uno en sus viajes de Bodas,

Mamá y Papá los despedirán, sonriendo, felices.

Una nueva Aurora comienza en el Cielo,

y un arcobaleno de divinidad,
un canto armonioso todos entonarán,

un canto de felicidad, por toda la Eternidad...
Amén
ES PALABRA MÍA…
….Y habrá tantas maravillas, que aún descriptas no están,
pero llegará el momento, que con anticipación sabrán.

Y es la Palabra Mía, 
de Padre, 
de Dios, Supremo Hacedor.
Es Palabra Mía, 
del SER que más los ama,

y que en el Cielo los engendró.

Es Palabra Mía, 
todo esto y mucho más,  en Divinidad cumplido será.

Es Palabra Mía, 
que luego todo nuevamente Cielo,

en maravilla, en sublimidad, en la mayor luz y esplendor,

así los recibirán.
Confirmado todo, hijos míos,

soy Dios Padre, Creador.

Soy el SER que más los ama.
¿Mi firma?... 
Papá Celestial.

AMEN
– I N D I C E –

—Una Traducción muy especial
3

—El Camino humano de madre Esmeralda:
5

—El Camino espiritual de madre Esmeralda:
7

PRIMERA PARTE: 

UNA HISTORIA DE AMOR Y DE DOLOR

Capítulo Uno:
El Amor y el Sufrimiento del Padre
11

Capítulo Dos:
La Madre Divina
27

Capítulo Tres:
La Creación Divina de los Hijos
45

Capítulo Cuatro:
La Rebelión de algunos hijos, y el Arrepentimiento
57

Capítulo Cinco:
El ofrecimiento del Primogénito, y de los Hijos Fieles
71
Capítulo Seis:
La Creación del Universo
81

Capítulo Siete:
Los Distintos “Retornos” de los Hijos 
91

Capítulo Ocho:
El Misterio de las Almas 
…105

Capítulo Nueve:
Los “Libros” de la Historia Sagrada de la Humanidad
115

SEGUNDA PARTE: 
UN  FUTURO DE GLORIA PARA LA HUMANIDAD
Capítulo Diez:
La Presencia de Jesucristo en el Mundo 
127

Capítulo Once:
Las señales del retorno del Cristo
137

Capítulo Doce:
Los Hermanos del Espacio
147

Capítulo Trece:
El Retorno del Cristo en la Tierra
161

Capítulo Catorce:
Los lugares de la Manifestación Divina
171

Capítulo Quince:
La Misión Divina del futuro
183

Capítulo Dieciséis:
La Pentecostés Universal
197

Capítulo Diecisiete:
El Reino de la Bondad
211

Capítulo Dieciocho:
El Retorno al Cielo y la Fiesta Eterna
225

Se terminó de imprimir

el.....

Montevideo  ( Uruguay )

 *¿Por qué tanto dolor en el Mundo?
                          *¿Dónde encontrar una respuesta?

*¿Estamos solos en este Universo?
*¿Es posible tener una luz?

*¿Hacia dónde camina la Humanidad?
*¿Cómo buscar un camino?
*¿Existe la verdadera felicidad para todos?
*¿Llegaremos a vivir ese día?

( Foto)
* Una mística de hoy habla del Cielo
* Esparce palabras de amor
* Una mujer humilde regala perlas preciosas 
* Difunde rayos de luz

* Un ángel terrenal da buenas noticias
* Revela secretos celestiales

* Madre Esmeralda voz y corazón de Dios
* Ofrece esperanza para todos           
100 Mensajes Divinos

para aclarar tantos porqué
248
247

